
TESIS COR 
FALLA DE ORIGF.ll 

¿;;) 

oot6~ 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 

DE MEXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

TIEMPO POLITICO Y MOVIMIENTOS ARMADOS. 

EL FMLN EN EL SALVADOR 1970 • 1992 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL GRADO DE: 

MAESTRA EN ESTUDIOS LATINOAMERICAHOS 

p R E s E N T A 

1 RENE SANCHEZ RAM OS 

CIUDAD UNIVERSITARIA SEPTIEMBRE 1997 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A ~. parva• d-.de 9a• ltú cap.1 d• e-c.luu 
9ae -• decMI: ff¿Te .b•• ~tildo 9atlí - •­
- 9ae ~ llllli .,,.._?w •o~ obW o~6a 
.-b 9a• al6ar 16. .adr11d• ,INU"a ü•blr de coate•tarle. 

A M-'-•• ~ llU6I• de~ .o-aa., zo.I petza-o 
l/UaLoorzúo .-.ul, 9ae .-e .11...S • e.a.thoatar el r•to de 
.DO tmfdraftlu-.lo. 



Poi- •11p111••to, para ~ Halk .PG"l/1111• -• _ _,,., • 
/60d11r; T .Pllr• ~ ea- .PG"l/1111• -• -•-ó 4"Óalo -
coa.t:ru~ .la. •111eilla.. 

A -~ • .P01911• -.610 j-ta. pu.U_._ Ll•cer -
todo. 

A doil• Clu2o.Uta, ~de M-P'9 T 
..... .,,... ,_,. __ ., --- u- .o.bla 
911• ., '6Ual 9111• • dod• Lollta - dM 
I•• pz.6 el -or T• .m ..ber./o, 
,,. _ _. co.a e./.,._ w..Sn - c.laa. 



•so~ 

-po:1 •p .,,. .. paz ,,.,_ op•-.1 •re o-1: •nb ,,,,,_..I "1 •nb 
....., ,. .. ,. .. ~,,. --.. .,. ••6 ··:1--·r1-.... ,.q.,..p 
IF'IJl'.I .,,_ ..,.:1pi.-z •-"ªb ~p •a.aplJI -••n6 •• F"V 

·-•P-1 •P IF"IRP op_,.•-•P •­

-"-__, --p •--6 N-•-•--:1--o:qp-- -_.,,.,,, ••6 8DF» -.__,,, _.., ,. -... ,,.. .,,,,,,,,,.., -
•,.wa • .,,..-r..> ..,,,._ •qr.r,ir ·~ 'oflnr • •0:1-•4-.-el -gw.r ·­
-_,.,. _, º".., _ _._,. -.ntf"•P __,.,.... o• _,.a:> _, • ·--p _, --..r • •-ood flllpOd O'ID'ltll •fll:I_,_ eab IPF'f"P 'o'I•• 
o¡po:, •W)& •------.,,_ •P _.'I,_• •a6 _,. •P -r•tl-PA 

··-"' •a6 ---___ ,. __ ... 

......-., .,. _,._., -on-°'°" .__.., "' _,,...,,_,,_,, .,,.,.,,,. •• _ .... , •• o.. ..... ..... ...,... .... .. ,, .. ..., 
• .,..,_,. pa6 "' !-.e···.---6 ••" or º-" •"1---... .,..,. .,. -_,,,,.,..,.,, ---......... ~-••b ~ -Isa "O-•-,,,,_ p op_,. 
•ea6 .,_,. 911#1 -.~ all)s ...._,., f'Zlol o• '•••• 
,_ • ...., op-A . _ _,, ,_,. --r Jt __,....,_ tq •P 
-.-,:> -r -Cff o-___ ...,.,_ -" -....., ...,, lr)JflW"V Q----~ -r•n6 .,,,_,. -
•re ooo.r-••-~°"'•.e !•:1-,,.. ,_ ._._,,,..., 
,_ ---·-,_ -,,,,,,,,_, -ea6 _,,_"_ .,~.,, 
•-.. o• JC o__,. -ea6 -IP •'I __ .....,. 

----f!Onfl--....,,,_ ... ·--,... • .,_,. rqlpo4 
••6 º' ..... ,._ • ...., º........, .• ..,,,,._ -·· ·­ -"1IJI04 oJC •a6 ....-,. PQ--. .., •a6 wawu•-
.,. "" ·~ ,. .,__,....,. ·-.,,,_ •re •• ••6 W'ln-l'V • .,_ -..,.,._ ,,,.,,,, ""!al-,....,.,_ op-•b •alljs ._,_ -.,,..,. ea6 .-.. Q.__ • .., 
-6 "-.,..qi~ ..,,.~ ._,. ·-"" 'oltP ·-__ ,. 
-~ ••PPP --ea6 ._ ,_ • _,_,, IPBFP -
...,._ •a6 ..,-... ,,_. ·--,pq ----.,. .. ,. --~-..... ·-·-_,,_ -···-· •.,..-o.Jed ---•-__ ,_ •a& •r.-P .,,,....,..A • .1: :a:,,.__. .., .e o-..., --• en& -_,,. 
"" -----rr,,'1----... " _,,_,,,._ ---. ••• •a6 .,,,_,. __, _,,, -_,_ 

........ P"'"'3 ,_ -°"°"'-·•-•• ._ --re ,_ •-u -•• ,,_,.,,_ ,_ • ...,....._ ,_ op,. ... ,,,,. •-
--••• smT • _,, o --• ,_,,,, • ~..,,,,.,,, 
•• ,,._ •-.....-.: ,. "' -_, • --•• •-.1 
• .., º"-&:> •ir->ao:> ,_ • .,_.,. ·---o• 'opl_.,. 
-----_,,." -••'I ___ .,.,.,, .,.--....... 
.,,._....,. • ..-..,.. l".I. --o• -" J.-1' -o6P4 
·~""•na•-·-~,,, --• ·--• .,,.. _,,o­ .,..."--P .,_ .-.-•pntl o• o-4 o;,,,-01 •ar 0111 



.,_ _.,¡_.. • ....__ d-'--do• 
6- ... ,.,.,._ -cu-ew.a. d-d• -~- la __,4.,, .... -. 
6- ... ...,.__el c6elo ,_ _..._..., 
.loe 911• ,,,___ ..__ -..S.. -ot:lvado de ..,.. __ ,,.,.,..... . 

.._.._,,..c.,,_...__..._ •••os". 

A .OO.. cao al --..o .-,«o r •dlabwc>ld. d• ._,_, 
IT - al,_...., d• a_..,,_ _.,,., r _ _,_, 
i.. ,,_ ..._ ...... ...,,.. d• ••• ., ,,,,_... 41'•• 
~ - .ie- ma} 



1 i 1 1 

¡ 
~
 

o o 

l 
~
 

:;;"! 
ti)

 

1 
~
 

1 
fii 

¡ 

~ ~ i>:I 

cñ 
o o 

! 
~ 

¡ 
ti)

 

1 
~
 

! 
:z: 
i>:I 
..... 
:E

: 
..... 

¡ 
:>

 
o 

1 
:E

: 

! 
>< 

¡ 
o u 

1 

H
 

E-t 
H

 

¡ 
~
 . 

O
N

 
p

., en 
en 

Q
.
-
i
 

"
"
 

1 
i!5 R

 
.._.en 
E-t 

..... 



TIEMPO POLITICO Y MOVIMIENTOS ARMADOS. EL FMLN EN EL SALVADOR 
1970-1992. 

Tesis que para obtener el grado de Maestra 
Latinoamericanos presenta Irene Sánchez Ramos. 

RESUMEN. 

en Estudios 

El objetivo de la investigación es brindar algunos elementos 
teóricos y analíticos susceptibles de ser aplicados al estudio 
de 1os movimientos armados en América Latina, tomando como caso 
a la insurgencia salvadoreña. Se abordan los antecedentes, 
desarrollo y viraje de la estrategia del movimiento armado en El 
Salvador y los cambios en el contexto nacional y regional que 
enmarcaron cada una de estas fases. 

La hipótesis principal es que la estrategia del FMLN fue, 
en su concepción y aplicación, adecuada al contexto político 
nacional en los años setenta y hasta los primeros años de la 
década de los ochenta; a lo largo de esta Última entró a un 
proceso de paulatino desfasamiento respecto del contexto debido 
a los profundos cambios nacionales, regionales y mundiales; y, 
finalmente, perdió viabilidad al despuntar la década de los 
noventa. 

Si bien la concepción estratégica del FMLN sufrió estas 
modificaciones, esta organización mantuvo intacto su poder como 
estructura político-militar. Esta situación permitió a la 
insurgencia realizar el viraje estratégico en 1989 trasladando 
su acumulación política a la mesa de negociaciones. 

La investigación abarca hasta 1992, año en que se firman los 
Acuerdos de Paz entre la insurgencia y el gobierno salvadoreño, 
con 1o cual el FMLN se convierte en partido político y se despoja 
de su carácter político-militar. 



TJ:EMPO POLJ:TJ:CO Y ...VUCC..-rDS ARKADOS. EL PWU.11 - EL SALVADOR 
(1970-1992)" 

• • • • • • I 

CAPJ:T'ULO J: EL D-TZ SOeaB LA VZA DE LA REVOLUCJ:Oll. DEPJ:•J:CJ:Oll DE 
LA ESTJtATBGJ:A. • • • • • • 1 

1 .. 3 .. 

1.4. 
1.5. 
1.6. 
1.7. 

El. debate latinoamericano .... 
La ruptura en l.a izquierda: 1.os ejes del. 

Partido .. • • .. . .. 
El. contexto nacional. del. debate. 
Deterioro del. regimen y crisis económica. 
Se gesta un movimiento popul.ar de nuevo tipo. 
Los primeros núcl.eos pol.ítico-mil.itares .... • 
Los frentes de masas en l.a concepción general. 
La estrategia pol.ítico-mil.itar ...... • • ... 

.L 
debate en el. .. 

. .. '" • •• H!I 
. . . .... zz 
estratégica .• z-r 
. . • • • . •• 15z. 

37 

2.1. Del. desgaste del. modal.o de dominación a l.a crisis. • • .,5 
2 .. 2 .. Estructura organizativa y concepción pol.ítico-mil.itar: l.os 

frentes de masas y l.os primeros pasos de construcción de l.a 
fuerza armada ............... • ..... • • • • - • • • • • S.& 

2.3. octubre 1979-marzo 1980: una coyuntura de definición ••• ... 55 
2 .. 4. Las fuerzas revol.ucionarias ante l.a opción de poder ••• •. ,,;C) 

CAPJ:T'ULO :J:J:J:. LOS PAC'I'ORES DEL DESFASE DE LA ESTRATBGJ:A. LAS 
RAZOllES DEL ~. • • • 68 

3 .1 .. 
3. 2. 
3. 3. 
3.4. 
3.5. 
3 .. 6. 

Dos proyectos frente a frente.. · • 
Enero de l.981: una ofensiva sin insurrección •. • 
La estrategia norteamericana: un actor de primer 

7 'V . ....• ., 
orden ..... ., . ..... ., . En busca de una nueva institucional.idact ... 

El. panorama regional. se transforma •• • • • • • • • 1o1 
El. movimiento popular emerge con una cara distinta ......... 1D5 

CAPJ:TULO J:V. :tA DJ:ALZICTJ:CA ..-ntE LO PDL:J:T:J:CO Y LO ID:LJ:TAR. LOs 
PASOS DEL V:J:JIAJB. • • • • 113 

El. manejo de l.o pol.~tico y l.o mil.itar en el. FMLN: una periodizaciOn 
tentativa.. .. • • ............ , .. • .. .. • 11'.5 
4 .1. 1970-1980: movimiento popul.ar y autodefensa .... • • • ... •. 1 "1 • 
4.2. l.981-1986 .. La guerra en el. centro ...... • •••• ...,z1 
4.3. 1986-1989: un mismo esquema para una situaciOn distinta.• 1~7 



~ V. m. ~ DS - - SDI J&llW••mPl:&&O.. -&me&am 
"' .,.., YzmAil'S- • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • 13 9 

5.1. 

!5.2. 
!5. 3. 
5.4. 

n°ur.e,,r;,si1~a g:!n ~~~;~~:•. ~· 198~:. ~n~ui:r~c~i:=>n .. '?°~u!"ª:•. 1cyT 
Noviembre de 1989: convencimientos •utuos. .. 1'1G 
1989: se coneo1ida e1 viraje estratégico •• • • • ....... • - 1-!5.i:t 
Enero 1989: una propuesta inusitada, primera· evidencia de1 
viraje. . . • ......................•....... 1,'i 

• 174 

• 183 



Los procesos social.es están hechos de pequeños 

acontecimientos. Las grandes derrotas y 1as grandes victorias de 

l.os proyectos que 1a sociedad se pl.antea en una coyuntura dada 

están formadas de un sinnúmero de actos de l.a vida cotidiana que 

van creando proyectos personal.es, famil.iares, de grupo, social.es; 

estos proyectos individual.es invo1ucran un conjunto de decisiones 

que no siempre son considerados rel.evantes para el. anál.isis. sin 

embargo, son esos invisibl.es procesos de toma de decisiones l.os que 

en coyunturas precisas se constituyen en l.a base del. movimiento que 

ejerce una sociedad. 

¿Qué otra cosa es, si no, l.a decisión co1ectiva para crear o 

formar parte de una organización y l.ograr así fines pol.~ticos? ¿No 

es acaso una insurrección popul.ar (para mencionar uno de l.os 

fenómenos pol.íticos más intensos) l.a confl.uencia de innumerabl.es 

decisiones personal.es? 

Sin duda, en l.a cotidianeidad est8n presenten l.as múl.tipl.es 

inf1uencias del. contexto. Un acto de decisión individual. -aun 

cuando sea de manera inconciente- tiene un ingrediente de l.ibertad 

personal., pero también está determinado por el. tipo de sociedad en 

que vive el. individuo y, más aún, por el. momento (sea cr~tico o no) 

por el. que atraviesa sociedad. Los procesos, pues, están 

conformados por actos individual.es y col.activos que se entrel.azan 

y condicionan mutuamente. separarl.os es parte del. método para 

estudiarl.os: enfatizar en uno de el.l.os, forma parte del. proceso 

anal.ítico; sin embargo, inval.idar a cual.quiera de el.l.os en función 

de privil.egiar a uno sol.o, sería desconocer que l.a historia se 
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construye tanto por l.a acción del. individuo como por l.a acción 

col.ectiva, social.. 

E1 presente de El. Sal.vador tiene l.a cara de su pasado, sobre 

todo de su pasado reciente. La década de l.os años setentas y, sobre 

todo, J.a decada de J.os años ochenta constituyen el. hoy de ese país 

y, en gran medida, su futuro. Es una historia -como J.a de cual.quier 

otra formación social.- que esta armada a partir de pequeñas 

historias cotidianas, muchas de el.l.as cristalizadas en rel.atos, 

crónicas, novel.as, cuentos, entrevistas; muchas otras, latentes 

l.a memoria de todos y cada uno de l.os protagonistas anónimos. No es 

mi tarea rescatarlas en estas páginas, aunque debo confesar que me 

hubiera gustado. Sin embargo, todas y cada una de el.l.as en cierta 

forma estarán reflejadas. La historia del. proceso sal.vadoreño 

nutrió de innurnerabl.es actos del acontecer cotidiano. Si éste no se 

ve refl.ejado en el. escrito, no significa que esté ausente. 

Simplemente, este espacio es demasiado breve para dar cabida a 

todas esas pequeñas historias individual.es que hicieron posible l.a 

Historia de los años ochenta en El. Salvador. 

. . . . . 
Al finalizar l.a década de los ochentas el tema de la 

revolución vuelve a estar en l.a mesa del debate. Pero a diferencia 

de otros periodos, las grandes transformaciones mundiales que se 

sucedieron una tras otra a lo largo de la década, hicieron que el 

debate ahora tuviera un punto de referencia distinto. Si en los 

sesentas la izquierda latinoamericana discutió -por decirlo de 

manera general- básicamente al.rededor de cuál era la vía idónea 
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para hacer J.a revo1ución (1a armada o 1a no armada); y 1uego, en 

1os setentas aque11os que se manten~an a favor de l.a v;!a armada, 

dÍscutieron sobre nuevas formas estratégicas para conducir ésta; §.D 

el ocaso de los añps gchenta lo qyg se pyso en cuestión fue la 

reyqlucjón misma. 

Con e1 tel.ón de fondo del. derrumbe de1 socialismo real y el. 

avasal.1ador avance de un capitalismo que se renovaba, l.a revolución 

como proceso de cambio social drástico y profundo quedó tan 

cuestionada como cuestionados sus métodos para real.izarla. En este 

marco, si l.a revol.ución se har;!a a través de l.as armas o no, 

resultaba al.go irrel.evante: l.o que estaba en el. centro del. debate 

era si l.a revol.ución ten;!a vigencia, más al.l.á de c6mo hab;!a que 

hacerl.a. 

Después de todo, J.a primera revol.ución en el. mundo había 

mostrado su debi1idad como al.ternativa al. capital.ismo; y, en 

América Latina, 1a primera revoJ.ución social.ista, l.a cubana, se 

manten1a -según decían- tan sól.o por J.a terquedad de su J.1.der y el. 

autoritarismo de su régimen; mientras, por su parte, J.os 

revo1ucionarios nicaragüenses enfrentaron en J.os resuJ.tados 

eJ.ectoraJ.es J.a evidencia de que eso que 11amaban revoJ.ución 

sencil.l.amente no podía ser. Todo esto formó parte de 1os argumentos 

que supuestamente mostraban que J.a revoJ.ución era una rel.iquia del. 

pasado, reforzados además por l.a evidencia de que el. sistema que J.a 

revoJ.ución quería cambiar más bien se renovaba y fortal.ecía. 

Para buena parte de J.a izquierda, l.os datos que esta realidad 

imponía l.e l.J.evaron a pensar que, en efecto, quizá l.a revol.ución 

hab1.a quedado atrás. Pero para otros, esos mismos datos fueron 

asumidos como J.a prueba más el.ara de que era necesario re-pensar 



.l.as cosas de nuevo: formas, métodos, aná.l.isis, concepciones, 

discursos, visiones y encuadres po1iticos, con el. único fin de 

demostrar, primero, que .l.a revo1ución seguía vigente porgue era 

necesaria, aún más en sociedades c.l.aramente injustas y exc1uyentes 

como J.as nuestras y, segundo, que sólo ser.!a viable si ese proceso 

de reflexión sobre lo-' que hab.!a pasado en el mundo y hacia dónde se 

encaminaba E!ste .se real.izaba con seriedad, profun<:lidad y, sobre 

todo, imaginación. 

El debate hoy continúa pero quizci., diferencia de J.os 

primeros años de 1a actual década, con un ánimo menos pesimista por 

cuanto J.a refJ.exión sobre J.o sucedido en J.os años ochenta ha 

encontrado exp.l.icaciones, consoJ.idado a.l.gunas certezas y, c1aro, 

abierto nuevas dudas y mantenido otras. 

Dec~amos párrafos arriba que si J.a revoJ.ución misma estaba en 

cuestión, obviamente 1os métodos para reaJ.izaria también. En este 

orden de cosas, .l.o que más criticas ha recibido -desde incl.uso 

cual.quier posicicin poJ..!tica- ha sido J.a vía armada. si J.as 

insurgencias al. final.izar J.os años ochenta estaban aceptando l.a 

negociación y el. desarme, no había mejor prueba de que 1as armas 

dejaban de ser un método viab1e, sobre todo cuando una de 1as 

ínsurgencias, 1a saJ.vadoreña, que hab.!a mostrado poseer una enorme 

forta.l.eza, había aceptado 1a negociación con e1 gobierno a1 que 

combatió durante diez años. La opinión más general.izada fue que, en 

efecto, cual.quier intento de tomar J.as armas para impuJ.sar e1 

cambio social estaba destinado a1 fracaso y, por tanto, quienes 

todav.!a J.as usaban debían asumir J.os nuevos cambios mundial.es, 

mientras que 1os que pensaran en tomar1as deb.!an desistir de 

hacerJ.o. La vía armada estaba muerta y enterrada. 



V 

Presento de manera general. esto porque fue en el. marco de este 

ambiente que decidí que me era necesario re-pensar el. proceso 

sal.vadoreño. No cansaré al. l.ector describiendo l.os pormenores del. 

camino que final.izó en este escrito. sino más bien abordaré al.gunas 

de l.as cuestiones a l.as que hasta aquí he 1.1.egado y que dan 

contenido a estas páginas. 

. . . . . 
El. sal.vadoreño es un proceso revol.ucionario que no triunfó. 

pero tampoco fue derrotado. Hasta ahora l.os estudios sobre l.a 

revol.ución habían tenido frente a sí movimientos triunfantes o 

movimientos derrotados y para cada uno había expl.icaciones sobre el. 

porqué habían concl.uído de una u otra forma. En el. caso sal.vadoreño 

l.a modal.idad con l.a cual. se 11.ega al. fin de una etapa no resu1taba 

tan c1ara, sobre todo porque 1a sa1ida negociada ni fue una tab1a 

de sa1vación, ni e1 proceso negociador fue exc1usivamente para 

determinar 1a moda1idad de desarme de 1a insurgencia. En efecto, 

1os Acuerdos de Paz introdujeron importantes modificaciones en el 

sistema po1~tico salvadoreño y, por cierto, una insurgencia 

derrotada no habr~a sido capaz de impulsarlas en 1a mesa de 

negociaciones. Pero, al mismo tiempo, esas transformaciones que 

quedaron plasmadas en 1os Acuerdos estaban muy lejos de tener la 

profundidad que plantearon meta 1os revolucionarios 

salvadoreños desde la década de los años setenta. 

Asi es que pareciera, entonces, que para El Salvador no 

podíamos quedarnos s61o con 1a idea de una revo1uci6n derrotada o 

con la idea de una revolución victoriosa. El. eje que tomé para 
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tratar de entender esto fue el. de l.a estrategia bajo l.a cual. el. 

Frente Farabundo Marti para l.a Liberación Nacional (FMLN) surgió, 

desplegó su inserción con el. movimiento popular impulsó el. 

proceso en su pai.s. Es a partir de la estrategia insurgente que 

esta investigación se desarrolló. 

cada una de J..as cinco organizaciones que formaron el. FMLN 

nació bajo una concepción pol.ítico-mil.itar para impulsar l.a vl:a 

armada. Esta concepción tuvo como punto de partida la critica a la 

concepción "foquista" de l.as guerril.l.as en los añós sesenta según 

l.as cual.es el. proceso revolucionario seri.a irnpul..sado a partir, 

precisamente, de "foco" guerril.lero que desde la montaña 

iniciaria el. trabajo pol.ítico-organizativo en las fuerzas socia1es 

11.amadas a convertirse en los sujetos de la revolución. Como 

veremos en este escrito. 1as organizaciones político-militares en 

El. Sal.vador definieron en los años setenta que el camino de l.a 

revolución tendría que seguir un esquema distinto. El nuevo debería 

integrar l.a fuerza militar y la fuerza política en un mismo 

proceso. 

Así. con una concepción político-mil.itar. l.as organizaciones 

armadas salvadoreñas desde los años setenta se plantearon como 

objetivo tomar el poder para. desde él. reconstruir al. país en un 

sentido revol.ucionario. El camino por el. que la concepción 

pol.ítico-mil.itar los 11.evó. hizo posible impulsar y dirigir a uno 

de los movimientos de masas más impresionantes y sólidos de toda la 

historia sal.vadoreña y atrevería a decir- también de America 

Latina. Desde mi punto de vista. la concepción estratégica de l.as 

organizaciones armadas fue uno de l.os el.ementos clave para el 

desarrol.lo de ese poderoso movimiento de masas que convulsionó a la 
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sociedad entera; también fue 1a concepción estratégica con l.a que 

l.as organizaciones pol.ítico-mil.itares insertaron e1 

movimiento de masas, l.a que permitió que ese v~ncul.o fuera firme y, 

aun con al.tibajos producto del. desarrol.1o de l.os acontecimientos, 

se mantuviera constante a l.o l.argo de todo el. proceso de l.ucha. 

Creo que este sól.o aspecto -1.a modal.idad organizativa bajo l.a 

concepción pol.~tico-mil.itar- es en sí mismo un tema a anal.izar, 

tarea que, por cierto, no asumí aquí más que de manera muy 

superficial., aunque 1a considero una veta que deberíamos abordar a 

profundidad. De este ampl.io tema, yo tomo como mi punto de partida 

el. que l.a estrategia de l.a insurgencia sal.vadoreña, bajo l.a 

concepción pol.itico-mil.itar, tenia como objetivo Úl.tirno l.a toma del. 

poder para transformar e1 país en un sentido socia1ista. 

¿Era viab1e alcanzar ese objetivo? Según 1o desarro1l.o en este 

trabajo, si l.o fue hasta un periodo del. proceso; más tarde se fue 

desfasando, hasta 11egar a un punto en que, entonces si, se hizo 

inviable. La exp1icación de este camino desde l.o posibl.e hasta l.o 

inviab1e sól.o puede entenderse si vol.teamos l.a mirada hacia el 

contexto. Ninguna estrategia pol.itica (sea armada o no) podría 

evaluarse sin l.a necesaria comparaci6n con el. contexto que pretende 

modificar (o, en todo caso, mantener). Tiempo político y estrategia 

son dos partes de un todo. 

El. proceso entre l.a eventualidad del. triunfo y l.a inviabil.idad 

del. mismo se desarroll.Ó en tres fases. Previo a el.l.as se dio un 

periodo de preparación que corre desde l.a fundación de l.as 

organizaciones pol.itico-mil.itares en l.os primeros años de l.a década 

de l.os setentas, l.as cual.es inician el trabajo de inserción en el. 

movimiento popul.ar; en 1977 el. fraude el.ectorai contra ia oposición 
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democrática propicia 1a concentración de e1ementos po1íticos que 

profundizarán 1a crisis po1~tica de1 régimen sa1vadoreño. En 

efecto, 1a opción electoral queda definitivamente cerrada en 

periodo, lo cual -como lo desarrollaremos- genera el crecimiento 

impresionante de las organizaciones político-militares. La crisis 

política en el país se profundiza paralelamente al fortalecimiento 

del proyecto revolucionario. Tras el fracaso de la opción 

reformista lidereada por los jóvenes militares golpistas del 19 de 

octubre de 1979, la revolución vivirá la prueba de fuego: mostrar 

vocación de triunfo. 

La primera fase, así, la ubico entre el periodo inmediatamente 

posterior al golpe de Estado de octubre de 1979 y hasta l.a ofensiva 

general. del. FMLN de enero de 1981. Al. iniciar 1980 El. Sal.vador 

vivió una sjtuacióo reyglugionaria en e1 sentido más cl.ásico del. 

término. Crisis po1itica, crisis económica, crisis en l.a el.ase 

dominante, todo l.o cual. estaba acompañado de una incuestionab1e 

fortal.eza del. proyecto popul.ar. En l.os primeros meses de l.980 

existe un evidente 11 ánimo insurrecciona1" en una gran franja de 1a 

sociedad, e1 cual. no se corresponde con una fuerza equival.ente 

el. pl.ano mi1itar. Las organizaciones po1itico-mil.itares val.oran que 

esta situación no es la adecuada para e1 asal.to al. poder, pues a1 

no contar con suficiente fuerza en l.o mil.itar el. pueb1o 

insurreccionado no tendría garantizada defensa ante una 

previsibl.e masacre por parte de1 ejército. En resumen, entre enero 

y agosto de 1980, el. factor mil.itar estaba insuficientemente 

desarrol.l.ado, mientras l.a insurrección popul.ar aún era posibl.e. Más 

tarde, en enero de 1981, el. FMLN inicia l.a ofensiva insurgente en 

condiciones que el. movimiento popul.ar estaba en una fase de ref1ujo 
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después de 1a tremenda represión desatada contra él. La 

insurrección prevista por e1 FMLN no se presentó. Por segunda vez 

no logran empatar guerra insurrección, 1os dos factores del. 

binomio que e1 FMLN mantendrá como e1 esquema que llevaría al 

derrumbe del régimen y, en consecuencia, al. triunfo de la 

revolución. 

La segunda fase está ubicada entre la instalación de la guerra 

y hasta 1986. La ofensiva de enero de 1981 no logra su objetivo de 

toma del poder pero permite la instalación de los Frentes de Guerra 

de la insurgencia. Durante este periodo, con la guerra en curso, el. 

FMLN l.ogra al.can zar al.tos niveles de desarrollo militar 

desarticulando todos y cada uno de los planes contrainsurgentes del 

ejército sal.vadoreño que desde el. inicio estuvo apoyado y asesorado 

por el. gobierno de Estados Unidos. El. esquema guerra-insurrección 

se mantiene vigente para l.a insurgencia. Pero -y aquí entramos a 

aspecto crucial- en forma paralel.a al. desarrol.l.o de l.a guerra, 1a 

clase dominante sal.vadoreña inicia un proceso 1ento, paulatino, 

pero sostenido de recomposición interna. Impulsa un esquema 

tendiente a construir institucionalidad y ésta 

afianzandose con cada proceso electoral. E1 contexto va cambiando 

y la estrategia insurgente, elaborada al calor de las condiciones 

políticas concretas de los años setentas, va desfasándose también 

paulatinamente. Y si nivel. nacional. la situación estaba 

cambiando, también en la región se iban produciendo modificaciones. 

Más tarde, al final.izar la década de los ochentas esos procesos 

paralelos se unirán y se agregarán a los cada vez más evidentes 

cambios que vivía el mundo. 
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Mientras tanto, en 1986, una histórica reunión de 1a 

comandancia Gencra1 de1 FMLN, se va1ora que 1a revolución cuenta 

indiscutiblemente con 1a fuerza militar que 1a sustente; e1 factor 

insurrección se encuentra en un bajo perfi1, de modo que debe ser 

fortalecido en función de empatarle con el poderío militar. sin 

embargo, e1 contexto, deciamos, ya era distinto. Mientras que, por 

su parte, e1 movimiento popular -con todo y mantener el vínculo con 

la insurgencia- era muy diferente al que protagonizó las grandes 

movilizaciones al despuntar los años ochenta. En cuanto a 

composición, intereses, demandas y liderazgos, el movimiento 

popular que resurge hacia 1986 quizá podría seguir manteniendo su 

fuerza y presencia, pero ya no tenía como horizonte cercano 1a 

insurrección .. Bajo estas condiciones, 1a estrategia de1 FMLN se 

desfasó del. contexto .. La posibi1idad de1 triunfo de 1a revo1ución 

a1ejaba. 

Ll.egamos así 1a tercera fase.. En noviembre de l.989 1a 

insurgencia desp1iega una de 1as ofensivas más impactantes de toda 

1a guerra. Los 11amados a 1a insurrección caen en el. vac~o y 1o que 

queda c1aro en ese momento -sin dejar 1ugar a duda a1guna- es que 

1a insurrección popu1ar ya era, a esas al.turas de1 proceso, a1go 

imposibl.e.. La estrategia revo1ucionaria tal. como -fue concebida 

desde 1os años setentas, había perdido viabi1idad .. La toma de1 

poder ya no era posib1e, a1 menos no bajo 1a concepción y con 1os 

objetivos que l.as organizaciones po1itico-mi1itares habían pensado. 

Aqui me parece necesario ya p1antear una puntual.ización. La 

estructura organizativa po1~tico-mi1itar conocida corno FMLN no fue 

derrotada; sin embargo, su estrategia se fue desfasando de1 

contexto que l.e dio sentido, hasta que, en virtud de esto, se hizo 



inviab1e. Momento po1itico y estrategia son 1os dos e1ementos que 

entrel.azados permiten entender e1 aparente contrasentido que 

encierra esta afirmación. La estrategia de 1a revoiución no cuajó 

en el. momento en que 1as condiciones de1 contexto eran favorab1es 

al. triunfar se fue desfasando en l.a medida en que el. contexto 

cambiaba, hasta 11.egar momento que una victoria 

revol.ucionaria bajo e1 mismo esquema estratégico entró al. terreno 

de l.o imposibl.e. Ahora bien, en tanto que l.as estructuras 

organizativas se mantuvieron prácticamente intactas, el. hecho de 

que l.a estrategia se al.ajara de l.a victoria permitió resguardar l.a 

acwnu1ación pol.~tica y mil.itar e impul.sar así un proceso hacia l.a 

creación de condiciones distintas donde l.a revol.ución vol.viera a 

ser un objetivo real.izabl.e. 

En este orden de cosas, el. FMLN tiene l.a capacidad de real.izar 

l.o que aquí he l.1amado e1 viraje estratégico en condiciones no de 

derrota, sino sobre l.a base de todo el. potencial. po1ítico y mil.itar 

acumul.ado. En l.a base de l.a aceptación por parte del. FMLN de que l.a 

negociación pol.ítica se había convertido en el. nuevo terreno 

estratégico, estuvo l.a convicción de que 1as condiciones nacional.es 

eran ya distintas y que el. viraje era una necesidad a fin de no 

desacumu1ar l.a potencial.idad po1ítico-mil.itar que hab~a 1ogrado l.a 

revol.ución. Por supuesto que esto produjo reacomodos de grandes 

dimensiones y en todos l.os sentidos. En primer 1ugar, entender que 

el. esquema guerra e insurrección debía ser abandonado ob1igó a una 

articul.ación distinta entre objetivos, métodos organizativos y 

acciones; en términos de concepción, l.l.evó a l.a reformu1ación de l.o 

que se entendía por cambio revo1ucionario y de l.a vía para 

impul.sar1o. 
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El. proceso revo1ucionario sa1vadoreño, en este sentido, tiene 

particularidades inéditas. La estructura organizativa que 1o 

impu1sÓ y condujo no fue derrotada; 1a estrategia que 1e sirvió de 

marco se desfasó y se hizo inviable. La conjunción de estos dos 

factores, sin embargo, permitió que esa misma vanguardia con toda 

1a acumulación de 1a que fue depositaria, jugara un papel. 

protagónico en 1a apertura de un nuevo periodo pol.itico que se 

definió en 1a mesa de negociaciones instalada en 1990 y fue puesto 

marcha a partir de 1992 con 1a firma de 1os Acuerdos de Paz. 

Este conjunto de ideas han quedado estructuradas este 

escrito de 1a siguiente manera. Los Capítu1os I y II abordan 1o que 

podríamos considerar 1os antecedentes tanto de l.a formación de l.as 

organizaciones pol.itico-mil.itares. como del.a crisis pol.ítica en el. 

país. En el. Capítul.o III abordo el. el.emento que me parece medul.ar 

en el. desfase de l.a estrategia del. FMLN: l.os diferentes aspectos 

del. contexto nacional. y regional. que fueron transformándose. El. 

Capítu1o IV tiene como eje, basándome en una periodización. 1a 

forma en que el. FMLN manejó a l.o 1argo del. proceso l.a rel.ación 

entre 1o po1ítico y 1o mi1itar y que. desde mi punto de vista. da 

cuenta de su capacidad para ir detectando 1os cambios en e1 

contexto: e11o estaría en 1a base del. viraje de l.a estrategia que 

se real.izará hacia 1989. Final.mente, en el. capítul.o V abordo l.as 

razones concretas que l.l.evaron a l.a consol.idación del. viraje de l.a 

estrategia. . .... 
Aun cuando sea de manera general.. no quisiera dejar fuera 

al.gunas refl.exiones que, desde proceso revol.ucionario 
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sal.vadoreño, podr.í.amos hacer de cara a América Latina. En l.a 

actual.idad, se mantiene casi como verdad irrefutabl.e que 1a vía 

armada para provocar 1os cambios social.es ha quedado total.mente 

descartada. Desde cierta perspectiva, l.a actual. renovación del. 

sistema capital.ista y l.a derrota del. sistema socialista son l.os 

argumentos contundentes que sustentan dicha afirmación. En un mundo 

gl.obal.izado, se dice, sól.o l.a nostalgia de algunos podría impulsar 

el. surgimiento de movimientos armados pero, en el. caso de que así 

sucediera, l.a nueva época a l.a que ha ingresado el. mundo no augura 

en ningún modo que esas experiencias puedan triunfar. 

El. problema es el. siguiente. De nueva cuenta, tiempo pol.itico 

y estrategia deberían funcionar para considerar 1a pertinencia o no 

de una eventua1 apertura de un cic1o nuevo de luchas armadas 

América Latina. Los movimientos armados revolucionarios -y me 

refiero aquí a 1os que rebasarían e1 adjetivo de grupúscu1os- no se 

forman como producto de1 capricho individua1 del ansia de 

aventura de unos cuantos. Tienen 1 por e1 contrario 1 su origen en 10 

más profundo de 1as condiciones de miseria 1 opresión y exc1usión de 

modelos económicos y políticos que en mayor o menor medida deben 

recurrir a1 expediente de1 autoritarismo o de la simp1e y 11ana 

represión para sostenerse. cuando tomar 1as armas es verdaderamente 

e1 U1timo recurso para cambiar un estado de cosas insoportab1e 1 esa 

decisión deja de 

decisión colectiva. 

tomada por unos cuantos para convertirse en 

creo que pocos podrían negar que el ingreso a una nueva época 

ha significado profundas transformaciones en todos los Órdenes .. 

Todos y cada uno de 1os países latinoamericanos han vivido e1 

impacto de 1os cambios mundiales y eso es evidente. Pero esos 
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cambios no se ubican en el. terreno de aque11os factores que han 

propiciado el. surgimiento de movimientos armados. Es decir, l.a 

pobreza, l.a fal.ta de espacios para una verdadera participación 

pol.ítica, l.a fal.ta de democracia, l.a opresión etcétera perviven en 

América Latina como mal.es endémicos. Y esto no sól.o ha dejado de 

existir como producto de l.a nueva época a l.a que ha ingresado el. 

mundo, sino por el. contrario se han profundizado. 

En tal. sentido, sigue vigente el. cal.do de cul.tivo que ha dado 

origen a l.os movimientos armados en nuestra región, por más que de 

manera simpl.ista se aduzca que eso es cosa del. pasado. En tanto l.a 

posibil.idad de un resurgimiento de movimientos armados esté 

presente -más al.l.á de l.a vol.untad individual o 1os deseos 

personales- creo que l.o que deberíamos abordar es la viabilidad o 

no de esas eventuales experiencias armadas que surjan en el futuro. 

Para e11o creo que es imprscindible asumir que, en efecto, e1 

contexto se ha modificado profundamente y, por tanto, 1a modalidad 

estratégica debe contemplar esos cambios. 

una de las hipótesis que manejo aquí con respecto al caso 

sal.vadoreño -la referente a qué aspectos del. contexto nacional. y 

regiona1 influyeron en e1 desfase de l.a estrategia po1ítico­

mi1itar- podría servir de punto de partida para 1a reflexión acerca 

de qué tan viable podría ser una experiencia armada en l.as nuevas 

condiciones latinoamericanas. No tengo los elementos para intentar 

siquiera responder a esta interrogante. Pero sí podría afirmar que 

l.os movimientos armados en la América Latina de fines de siglo no 

podrían pensar en alcanzar sus objetivos si concepción 

estratégica es esencial.mente l.a misma que manejaron l.as 

organizaciones político-mil.itares. Mucho menos l.as concepciones 



foquistas tendr:í.an ahora un m:í.nimo de viabi1idad; ese esquema 

estratégico mostró sus 1.imitaciones hace mucho tiempo. Ant.bas se 

agotaron como moda1idades estratégicas. 

Hoy, América Latina como ninguna otra región es un espacio que 

contiene experiencias vivas que podrían ser ana1izadas en función 

de proyectar qué estrategia superaria a 1a po1itico-mi1itar, así 

como ésta, a su vez, superó a 1a estrategia foquista. En efecto, en 

América Latina perviven movimientos armados (Perú, Co1ombia) cuya 

concepciOn estratégica puede ubicarse en el. periodo histórico 

anterior; existen también movimientos armados que apuntan al.gunas 

novedades, como el. caso del. EZLN México. Quizá 1as 

experiencias que hoy existen, más 1as que conc1uyeron tras un 

proceso de negociación {Guatemal.a, El. Sa1vador, Co1ombia), podr:í.an 

darnos 1uces sobre 1as que quizá podr~an surgir en e1 futuro. 



• • • • • 
Todo proceso de investigación nunca es, en estricto sentido, 

una 1abor so1itaria. Desde que se e1ige e1 tema y hasta que se 

intenta ordenar pa1abras, frases y párrafos para convertir1os en 

cap~tu1os y fina1mente en un texto que se entregará para ser 1e~do 

por otros, invariab1emente está 1a compañ~a de un gran número de 

personas. En mi caso, he tenido 1a fortuna de formar parte desde 

hace muchos años de 1a comunidad de1 Centro de Estudios 

Latinoamericanos, con cuyos profesores e1 intercambio de ideas, e1 

debate y e1 compañerismo han podido mezc1arse desde siempre gracias 

a que nuestro objeto de estudio, América Latina, es también nuestro 

objeto de esperanza, cariño y preocupación. A todos e11os, mi 

agradecimiento por haber hecho que mi 1abor individua1 adquiriera 

un sentido distinto. 

Desde aque11os remotos tiempos en que 11egó a México, V~ctor 

Ferrigno -que según su pasaporte, es guatema1teco, pero que en 

rea1idad es 1atinoamericano- me rega1Ó muchas y 1argas sesiones 

donde e1 debate combinó información, experiencia concreta, método 

y, sobre todo, mucho corazón. A é1 agradezco e1 rega1o de su 

amistad y que ésta se mantenga a pesar de 1a distancia. 

E1 Dr. Lucio 01iver me ha animado siempre a enfrentar retos 

qua yo creía ina1canzab1es. Siempre esp1éndido, Lucio ha compartido 

su amistad, su visión 1atinoamericanista y sus ideas conmigo, 

inc1uso a través de1 ciberespacio. 

Dame1ys LÓpez, Gloria Carri11o y E1izabeth Va1encia -co1egas, 

compañeras y, sobre todo, amigas- con quienes he compartido ideas, 

sueños, experiencias, desencantos y triunfos. Saber que cuento con 

e11as me a1ienta permanentemente. 



E1 Dr. Eduardo Ruiz, asesor de esta tesis, tuvo 1a paciencia 

de escuchar 1as dudas, a1entar 1os avances y debatir 1as ideas que 

se me fueron presetando a 1o 1argo de esta investigación. A é1 

aqradezco e1 haberme brindado su tiempo y su conocimiento sobre 1a 

Patria grande. 

Por Ú1timo, pero no por e11o menos significativamente, debo 

agradecer aqu~ 1a inva1uab1e y muy especia1 ayuda de 1a Dra. X1ia 

Jiménez, una profesionista que nunca separa razón y sensibi1idad y 

a quien siempre he visto como una de mis mejores maestras. Lo que 

e11a me ha aportado es un conocimiento que cargaré en todas 1as 

ma1etas que me vea precisada a hacer de aqu~ en ade1ante. 
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Podemos ubicar dos grandes momentos del. debate l.atinoamericano 

en torno a l.a revol.ución. El. primero de el.l.os se desarrol.l.Ó en l.os 

años inmediatamente posteriores al. triunfo de l.a revol.ución cubana; 

el. segundo, hacia l.a segunda mitad de l.os años sesenta. Agregaría 

un tercero -que sólo de manera impl.ícita forma parte de l.os 

objetivos de este escrito, pero que es necesario mencionar-: el. 

debate que sobre l.a revol.ución en nuestro continente se generó en 

l.as postrimerías de l.os años ochenta.~ 

El. fenómeno cubano fue asumido por l.os revolucionarios 

l.atinoamericanos como una prueba fehaciente de que el. Social.ismo 

era una meta viabl.e, de que el. triunfo sobre el. Capital.ismo era 

posibl.e y que e11o dependía de l.a capacidad de asumir las riendas 

del. poder, el. cua1, por 1o demás, se tomaría a través de 1as armase 

Bajo una Optica en gran medida simpl.ista y, en Úl.tima instancia, 

superficial. sobre l.os real.es al.canees y limitaciones de l.a 

experiencia cubana, se concl.uyO que estaban dadas l.as condiciones 

objetivas continenta1es para l.a revol.ución. Asimismo, y en tanto 1a 

revol.uciOn debia ser rural, se asumiO al. "foco guerril.lero" como el. 

método correcto para iniciar l.a revol.ución. 

1 Es interesante anotar que en este debate más reciente se 
cuestiona incl.uso a l.a revol.uci6n misma. En l.os años sesenta l.a 
discusión gira en torno, principal.mente, a 1• v~a y, en algunos 
caso, respecto de 1oa objetivoa, pero l.a revol.ución no se pone en 
duda. Por el. contrario, el.l.a es el. punto de partida. En l.os años 
ochenta, sin embargo, para muchos fue necesario argumentar incl.uso 
sobre l.a vigencia y necesidad del. cambio revol.ucioanario en 
nuestros paises. 



E1 debate sobre el. futuro de l.a revol.ución tuvo como punto de 

partida el. cuestionamiento a l.a concepción tradicional. sobre 1a 

estrateqía de l.ucha de l.os Partidos comunistas pero tambíen 1as de 

1as organizaciones sindical.es y de1 movimiento popu1ar en general.. 

La concepción gradual.ista de 1a 1ucha enarbol.ada por 1os PC 

era tachada por sus críticos de reformista. Tal. concepción se 

basaba en l.a idea de que era necesario impu1sar a fondo l.as 

contradicciones de1 capital.ismo (asumiendo e1 carácter dependiente 

de éste) puesto que eso crearía 1as condiciones para l.a l.ucha 

revo1ucionaria con objetivos socia1istas. una de 1as prácticas 

derivadas de esta visión, y que fue el bl.anco de l.as críticas más 

fuertes, se refería al. tipo de alianzas que los PC se p1antearon: 

al. hacer l.a distinción al. interior de las el.ases dominantes entre 

sectores 1íqados a 1os monopol.ios extranjeros, y sectores cuyo 

espacio económico privilegiado era el. territorio nacional. -razón 

por l.a cual. entraban en contradicción con aque11as-, 1as 

diriqencias partidarias decidieron a1iarse con estas ú1timas, en 

muchos casos aduciendo que por esa posición en el. espectro de 

fuerzas dominantes mundial.es, l.as burgues1as nacionales tenían una 

visión "nacional.ista" del. desarrol.1o. 

cabe añadir que, no obstante que esta decisión fue asumida 

como parte de un movimiento táctico -en función de crear 

condiciones para 1a revolucicin- en real.idad acabó por convertirse 

en una tarea estratégica. En efecto, l.a construccicin de alianzas se 

fue convirtiendo en un fin en s1 mismo; en ese sentido, profundizar 

tal.es alianzas y, sobre todo, mantener1as, fue ll.evando a los PC a 

2 



asumir decisiones po1.:C.ticas frente a1 movimiento obrero que en poco 

abonaban a 1a "creación de condiciones" para 1a revo1ución. 

La cr.í.tica de fondo a 1a concepción "gradual.ista" era que ésta 

funcionaba a la ;zoga del prgcesg de des0,rrol lo capitalista, es 

decir, depend:C.a del. ritmo que éste 11.evara -10 cual. significaba ir 

siempre detrás de l.a. pol.:C.tica impuesta por l.os sectores dominantes­

y no de l.os ritmos, tiempos y objetivos que se pl.antearan l.os 

revol.ucionarios. Una. de l.as cr.í.ticas interesantes a esa concepción, 

fue precisamente que l.a l.ucha revol.ucionaria debía desligarse del 

prqcesg que lleyaha el capjtalisrno en nuestros pa:C.ses y, por el. 

contrario, era necesario crear condiciones que fueran l.l.evando a un 

rompimiento real. con éste. La revol.ución, entonces, deb:C.a crear l.as 

condiciones de su propio desarro11o, para l.o cual. era 

imprescindibl.e independizarse del. proceso que impon:C.an l.as 

burgues.í.as nacionales. 

En este marco de cr:C.tica y en base a un aná.l.isis sobre l.a 

revol.ución cubana no exento de esquematismos y superficial.idad, se 

derivó que l.a revol.ución era un "hecho inevitabl.e" y que l.a l.ucha 

guerri11era era l.a al.ternativa. 

Sin embargo, a fines de l.os años sesenta l.as grandes 

previsiones sobre ia agudización de ia crisis del. model.o 

capital.ista 1atinoamericano no se hab~an cumpl.ido, no obstante l.a 

creación de focos guerril.l.eros en diversos paLses de l.a región. Y 

no es que 1os ~ndices naciona1es no mostraran un serio deterioro de 

l.as economLas 1atinoamericanas. De hecho, como se verá pocos años 

después, e1 mode1o económico iniciado en 1a posguerra entrar:C.a en 

un paul.atino estancamiento hasta l.1egar a un franco agotamiento a 
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fines de los años setenta. Pero lo cierto es que 1a ola 

revolucionaria en 1os albores de 1a década de los sesentas no 

afectó en su esencia el funcionamiento global de los sistemas 

económicos y pol.íticos latinoamericanos. 

Entre la primera y la segunda mit~d de la década de l.os 

sesentas el panorama político latinoamericano había dado un viraje 

importante: de l.a revol.ución cubana a l.a tragica muerte del che en 

Bolivia, América Latina transitó de l.a esperanza por el. cambio 

social una realidad regida por los golpes de Estado, los 

regímenes contrainsurgentes y la Alianza para el Progreso. 

Era evidente en esos años que la etapa de ascenso 

revolucionario en América Latina había llegado a su fin, mientras 

que la contrarrevolución ganaba espacios y se consolidaba en todo 

el continente. Las diversas experiencias guerrilleras iniciadas 

bajo el influjo de la revolución cubana habían sido derrotadas o, 

al. menos, neutralizadas. Los intentos guerrilleros en Brasil, 

Venezuela, Perú, Paraguay, Argentina y otros países, fueron 

aniquilados, aunque en algunos casos como en Nicaragua, Guatemala, 

Colombia, las estructuras insurgentes sobrevivieron con un muy bajo 

perfil durante varios años. 

En efecto, tras la oleada revolucionaria, el panorama 

latinoamericano cambió drasticamente: la sucesión de gol.pes de 

Estado (Brasi1, Guatemala, Ecuador, Bolivia, Argentina), la 

contundente presencia norteamericana.ejemp1ificada con la invasión 

República Dominicana y la represión diversos movimientos 

popu1ares, fueron a1gunos de 1os sucesos rel.evantes que mostraban 

una coyuntura de evidente descenso del fenómeno revolucionario. No 
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es e1 caso pormenorizar aquí 1as razones de dic~o descenso 

(Bambirra, 1975), pero l.o cierto es que en él. infl.uyeron tanto 

factores referentes a l.as propias l.imi tac iones de 1a concepción 

estratégica (foquismo), como a l.a capacidad de desp1iegue 

contrainsurgente de 1os gobiernos 1atinoamericanos en e1 marco de 

1a po1ítica norteamericana (Maira, 1990; F1ores Pine1, 1980). 

Es durante este periodo de ref1ujo que l.a izquierda 

latinoamericana inicia de nueva cuenta el debate sobre 1a 

revolución. Al igual que unos años antes, nuevamente e1 eje de la 

discusión es la via de Ja reyglugiQn, pero ahora estarán 

incorporadas las experiencias guerrilleras foquistas como un 

elemento más que enmarcará el contexto. Para buena parte de l.a 

izquierda, l.a reciente derrota de las experiencias armadas servirá 

como argumento contundente para mostrar que l.a vía armada no era la 

estrategia correcta; para otros, el anál.isis de las causas ~e dicha 

derrota deberá ser la plataforma para reconsiderar métodos, 

concepciones, formas organizativas y tácticas dentro de l.a vía 

armada. En general., el debate con l.os Partidos Comunistas se 

mantiene prácticamente en l.os términos en que enunciábamos arriba, 

aunque ahora la pol.émica agregaba en al.gunos casos l.a posición 

crítica de l.os comunistas respecto de l.a vía armada basados en l.as 

derrotas de l.as guerril.las foquistas. a 

Pero el debate de la izquierda l.atinoamericana en torno a l.a 

vía de 1a revolución también incl.uyó, como decíamos arriba, la 

2 Existe un texto muy interesante sobre este aspecto de l.a 
polémica desde una posición que, defendiendo la vía armada, anal.iza 
l.as causas de la derrota de las guerrill.as foquistas y debate con 
l.a posición contraria a l.a vía armada que sustenta el Partido 
Comunista de El. Salvador: Cfr. Cal.ton (1970) 
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refl.exión sobre l.os factores que propiciaron l.a derrota de l.as 

experiencias armadas de l.os años sesenta. Esta giró al.rededor de 

dos puntos de debate: l.a l.ucha armada como aspecto insustituible 

sólo en l.os momentos final.es del. proceso, es decir, previos a la 

toma del. poder; y la lucha armada como proceso que debía 

construirse desde ya, en func~ón de crear las condiciones. 

Una vez definidas ambas posturas respecto de l.a vía armada -la 

que sostenía su inviabilidad y l.a que recuperaba su vigencia pero 

bajo formas organizativas distintas- l.a discusión se concretizó 

hacia caminos diversos. 

1.z. La ruptura en 1• J.squJ.arda: l.oa •j•• -l. -te en el. Partido 

ComUni•ta de B1 -l.vador. 

Pocos años después del triunfo de l..a revolución cubana se abre 

en El. Salvador el. debate al. interior de la izquierda. Mientras en 

Nicaragua y Gua tema l. a iniciaban l.as primeras experiencias 

guerrill.eras, en 1962 el Partido Comunista de El Salvador (PCS) da 

los primeros pasos de l.a discusión interna. Su intensidad, sin 

embargo, sól.o crecerá como producto de l.a propia situación política 

del país hacia l.os Últimos años sesentas y l.l.egará a l.a ruptura en 

1970. 

Podríamos sintetizar el. debate al. interior del. PCS -núcl.eo más 

importante de la izquierda hasta principios de l.os años setenta­

al.rededor de la existencia de dos tendencias pol.íticas: la 

hegemónica y que habia marcado la l.inea de ·acción política, según 

l.a cual. la revolución era un largo y gradual. proceso de acumulación 

de fuerzas; y otra, que cobró importancia hacia la segunda mitad de 
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1os años sesenta y se 1e conociO como 1a "línea integra1ista", cuya 

visión del cambio social revo1ucionario era un proceso sobre e1 

cual una organización pol.ítica estaba llamada a incidir y, por 

tanto, habría que combinar distintas formas de lucha armadas y no 

armadas. 

El debate se centró principalmente en }a yía de la reyglyción, 

es decir, a traves de que camino era posible provocar el cambio 

revolucionario. Pero tras ese aspecto, se escondían otros que, 

desde mi punto de vista, no aparecieron de forma clara en ese 

momento sino hasta los años setenta: la caracterización del 

periodo, la caracterización del. regimen, 1a forma organizativa 

(partidaria) y la propuesta organizativa de cara a la sociedad. A 

1a distancia, es posible afirmar que tras 1a definición de si el. 

cambio social debería ser impul.sado en el. país a través de la lucha 

armada no, se estaban definiendo aspectos 91obales de la 

estrategia. 

La caracterización del periodo se constituyó en un marco 

fundamental del debate. En apariencia las dos líneas políticas al 

interior del PCS aceptaban la necesidad de la lucha armada en el. 

país, aunque aun en este aspecto se dio una discusión al.rededor de 

la inexistencia de condiciones geográficas adecuadas para el. 

desarrollo de la guerrilla. Algunos miembros del PCS cuestionan la 

viabilidad de la lucha armada en un país como El. Salvador cuyas 

características geográficas eran adversas. La inexistencia de 

selvas, la pequeñez del. territorio, la al.ta densidad demográfica, 
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etcétera, eran factores que aparecían en e1 debate sobre 1a 

viabi1idad o no de 1a 1ucha armada en e1 país.~ 

Otro de 1.os temas importantes que apareciO en e1 debate fue 

¿cuándg iniciar la lygha armada?. E1 PCS ciertamente aceptaba a 1a 

lucha armada como una vía para 1.a toma del. poder, 1.o cual explica, 

por ejemplo, la creación de1 Frente Upidg de AgciQn Beyglyqionaria 

que pretendió constituirse en e1 brazo armado del. Partido.• No 

obstante, e1 FUAR fue activado en el marco de una estrategia 

política en 1a que, en 1.os hechos, 1a opción armada no tenía 

cabida. Si según 1a estrategia del PCS, 1a ruta de 1.a revolución 

era un largo camino gradual. que buscaría primero, en alianza con la 

burguesía "moderna", desarro11ar a plenitud el capitalismo para 

después p1antearse e1 cambio revolucionario, 1a opción armada 

estaría contradiciendo 1a imp1antaci0n de1 "periodo democrático" de 

la revo1 ución. Es decir, la propia concepci6n del cambio 

En estos años se trabaja 1a idea de 1a reyol uqión 
centroamericana, es decir, la idea de que la revolución triunfaría 
sólo en una situación de generalización de 1a lucha a nivel 
regiona1. En el caso salvadoreño, la posibilidad de implantar 1a 
lucha armada se daría sól.o bajo el concepto de "guerra popular 
regional" donde la retaguardia ("la selva") sería el. territorio 
hondureño, guatemalteco y nicaragüense. A fines de los años setenta 
esta idea -que, por 1o demás, no tuvo un desarrollo exhaustivo- se 
abandona, sobre todo tras el. triunfo de la revol.ución nicaragüense 
y el. desarrol.l.o de 1.a fuerza militar de l.a guerrilla 
sal.vadoreña. (Harnecker, 1993) E1 Partido Revolucionario de 1os 
Trabajadores, integrante del FMLN, surgiO bajo esta idea de 
"revol.ución regional". 

• como antecedentes del. FUAR se encuentran 1os "Grupos de 
Acción" que forma el PCS en 1959 durante 1a dictadura de Lemus y 
que tienen la consigna de derrocar a1 gobierno con l.as armas e 
incluso hace 11.amados a la insurrección. Tras el golpe de Estado 
que se 11eva a cabo para evitar que la caída de Lemus sea producto 
de 1a creciente movilización popular, 1.os Grupos de Acción 
desaparecen. En 1961 se funda el FUAR, el cual desaparece en 1963 
sin haber realizado ninguna acción significativa. Puede verse 
Plataforma Programática del FUAR, en Valle (1993: 191-224) 
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revo1ucionario 11eva a1 PCS a 1a conclusión de que 1a lucha armada 

será necesaria después, perg no en esa goyµntyra. De ahí la efímera 

existencia del FUAR: só1o tres años después es disue1to sin haber 

rea1izado ninguna acción re1evante. 

El. fracaso de este experimento reforzó a 1a fracción que, 

aceptando l.a necesidad de la vía armada, argumentaba -tras una 

eva1uación del momento político- que aün no existían las 

condiciones para· su despliegue. Para la dirigencia del PCS, el 

periodo político por el que atravesaba el. pa.1.s requería de .la 

construcción de un "amplio frente democrático, antio1igárquico y 

antimperia.lista" a partir de.l cua1 se fuera acumulando fuerza hasta 

propiciar una correlación favorable al movimiento de masas. (Lungo, 

1986) 

De ahí que el Partido movilizara sus recursos principa1mente 

al trabajo con el movimiento sindical. y a 1.a construcción de 

al.ianzas con la fracción no oligárquica de l.a burgues.1.a salvadoreña 

y sectores medios democráticos. En este marco concepciona1 cobra 

sentido la formación de la Unión Democrática Nacionalista (UDN) que 

permitirá al PCS romper en cierta forma con 1.a atadura de l.a 

cl.andestinidad en 1.a que estaba obligado a permanecer desde 1932. 

La UDN funcionará, entonces, como el. brazo legal. del. Partido y 

tendrá un papel rel.evante en la conformación de a1ianzas amp1ias, 

sobre todo en los procesos electoral.es. 

Además de estos esfuerzos organizativos, me parece necesario 

recuperar e1 importante pape1 que jugó el PCS al interior de1 

movimiento sindical.. No podemos obviar que dentro de 1a 1ógica de 

su estrategia, e1 Partido funcionó como un elemento muchas veces 
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cohesionador y otras tantas generador de organizaciones obreras 

que, en su momento, y a su nive1, rompieron l.as barreras de1 

burocratismo, de l.a dependencia hacia e1 gobierno de turno e 

inc1uso de l.a represión estatal.. En 1948, por ejempl.o, irnpul.sa 1a 

creación de1 Comité de Reorganización Obrera sindical. Sa1vadoreña 

(CROSS) que se convirtió en un eje ag1utinador de1 movimiento 

obrero independiente -sobre todo en centros industrial.es de San 

Sal.vador, San Miguel. y santa Ana- en momentos en que l.a Ley de 

Confl.ictos del. Trabajo (1946) prohib~a el. derecho a huel.ga; más 

tarde, en 1a segunda mitad de l.os años cincuenta y, tras l.a 

desarticul.ación del. CROSS, el. gobierno sal.vadoreño tiene "manos 

l.ibres" para impul.sar organizaciones obreras cúpul.a que l.e servirán 

de base de apoyo. 

La reactivación que experimenta el. movimiento sindical. hacia 

l.os años sesenta se debe en gran parte al. trabajo que hacia esos 

años retorna l.a izquierda sal.vadoreña, entre l.a que se encuentra por 

supuesto el. PCS. As~, en 1964 se fundan el. Comité Unitario sindical. 

Sal.vadoreño (CUSS) y l.a Federación Unitaria Sindical. de El. Sal.vador 

(FUSS), l.os cual.es tendrán un papel. rel.evante en l.a reconstrucción 

de un sindical.ismo independiente. 

Lo que interesa destacar aqu:í. con estos ejempl.os es que el. PCS 

tuvo un papel. importante en momentos el.ave del. desarro1.1o del. 

movimiento obrero. Su concepción gradual.ista de 1.a l.ucha, aunada al. 

papel. estratégico que l.e otorgaba a1 pro1etariado como eje 

conductor de l.a l.ucha, l.o 11.evaron a privil.egiar a ese sector. No 

cabe duda que, además de este aspecto, e1 PCS hizo importantes 

aportes en rubros diversos, independientemente de que en sentido 
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estricto a1canzara p1enamente e1 objetivo de ''crear 1as 

condiciones para 1a lucha de carácter socialista". En un contexto 

espec:ifico y en coyunturas determinadas los comunistas salvadoreños 

tuvieron una acción destacada. Pero a fines de los años sesenta, 

como veremos más ade1ante, 1a estrategia de1 Partido era inadecuada 

para actuar sobre un contexto que exig:!a formas distintas de 

organización. 

Desde mi punto de vista, probab1emente esto ya era percibido 

a1 interior de1 PCS desde mediados de 1os años sesenta, de ah:! 1a 

aceptación, en principio, de 1a lucha armada a1 tiempo que se 

mantení.a como línea política 1a gradua1idad en e1 proceso de 

acumulación de fuerzas. Mientras ésta fuera 1a 1ínea principal para 

definir 1a acción, 1a 1ucha armada se mantendrí.a como una 

eventualidad -necesaria e importante sin duda-, pero no como parte 

constitutiva del esquema estratégico. En realidad -como siempre 

sucede en estos casos- afirmar o negar una determinada vía es, 

verdad, algo irre1evante puesto que e1 prob1ema central radica 

cuán congruente es en 1a practica 1o que se asumió desde e1 punto 

de vista concepciona1. 

En otras palabras, 1o relevante es el nive1 de congruencia que 

exista entre la estrategia y sus diversos componentes. La adopción 

de un determinado objetivo estratégico plantea 1a adopción también 

de una serie de acciones po1í.ticas que tienen (o deben tener) una 

1ógica dentro del conjunto. Por eso es que e1 FUAR no tuvo, ni 

podía tener -en el marco de 1a 1inea estratégica de1 PCS-, gran 

transcendencia. Fue una pieza que no encajó en e1 todo. Y es por 
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esa misma razón, ·aunque en sentido inverso, por 1a que 1a UDN jugó 

un papel. de gran importancia. 

Ahora bien, para "los integralistas", l.as características del. 

periodo pol.ítico que vivía el. país obligaban a una redefinición del. 

trabajo político. Como veremos más adelante, l.as huelgas de fines 

de l.os años sesenta (l.a de los obreros de Aceros, S.A. y l.as del. 

magisterio), así como el. impacto del.a guerra con Honduras, estaban 

conformando una situación de crisis pol.ítica en el. país, frente a 

la cua1 debería construirse una alternativa de izquierda hasta 

ahora inexistente. 

Así tenemos que, si bien ambas posturas dentro del. Partido 

aceptaban en principio a l.a lucha armada, la esencia del. debate 

estaba en profundas diferencias en cuanto a cgncepción y tiempps 

pol íticgs, es decir, ¿qué papel. ju9aría l.a l.ucha armada en l.a 

estrategia general.? y ¿cuándo desarro11arl.a?. Para l.a l.ínea 

hegemónica dentro del. PCS la lucha armada fue vista más como l.a 

construccjÓn de un áparatg armadp dentrp del Partido que como l.a 

construcción de un partido pol.ítico-mil.itar. 

¿En donde estriba l.a diferencia? Básicamente en l.a concepción 

sobre el. papel. que juega "lo militar" dentro de una concepción 

política determinada. ¿Ambos aspectos funcionando de manera 

paral.el.a? ¿uno sobredeterminando al. otro? ¿Los dos fundidos en una 

misma concepción? A riesgo de caer en un esquematismo burdo -pero 

con el. afán de ilustrar las características general.es de la 

discusión-, podemos afirmar que cada una de estas preguntas aluden 

a las tres concepciones en debate: la primera fue l.a opción asumida 

por el. PCS y se concretizó través del. FUAR; ].a segunda, sintetiza 

12 



1a opción foquista que permeó a 1as organizaciones guerri11eras 

1atinoamericanas en 1os años sesenta; 1a tercera, iniciada en 1os 

primeros años de 1a década de 1os setenta, se constituyó en 1o que 

más tarde conoceríamos como organizaciones po1ítico-mi1itares. 

En .la discusión sobre 1a viabi.lidad o no de 1a 1ucha armada en 

e1 país, tambien 1as condiciones geograficas sa1vadoreñas formaron 

parte de 1os argumentos contra 1a vía armada. País pequeño, sin 

montañas a1tas o macizos montañosos, con una gran comunicación 

entre 1os pob1ados, E1 Salvador contravenía todas 1as condiciones 

geográficas que -a.l menos en 1a visión "foquista" preponderante en 

1os años sesenta- eran requerimientos basicos para iniciar y 

desarrol1ar la 1ucha armada. Más ade1ante, todas 1as organizaciones 

que conformarán el FMLN coincidirán en que, contrariamente a 1o que 

se pensaba, fueron esas condiciones geográficas adversas a 1a 1ucha 

guerri11era 1as que ob1igaron a introducir novedades organizativas 

importantes. !lo A principios de 1os años setenta 1as distancias entre 

una y otra concepciOn dentro de1 PCS se habían hecho a ta1 grado 

insa1vables que .la ruptura interna apareció como una conc1usión 

lógica. Sa.lvador cayetano Carpio y un pequeño grupo de comunistas 

deciden abandonar e1 Partido para iniciar 1a construcción de una 

organización política bajo concepciones distintas. Se crea, así, en 

abri1 de 1970 la organización Fuerzas Popu1ares de Liberación 

Farabundo Martí ( FPL) en 1a total c1andestinidad. Fue ésta 1a 

primera organización de ''nuevo tipo'' en E1 Sa1vador, a 1a cua1 

seguirían otras más en e1 marco de una estrategia político-mi1itar . 

.. En efecto, las cinco organizaciones coinciden en que, a 
falta de montañas, "pegarse a 1a población" se convirtió en e1 
requisito esencia1. 
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1.3. B1 contexto nac1.ona1 de1 debate. 

•Det:erl.oro d•1 réc)~ .. n y cr~•i• econóai.ca. 

E1 debate po1itico que se rea1iza en función de construir e1 

futuro requiere, para definir su pertinencia, de contrastar1o con 

1as condiciones g1oba1es de1 momento. Esto así, sobre todo si nos 

referimos a un debate que, no obstante inc1uir aspectos teóricos, 

pretende definir fundamenta1mente 1a práctica, esto es, e1 camino 

concreto e inmediato a seguir bajo determinadas condiciones. E1 

debate a1 interior de1 PCS ciertamente estuvo inf1uenciado por e1 

momento po1i.tico 1atinoamericano; pero la definición de1 camino 

propiamente naciona1 no estuvo separado de 1o que en ese momento 

caracterizaba a El sa1vador. Ningún debate fructifica cuando sÓ1o 

la inf1uencia externa lo dinamiza: en este caso, tuvo resu1tados 

prácticos en tanto se definió a partir de 1a caracterización de 1a 

coyuntura naciona1, más al1á del hecho de que e1 tema de1 futuro de 

1a revo1ución fuese el. eje de 1a discusión entre 1a izquierda 

revolucionaria 1atinoamericana. 

¿cuál. era, entonces, e1 contexto salvadoreño de fines de 1os 

años sesenta que propició fuertes, agudas y profundas po1émicas 

dentro del. PCS? ¿Qué fue l.o que hizo pertinente discutir sobre "e1 

futuro de 1a revo1ución sa1vadoreña"? ¿fue correcta o no la l.inea 

opositora al interior del. PCS? 

En rasgos muy general.es -y re1evando sólo aque11os aspectos 

que considero nos acercan a responder l.as preguntas anteriores- es 

necesario destacar, en primer lugar, el debi1itamiento de1 grupo 

dominante como producto de la guerra con Honduras en 1969, 1os 

primeros signos de l.a crisis interna y de 1a crisis del. MCCA, asi 
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como 1os reacomodos pol.íticos naciona1es que se dan como resul.tado 

de esta situaci6n (Sa1azar Val.iente, 1.981.; Gordon, 1989). Es 

posibl.e afirmar que al. final. de l.os años sesenta articul.an l.os 

principal.es rasgos de l.a década siguiente. Hacia l.a segunda mitad 

de l.os setentas, se habrá de configurar una situación 

revol.ucionaria, cuyo germen está en l.as postrimerías de l.os años 

sesenta. 

Uno de factores característicos de l.a situación nacional. a l.o 

1argo de l.os años setenta es l.a crisis del. modal.o de dominación 

que, ante l.a presencia de otro factor igual.mente decisivo ( l.a 

acción popul.ar) abrirá una profunda crisis de hegemonía que en el. 

úitimo año de l.a década l.l.evará a l.o que podríamos considerar una 

situación revol.ucionaria. (Serrano, 19BO) 

G.cuándo se inicia proceso acumul.ativo? Si existe un 

acontecimiento que definió en l.o esencial. el. rumbo pol.ítico de El. 

Sal.vador durante l.a década del.os setentas -y, en consecuencia, el. 

carácter de l.a crisis que desemboc6 en l.a guerra de l.os años 

ochenta-, éste fue sin duda l.a guerra con Honduras en 1969 (o, más 

correctamente dicho, l.os resul.tados que obtuvo el. gobierno 

sal.vadoreño de esa guerra). Este evento además de ser expresión de 

l.a crisis al. interior del. Mercado común Centroamericano (con 1as 

secuelas en l.a economía nacional. que esto propició), fue también 1a 

causa que dio origen a1 Qeterioro del. sistema político sal.vadoreño 

y a1 reacomodo socia1 que experiment6 el. país durante l.a década de 

1os setentas. 
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En efecto, 1a aventura bélica de 1os gobernantes sa1vadoreños 

desató una cantidad impresionante de consecuencias que resumiremos 

a continuación (Jiménez, 1974; Da1ton, 1974; Gordon, 1989: cap.3) 

La guerra entre estos pa.i:ses no fue propiamente 1a causante de 

1a crisis de1 MCCA, sino resultado de e11a. Como es sabido, e1 

comercio entre El Salvador y Honduras en el marco del MCCA 

benefició al primero, resaltando y profundizando 1as históricas 

desigualdades entre ambas economías• En e1 plano social, Honduras 

hab.í.a sido desde muchas décadas antes 1a "válvula de escape" para 

e1 problema de sobrepoblación de E1 Salvador. El beneficioso 

comercio con Honduras fue sólo uno de 1os aspectos que permitió que 

e1 modelo económico funcionara con relativa estabilidad; la otra 

parte lo constituyó el. propio territorio hondureño al cual se 

desplazaron grandes contingentes de población de la zona norte 

sal.vadoreña. 

Es decir, e1 problema de la tierra -en un país con apenas 21 

mi1 km2 y con la más al.ta densidad de población de toda la región 

centroamericana- fue un problema que pudo manejar con más o 

menos amplios marcos de control. durante varios años debido a 1a 

• Cifras comparativas entre ambos países (1963) 

PNB (mi11. de do1.) 
PEA (agricu1tura) 
PEA (industria) 
PEA (otras actividades) 
ENERGIA ELECTRICA (kw) 
CARRETERAS (km) 
VIAS FERREAS (km) 
ANALFABETOS 

(en Carías, 1971) 

E1 Salvador Honduras 

521.7 
60% 
13% 
27% 
65,000 
8,950 

.586 
52% 
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345.1 
66% 
8% 
26% 
25.93 
3,228 
1,313 
59% 



descompresión que significaba el. territorio hondureño. De ahí que 

cuando el. gobierno de ese país -presionado por l.os terratenientes 

nativos para que detuviera el. incremento de tomas de tierras por 

parte de J.os campesinos- decide dictar l.a reforma agraria, l.os 

mil.es de sal.vadoreños que vivían en tierras de Honduras fueron 

expul.sados; creando así un probl.ema grave al. gobierno de El 

Sal.vador. 

Más al.lá de l.as causas real.es -de carácter eminentemente 

económico-, l.o cierto es que tras los resultados de l.a guerra que 

en el. pl.ano político fueron negativos para El. Sal.vador no obstante 

haber sal.ido victorioso mil.itarmente- uno de J.os efectos más 

fuertes fue, precisamente, el. regreso de cientos de familias 

sal.vadoreñas a su país. Poco tiempo después, l.a presión por l.a 

obtención de tierras se haría sentir, constituyendo a l.a l.arga uno 

de l.os factores de impulso organizativo de la pobl.ación campesina 

(Cabarrús, 1983; samaniego, 1980). 

Por otra parte, y tras J.a euforia nacional.ista despertada en 

l.as semanas previas a l.a guerra y durante las horas en que ésta 

duró, para l.a el.ase dominante el panorama interno dejó de ser el 

mismo. De hecho el. golpe recibido fue más al.l.á. de l.a coyuntura 

específica de l.a guerra: tuvo repercusiones incluso en el. propio 

sistema de dominación construído l.o l. argo de d'3cadas. Los 

resultados de su aventura contra Honduras -que, de haber1e sido 

favorabl.e l.e hubiese significado afianzar su presencia económica en 

aque1 país y hacer permanente y "oficial." l.a presencia de parte 

importante de su población en tierras hondureñas- tuvo exactamente 

l.os efectos contrarios. Menos de una ctecada después esa c1ase 
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dominante se vio enfrentada a la~ secuelas po1íticas dejadas por la 

crisis económica agravada tras 1a guerra, cuyos primeros signos 

quiso remontar enfrentando militarmente a Honduras. 

El deterioro de 1a base económica fue minando también las 

bases de1 sistema pol.ítico que dejó de tener los márgenes de 

maniobra suficientes como para manejar la situación política que 

cada vez se hacia méls precaria. Desde el punto de vista de las 

fuerzas políticas, el propio desgaste del grupo gobernante, aunado 

al crecimiento de su actividad organizada entre la población, fue 

preparando las condiciones que en pocos años irían configurando una 

oposición política fuerte. 

El cuadro de la crisis política estaba en proceso de armarse. 

La crisis económica fue agudizándose, las exigencias de la 

oposición partidaria y de la población en general ante el deterioro 

de sus nivel.es de vida se acrecentaban y profundizaban; frente a 

ello, las respuestas represivas se hacían cada vez más violentas. 

Los márgenes para la búsqueda del consenso -de por sí estrechos­

por parte del regimen cedían el paso a la acción represiva. Sobre 

este contexto ~el.veremos en el siguiente capítulo. 

1.4. Se gesta un mov.i.aiento popuJ.ar de nuevo tipo. 

Coincidentemente con los primeros signos de deteri.oro que 

presenta el régimen -caracterizado por una fuerte contradicción 

entre sectores de la clase dominante-, se van construyendo 

condiciones distintas de despliegue de la fuerza popular. En las 

ciudades las acciones más representativas y de mayor impacto serán 
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1as huelgas magisteriales 7 y 1a hue1ga obrera de 1967 que se 

convertirá en hue1ga general ·progresiva; en el ámbito rural, el 

soterrado proceso de cambios que van dando y tendrán su 

expresión evidente hacia mediados de l.os años setenta. {Cabarrús, 

1983; Menjívar, 1980; Samaniego, 1980). 

A pesar de sus limitaciones, el proceso industrializador 

propiciado por el Mercado Común Centroamericano modificó l.a 

estructura social salvadoreña. El crecimiento industrial propició 

el aumento numérico del. proletariado en las ciudades, mientras que 

en el sector rural se daba un proceso de proletarización creciente. 

{Menjívar, 1979; Vilas, 1994: cap. II). 

Una de las val.oraciones que forman parte del. debate al 

interior del. PCS se refiere al. diagnóstico sobre la situación del 

movimiento popular y, más concretamente, el movimiento obrero en 

las ciudades. Aquí cabría apuntar que, en efecto, al. interior del 

PCS existe un análisis poco profundo de la situación organizativa 

del campesinado. Las dos líneas en disputa se centran más en los 

cambios en e1 régimen Y.los signos que presenta la rearticulación 

del movimiento sindical. en l.as ciudades. serán las organizaciones 

político-militares más tarde, las que veran las transformaciones en 

el movimiento campesino {donde la Iglesia había hecho un trabajo 

muy importante desde fines de l.os años sesenta) y buscarán tener 

incidencia en él. 

En 1967 se había fundado l.a Asociación Nacional de 
Educadores Salvadoreños (ANDES-21 de junio). En 1968 impulsan una 
hueJ.ga que dura 56 días; a partir de ese año y hasta 1972 los 
maestros impulsarán grandes jornadas de lucha atrayendo hacia sí a 
un amplio abanico del movimiento sindical. ANDES tendrá un papel de 
primera importancia hasta los primeros años de 1a década de l.os 
ochenta. 
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Pero en e1 periodo que ahora nos ocupa, como mencionamos 

arriba, dos son 1os movimientos que sirven como parámetro de 

discusión sobre 1os cambios que se han operado al interior de1 

movimiento sindical. y que centran el debate alrededor de l.a 

exigencia de buscar una articu1aci6n diferente: el. movimiento 

magisterial. y la huel.ga obrera de 1967. 

Ambas concentraron l.as principal.es características de 1.a 

movil.ización popul.ar hasta, por 1.o menos, el. estal.l.amiento de 1a 

crisis pol.itica a mediados de l.os años setenta. La huel.ga 

magisterial. nucleó a un importante contingente de sectores medios 

y estudiantil.es. La huel.ga de los obreros de IUSA en 1967 abriría 

espacios de trabajo conjunto al.rededor de l.a solidaridad con l.os 

obreros de esta fábrica de capital japonés.• 

Las movil.izaciones populares de fines de los años sesenta 

tendrán casi todas un denominador común: movimientos huelguísticos 

que inician a partir de alguna demanda concreta (general.mente 

aumento salarial.) que crecen por efectos de una sol.idaridad que 

incl.uye a sectores social.es diversos y frente a l.o cual los 

organismos sindical.es pro-gubernamental.es por l.o general. se ven 

obl.igados a asumir una posición de defensa de agremiados; y, 

por otra parte, el. crecimiento del. movimiento de solidaridad 

• Movimiento de enorme importancia en J.a reactivación del. 
movimiento sindical. por varias razones: se ensayan métodos de 
acción en ese momento novedosos, l.ogran atraer l.a solidaridad de 
amplios sectores de J.a pobl.ación, introduce aspectos de "seguridad" 
entre l.os obreros y, sobre todo, iogra romper ei monopo1io de la 
central. sindical gobiernista obligando a la dirigencia a participar 
en favor de los huel.guistas. Este movimiento, que termina cuando 1a 
huel.ga general progresiva iniciaba, marcará un momento muy 
importante en 1a reactivaciOn de1 movimiento popular que habrá de 
desarro11arse en los años setenta. (Carpio, 1976) 
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ob1iga, también por 10 qenera1, a reconsiderar su posición. 

(Valencia y Ruiz, 1988) 

La corriente "inteqra1ista" dentro de1 PCS advierte que e1 

movimiento popular -bajo e1 impulso de la organización sindical- se 

encuentra en una etapa distinta de lucha. En contra de 1a política 

dictada por e1 PCS, e1 movimiento sindical rompe con J..a visión 

burocrática y rompe en 1a acción con 1a traba oficial deJ.. código 

de1 Trabajo que niega mediante artilugios 1ega1istas, e1 derecho de 

huelga. Las grandes movi1izaciones de trabajadores cubrirán, así, 

tres caminos: romperán en 1a práctica con 1a traba 1ega1 impuesta 

por e1 Código del Trabajo; rebasarán la política pacifista de1 PCS; 

y se convertirán en un eje que irá agrupando a diversos sectores 

(estudiantiles, señoras de J..os mercados, pob1adores de tugurios, 

entre otros) gol.peados por J..os primeros signos de J..a crisis 

económica. 

Al valorar esta coyuntura, algunos sectores de la izquierda 

dentro y fuera del PCS concluyen que en El Salvador el movimiento 

popular ha cambiado y que los instrumentos tradicionales de lucha 

y, sobre todo, e1 papel del Partido son insuficientes para dar 

respuesta a las nuevas exigencias políticas del país. Para esta 

izquierda, por 1o demás, los tiempos nacionales presagiaban cambios 

sustanciales -sobre todo tras la guerra con Honduras- frente a los 

cuales había que prepararse. 

Las dos líneas en disputa en el PCS se centran más en 1os 

cambios con respecto al régimen y los signos que presenta la 

rearticulación del movimiento sindical en las ciudades. Serán las 

organizaciones político-mi11tares, más tarde, las que' verán las 
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transformaciones en e1 movimiento campesino (donde 1a ig1esia ya ha 

"ade1antado" e1 trabajo de manera muy importante) y buscarán 

incidir en éste a través de 1as organizaciones que se fueron 

formando desde 1os años sesenta. Probab1emente 1as organizaciones 

po1itico-mi1itares ante 1a necesidad de construir 1a fuerza mi1itar 

(y bajo 1a idea de que e1 campo es una retaguardia fundamenta1) 

entran a hacer trabajo ah.:í y es cuando se dan cuenta de ese 

movimiento organizativo iniciado por 1a ig1esia. Lo rearticu1an y 

desarrollan en función de sus objetivos po1:Ctico-mi1itares. 

1.5 .. Loa prJ..-roa núcl.eo11 po11.t.i.c:o-mi.1.i.tarea. 

En sentido estricto no existe J.llla estrategia a 1a cual 

referirse cuando ana1izarnos a1 FMLN. En rea1idad se trata de una 

estrategia de acción que unifica cinco formas particu1ares de 

desarrollo.. Existe, por cierto (y de no ser as.:í no podr.:íamos 

referirnos a 1a organización FMLN como eje articu1ador de1 proceso) 

puntos de coincidencia esencia1es, ta1es son: 1a vía, el objetivo 

estratégico y, en rasgos generales, la caracterización del periodo 

y de 1as diferentes coyunturas. 

Pero también es absolutamente cierto que las diferencias se 

plasmaron en grados distintos y formas diversas a lo largo de todo 

e1 proceso desde 1os primeros esfuerzos conjuntos con e1 movimiento 

popular hacia mediados de los años setenta, hasta la unificación en 

diciembre de 1980, asJ: como en coyunturas posteriores de gran 

importancia (1a ofensiva de 1981, 1a ofensiva de l.989) y en 

aspectos también de gran relevancia como 1a solucicin po1.:ítica, e1 
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diá1ogo, a1gunas acciones mi1itares, e1 trabajo con e1 movimiento 

de masas, etcétera. 

Estamos ante cinco historias distintas cuya unidad debe ser 

vista como un proceso que muchas veces fue contradictorio, en 

a1gunas exitoso, en otras fracasó (aspectos que habremos de revisar 

en 1os siguientes capítu1os), no obstante que, desde una visión 

g1oba1 de1 problema, es posible afirmar que 1ogró en coyunturas y 

situaciones c1ave unir 1a acumu1ación que cada organización fue 

logrando en ámbitos distintos, en diversos sectores sociales 

inc1uso en regiones geográficas diferentes dentro de1 país. 

Estamos, pues, ante cinco historias con sus particulares 

orígenes y desarro11os que, unidas, conformaron el Frente Farabundo 

Marti para 1a Liberación Nacional (FMLN): Fuerzas Popu1ares de 

Liberación Farabundo Martí (FPL), Ejército Revo1ucionario de1 

Pueblo (ERP), Fuerzas Armadas de la Resistencia Naciona1 (FARN), 

Partido Revo1ucionario de los Trabajadores centroamericanos (PRTC) 

y Partido Comunista Salvadoreño (~CS).• 

• PPL: surgen en abri1 de 1970 con ex-miembros del Partido 
Comunista Salvadoreño. 

ERP: Se organiza en 1971 con miembros radicalizados de la 
Democracia cristiana. En 1973 se da un intenso debate interno 
alrededor de la crítica a lo que se conoce como 1a "desviación 
militarista" en la organización, es decir, contra la idea de 
que la conducción militar basta para conformar una vanguardia 
revolucionaria. Hacia 1974 se intensifica el debate y se 
forman dos tendencias: una encabezada por Sebastián Urqui11a 
y otra por Roque Dal.ton. Tras el. "ajusticiamiento" de este 
Último, se escinde el. ERP y ese grupo formará 1a Resistencia 
Nacional. 
PARa: Nace en 1975 tras 1a trágica ruptura interna en el. ERP. 
PllTC: Originalmente aparece en 1971 bajo el nombre de 
Organizacicin Revol.ucionaria de los Trabajadores. Es fruto de 
l.a radical.ización de 1a juventud universitaria que, a1 igual. 
que las otras organizaciones po1itico-mil.itares, buscan romper 
con l.a táctica pol.itica tradicional a través de 1a 
"impl.ementación de l.a violencia revolucionaria de l.as masas 
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No corresponde en este escrito abundar en las historias 

particulares de cada organización 1 º; destacaremos, sin embargo, 

aspectos relevantes de su concepción estratégica. Se trata de una 

caracterización en sus trazos más gruesos, cuyo fin principal es 

posibilitar al lector una idea general del pensamiento inicial que 

dio origen a estas organizaciones. En ese sentido, de ninguna 

manera pretendemos agotar todos los aspectos de la estrategia ni 

tampoco profundizar en ellos. El sentido de estas li.neas se reduce 

a presentar un cuadro resumido que permita ubicar similitudes y 

diferencias. 11 

Uno de 1os primeros elementos del pensamiento estratégico 

el carácter de 1a revo1ución. Para 1as FPL, la revolución tiene un 

"carácter popular" bajo la hegemoni.a del proletariado. El proceso 

de lucha -cuyo contenido es antimperialista y anticapita1ista-

tiene por objeto "l.a conquista del. Gobierno Popular 

Revolucionario", base a partir de la cual. se l.ogrará la 

con nuevos y superiores métodos de lucha". En 72 establ.ece 
frágiles relaciones con el ERP que· duran muy poco tiempo. 
Entre los años 1975-76 se realiza el congreso Constituyente 
del Partido Revolucionario de los Trabajadores Salvadoreños. 
PCS: se funda en l.930. En l.979 el PC da un viraje a su 
estrategia readecuándose internamente. En 1980 participa de la 
fundación del FMLN 

Pueden consultarse, entre una amplia diversidad de 
traba:jos: (PRTC, 1979), (FPL, 1980), (RN, 1983) (Cienfuegos, 1989), 
(Gonzalez Janzen, 1981) 

11 Cfr., además del.os materiales que se sugieren en la nota 
anterior: entrevistas de Martha Harnecker, (1987, 1989, 1993), 
Moreno (1981) (Varios, 1980) 
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"destrucción total." del. sistema capital.is.ta y l.a construcción del. 

social.ismo. 

Para el. ERP l.a revol.ución tiene un carácter "antiol.igárquico, 

anti capitalista y antimperial.ista". Para esta organi.zación el. 

objetivo estratégico es l.a revol.ución pro1etari.a que, en un proceso 

de construcción del. soci.al.ismo, habrá de resol.ver "l.os fracasos 

históri.cos del. capital.ismo dependiente". El. proceso revol.ucionario 

tiene como "fuerzas motrices" a l.os jornal.eros y campesinos pobres 

bajo l.a dirección del. prol.etari.ado. 

Las FARN consideran que l.a revol.ución tiene un carácter 

"nacional., democrático e independiente". Visualizan que el. objetivo 

pol.itico del. proceso tiene dos etapas: l.a primera buscará derrotar 

11 1.a escal.ada fascista" y l.a segunda ( l.a "etapa revolucionaria" 

propiamente dicha) habrá de establ.ecer un gobi.erno popul.ar 

revol.ucionario con el. apoyo de l.a pequeña burguesía democrática que 

fincará sus bases sobre una "democracia popul.ar". 

Para el. PCS l.a revol.ución es "dernocrcitica, antiol.igárquica y 

antimperial.ista como paso previo a l.a revol.ución social.ista". La 

revol.ución democrática tiene como tareas fundamental.es l.a 

destrución del. aparato pol.itico-mil.i tar que "sostiene el. orden 

establecido por l.as el.ases dominantes" y l.a "conquista de l.a 

democracia", esta Úl.tima íntimamente vincul.ada al. derrocamiento de 

l.a "dictadura y de l.a ol.igarqu.ía". según el. PC, el. triunfo de l.a 

revol.ución social.ista dependerá del. "éxito de l.as tareas de l.a 

revol.ución democrática". 

Bajo una concepción simi1ar a 1a del. PCS, el. PRTC reivindica 

al. marxismo l.eninismo como su "guia ideo1ógica" y se maneja en l.os 
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mismos marcos concepciona1es sobre l.a revo1ución. Un matiz 

importante, sin embargo, es su percepci6n sobre e1 carácter 

regional. de ésta y su víncul.o con 1as revo1uciones nacional.es. El. 

PRTC nace original.mente como organización regional. con estructuras 

partidarias en Honduras, El. Salvador y Guatemala, todas el.l.as bajo 

l.a concepción de que e1 triunfo de l.as revol.uciones nacional.es 

depende del. avance revo1ucionario en 1a región en su conjunto. 

Otro el.amento a destacar es l.a definici6n que l.as 

organizaciones pol.ítico-mil.itares harán sobre el. sujeto de 1a 

revo1ución. Según l.a concepción estrategica de 1as FPL, e1 

prol.etariado es considerado l.a "clase motriz del.a revolución", el. 

cua1 tiene como "al.lado fundamental." al. campesinado pobre y como 

"al.lados secundarios" a "al.gunos" grupos de l.a pequeña burguesía y 

de l.as capas medias urbanas y rural.es. Es con l.a unidad de estas 

el.ases y sectores social.es que se podrá enfrentar al. "enemigo 

principal.": el. "imperial.ismo yanqui y l.a burg~esía criol.l.a". 

EL ERP aduce que el. sujeto histórico de l.a revolución está 

compuesto por l.os jornal.eros y campesi.nos pobres ("fuerzas motrices 

de l.a revol.ución 11 ) y el. prol.etariado ("fuerza dirigente"). Con 

algunos matices pero con una símil.ar concepción, l.as FARN 

consideran al. proletariado como l.a "fuerza motriz dirigente" y al. 

campesinado corno l.a "fuerza motriz principal." de l.a revol.ucicin. 

Según ambas organizaciones, el. "enemigo principal." es l.a oligarquía 

nacional. y el. imperial.ismo. 

Aun tras el. viraje estratégico de 1979, el. PCS sostuvo su 

definición del. prol.etariado como el. sujeto de l.a revo1ución, e1 

cual., en al.lanza con el. campesinado y con l.as capas medias 
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conformosr~a e1 bl.oque que enfrentar.ía al. enemigo principal.: "1a 

o1igarqu.ía, e1 imperia1ismo, 1a reacci6n 1oca1 e internacional. y 

1os verdugos de1 pueb1o". 

Para el. PRTC el. sujeto de 1a revo1ución y, por tanto, hacia 

quien dirige 1os esfuerzos organizativos serán "1as masas 

expl.otadas obreras y campesinas" del. pa.ís. 

Dentro de J..a adopción de l.a v.ía armada en e1 marco de l.a 

estrategia para l.a revo1ución, también 1as organizaciones po1.ítico­

mil.itares definieron su propia 11 .... est;rat:égi.ca. En agosto de 

1977, e1 Consejo RevoJ..ucionario de 1as FPL adopta como 1.ínea 1a 

"guerra popular pro1ongada", 1a cua1 define como una "estrategia 

integral que combina todas 1as formas de J..ucha del. pueblo" 

(pol..ítica, ideol.ógica, reivindicativa, pac.ífica, vio1enta, J..ega1 e 

i1egal.). Para J..as FPL el. eje fundamental. es la l.ucha armada 

"expresión m.cis el.evada de l.a viol.encia pol.ítica de 1as el.ases 

expl.otadas" .. 

E1 ERP define su estrategia alrededor de la "querra 

revol.uci.onaria del. pueblo con una 1.ínea insurreccional.". Para esta 

organización, l.a prioridad es l.a l.ucha armada y l.a necesidad de 

conformar un ejército del. pueblo. Desde sus orígenes esta 

organización privi1egió l.a l.ucha armada y, dentro de e11a, enfatizó 

en el. aspecto mi1itar por encima del político. De hecho, de aquí 

surqe l.a discrepancia con 1a corriente Resistencia Nacional. al 

interior del. ERP que concluyó en el. asesinato de Roque Oal.ton en 

1975. Tras e1 fraude el.ectora1 de 1977 e1 ERP afina su concepción 

estratégica a1 percibir que l.a crisis política del. pa~s se definirá 
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a través de una insurrección, l.o cual l.a l.l.eva a repl.antearse como 

esencial. el. trabajo po1.ítico con l.as masas. 

Por su parte, l.as FARN asumen como 1:1nea estratégica a 1a 

insurrección armada que "combina 1a 1ucha po1.ítica con 1a mil.itar" 

y l.a "l.ucha mil.itar con l.a lucha de masas". En ese marco, "J.ucha 

armada, desarrol.l.o po1:1tico-mi1itar del. puebl.o y l.a más ampl.ia 

participación de J.as masas" son l.os ejes estratégicos. Para l.as 

FARN, l.a lucha armada se desarrol.l.a en dos formas: l.a 1ucha armada 

de l.as masas (actividades mil.icianas de autodefensa que 

compl.em.entan l.a accicin guerril.l.era y. por otra parte, l.a l.ucha 

armada de l.os "grupos especia1.izados" (guerril.1.a) .. 

Desde l.a perspectiva del. PCS l.a estructura partidaria juega un 

papel. de primer orden. En el. proceso de viraje, el. PCS acepta que 

"l.a contienda pol.:Ltica legal. un campo de l.ucha agotado 11 en el. 

pa:Ls. Según una val.oración de su dirigente Sharick Handal.. "fue en 

febrero de 1977 cuando se agotó el. proceso el.ectoral. y vino el. 

viraje en gran escal.a de l.as amp1ias masas hacia 1a l.ucha armada" 

(Handa1, 1983). Ya bajo l.a adopción de 1a v:La arma.da y va1orando 

que existen 1as condiciones para un desen1ace insurreccional., el. 

PCS crea a rines de 1979 l.as Fuerzas Armadas de Liberación. Asume, 

entonces, a J.a l.ucha armada como e~ eje principa1 de 1a estrategia 

y precisa que es fundamental. no abandonar "e1 proceso organizativo 

de l.as masas trabajadoras urbanas" .. La l.ucha armada y 1a 1ucha 

pol.:Ltica son "elementos que en una correcta combinación preparan l.a 

irrupción del. movimiento revol.ucionario". 

con este brev~simo y muy general. recuento. intento dar cuenta 

de a1gunos puntos central.es que hacen a l.a concepción estratégica 
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que guió 1a fundación y desarro11o de 1as cinco organizaciones que 

más tarde formarían e1 FMLN. Es en este marco conceptual que se 

inserta su concepción po1ítico-mi1itar de 1a 1ucha. 

1.6. Lom rr.nte. de ..... en ia concepc:lón genera1 .. trat:ég:lca. 

Más a11á de 1as diferencias, 1as cinco organizaciones 

(inc1uyendo a1 PCS tras e1 viraje de 1977 y a1 "militarista" ERP 

después de ese año), tienen un denominador común: el énfasis que 

dan a1 trabajo político con e1 movimiento popular. Sea bajo el 

objetivo de consolidar 1a guerra popular prolongada, o bien 

teniendo a 1a insurrección como 1a línea a seguir, 1o cierto es que 

1as cinco organizaciones desplegarán, sobre todo a partir de 1a 

segunda mitad de 1os años setenta, un intenso trabajo político 

organizativo que cubrirá prácticamente a todo e1 espectro del 

movimiento popular. 

Resulta sintomático que es después de1 escanda1oso fraude 

e1ectora1 de 1977 cuando literalmente el movimiento popular se 

vuelca hacia las organizaciones político-mi1itares. Estas fundirán 

su concepción estratégica con las urgencias políticas del 

movimiento popular alrededor de una forma organizativa que jugó un 

papel de primer orden en 1a precipitación de la crisis nacional: 

los frentes de masas. Ejes de atracción para la organización de la 

población .Y p1ataforma de 1a acción po1ítica, 1os frentes fueron, 

durante la segunda mitad de 1os años setenta y hasta 1980 en que la 

agudísima represión gubernamental los lleva a 1a desintegración, el 

centro organizativo de la actividad pol~tico-mi1itar. 
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Los frentes de masas se conso1idaron como núc1eos a través de 

1os cua1es 1as cinco organizaciones 1ograron concretizar su 

concepción pol.1:tico-mi1itar .. Lograron fundir en e1J.os l.a diversidad 

de formas de 1ucha (armadas, no armadas, l.ega1es e i1egal.es) e 

integrar a vastos sectores poJ.itizados de l.a pob1ación. Fueron 

también 1os núcl.eos organizativos dentro de 1os cua1es fue posibl.e 

consol.idar l.a fuerza mi1itar desde el. nivel. de J.a autodefensa 

armada hasta l.a conformación de J.os grupos guerril.l.eros. 

Una de l.os primeros frentes de masas fue el. Frente de Acción 

Popul.ar Unificada (FAPU) organizado en 1974 por l.a entonces todav1a 

fracción que dentro del. ERP se conoció como Resistencia Nacional.. 

Precisamente es esta -que en 1975 tras el. asesinato de su l.~der, 

Roque Oal.ton, se escinde del. ERP y se reestructura como una nueva 

organización- l.a que inaugurará l.a conformación de frentes de masas 

en su intento por consol.idar el. trabajo pol.ítico entre el. 

movimiento popul.ar. Al. año siguiente, en 1975, también l.as FPL 

impul.san l.a creación de otro frente de masas, el. Bl.oque Popul.ar 

Revol.ucionario (BPR). Ambos, el. FAPU y el. BPR serán l.os dos frentes 

de masas de mayor infl.uencia en todo el. periodo.u 

Organizaciones que conformaron el. BJ.oque Popul.ar 
Revol.ucionario: 

+Federación de Trabajadores del. Campo 
+Asociación Naciona1 de Educadores saivadoreños 
+Unión de Pobl.adores de Tugurios 
+Movimiento de Estudiantes Revol.ucionarios de Secundaria 
+Fuerzas Universitarias Revol.ucionarias 30 de jul.io 
+Universitarios Revo1ucionarios 19 de ju1io 
+Movimiento de 1a Cu1tura Popul.ar 
+Comité Coordinador de Sindicatos "José Guil.1ermo Rivas" 

Organizaciones que conformaron el. FAPU: 
+Federación de Campesinos Cristianos Sa1vadoreños 
+Movimiento Revol.ucionario Campesino 
+Frente Universitario de Estudiantes Revol.ucionarios Sal.vador 
A.ll.ende 
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Ya iniciada 1a actividad tanto del. BPR como de1 FAPU y con 1a 

continuidad de1 trabajo político de 1a Unión Democrática 

Naciona1ista (frente popular creado por e1 pes en 1os años 

sesenta), las otras organizaciones po1ítico-militares impu1san 1a 

creación de otros frentes: en 1977 e1 ERP funda 1as Ligas Populares 

28 de rebrero (LP-28) como parte de1 cambio en 1a concepción al que 

alud~amos arriba en el sentido de que esta organización concibe 

como 1ínea correcta 1a consolidación de 1a insurrección popu1ar y, 

por tanto, inicia el trabajo pol.itico con 1as masas que hab.ia 

descuidado desde su rundación; finalmente en 1979, el PRTC formará 

el Movimiento de Liberación Popular (MLP).u 

Bajo este marco organizativo, 1a situación nacional. 

salvadoreña vivirá una paulatina pero sostenida crisis po1.itica. 

Tras e1 fraude electoral. de 1977 la espiral represiva se irá 

incrementando; paralelamente, las organizaciones po1.itico-militares 

con sus frentes de masas (cuya rel.ación mantendrá en J.a 

c1andestinidad hasta por l.o menos 1980) se irán convirtiendo en e1 

factor decisivo que ahondará J.as contradicciones interc1ase 

+Asociación Revo1ucionaria de Estudiantes de Secundaria 
+Organización de Maestros Revo1ucionarios 
+Vanguardia Pro1etaria 

organizaciones que conform.aron 1as LP-28: 
+Ligas Popu1ares Campesinas 
+Ligas Popu1ares de secundaria 
+Ligas Popu1ares Obreras 
+Asociación de Usuarios y Trabajadores de 1os Mercados 
+Comités de Barrios LP-28 

Organizaciones que conformaron el MLP: 
+Brigadas de Trabajores del Campo 
+Comités de Bases Obreras 
+Brigadas Revolucionarias de Estudiantes de Secundaria 
+Ligas para la Liberación 
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dominante y en J.os primeros meses de 1980 se convertir8.n en un 

ractor de poder dentro de1 cuadro cr~tico de1 pa1.s. Este punto de 

quiebre del. sistema de dominación y el. pape2. jugado por l.as 

organizaciones pol.1.tico mil.itares sera tema del. siguiente capi.tul.o. 

1.7. :l.a -~la -1~U-111.tar. 

Un aspecto esencial. común a l.as cinco organizaciones es l.a 

concepción que adoptan sobre l.a vS.a armada. La definición emerge 

como producto de dos fuentes: 1a discusión interna dentro del. 

Partido comunista. de El. Sal.vador a l.a que al.udimos antes, y l.a 

cr1.tica a l.as diversas experiencias guerril.l.eras de J.os años 

sesenta en América Latina. Varios autores coinciden en que también 

infJ.uyó el. aná.J.isis de 1a experiencia vietnamita., as1. como J.a 

propia evaiuacicin sobre el momento pol.1tico nacional.. 

Sobre el. primer aspecto -1.a cr1.tica al. interior del. PCS-, ya 

mencionamos arriba que para l.as nuevas organizaciones 1a adopción 

de l.a v1.a arma.da requer1.a un esruerzo de construcción de J.a fuerza 

mil.itar parplelg a l.a fuerza pol.1.tica. Aspecto central. en este 

sentido, es e1 pape1 que se 1e asigna a1 factor mi1itar dentro de 

1.a estrategia. Por otra parte, y a partir de 1a cr1.tica a l.as 

organizaciones armadas de l.os años sesenta, l.as nuevas 

organizaciones pretenden evitar l.o que consideran el error básico 

de esas experiencias armadas: l.a separación entre 10 pol.1.tico y l.o 

mi1itar y, aún más, l.a concepción de que este Úl.timo factor ser1.a 

el. generador de l.a organización popu1ar. Se trata, entonces, de una 

cr1.tica 1a concepción foquista bajo 1a cual. surgieron 1as 
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organizaciones guerri11eras a1 amparo de una interpretación muy 

particu1a.r de 1a revo1ución cubana. 

Como es sabido. e1 término ºfoquista" deriva precisamente de 

esa concepción según 1a cua1 1a movi1ización de1 pueb1o en función 

de 1a toma de1 poder ~niciaba a partir de un foco guerri11ero que 

irradiar.!a desde e1 espacio rura1 -una vez que 1ograra un cierto 

grado de conso1idación en base a1 apoyo campesino- e1 .ímpetu 

revo1uciona.rio hacia 1as ciudades. Ese parec.ía ser e1 esquema 

estratégico que 1os revo1ucionarios cubanos hab.ían seguido para 

obtener e1 poder.u 

Las organizaciones po1;;(tico-mi1itares son producto de 1a 

cri~ioa a 1a estrategia para 1a toma de1 poder que desarro11aron 

1as organizaciones guerri11eras de 1os años sesenta. Las 

organizaciones armadas de 1os años setenta se a1ejan de1 "esquema 

cubano" en e1 siguiente sentido: e1 ~ de1 prob1ema organizativo 

inicia1 no estaba en formar un núc1eo con preparación mi1itar que 

después se insertar.!a en e1 movimiento de masas: sino. por e1 

contrario, de1 movimiento de masas surgir.!an 1os cuadros po1.!ticos 

que, asumiendo 1a nueva moda1idad estratégica. ir.ían preparando 

simu1táneamente 1as condiciones mi1itares. En términos de trabajo 

organizativo. esto significó un cambio importante: 1os integrantes 

u En rea1idad, esta fue una interpretación errónea de1 proceso 
puesto que, por 1o menos en 1os primeros años de1 triunfo 1o que se 
destacó comunmente fue só1o una parte de 1a historia. es decir, e1 
desembarco de 12 combatientes que tras superar 1a dif.íci1 prueba de 
1a represión 1ogran conso1idarse como fuerza mi1itar y más tarde 
entrar victoriosos a La Habana. sin embargo. dec.!amos. esa fue só1o 
una parte (importante• sin duda• pero sólo una parte) de 1a 
historia. En realidad e1 triunfo no hubiese sido posible sin 1a 
existencia de un poderoso movimiento popu1ar 1as ciudades. 
( Bambirra. 1977) 
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de 1as organizaciones pol.ítico-mi1itares debían tener no só1o 

formación mi1itar, sino experiencia en el. trabajo de masas y 

re1ación estrecha con e11as desde un principio. 

Si pudiéramos esquematizar a1go que por sus impl.icaciones 

po1íticas es ciertamente de gran compl.ejidad, diríamos que 1a 

re1ación se invierte: la fuer2a militar deberia cgnstruirse desde 

y no paro el mgyimientg de masas. La toma de1 poder estaría 

precedida, por tanto, de1 esfuerzo organizativo que debería 

rea1izarse en ambos sentidos.'~ 

Este es el. punto central. que marca l.a diferencia entre l.as 

insurgencias armadas foquistas de 1os años sesenta y 1as 

organizaciones po1~tico-mil.itares, es decir, su particul.ar 

concepción sobre l.a rel.ación (dentro de l.a adopción de 1a vía 

armada) entre l.o pol.ítico y l.o mil.itar. Su objetivo es el. mismo 

(tomar ei poder), concuerdan en l.a vía para 1ograr dicho objetivo 

(l.a vía armada), asumen que l.a superación del. atraso económico­

social. en América Latina sól.o es posibl.e destruyendo a l.a causa que 

l.o genera, el. capital.ismo. La diferencia esencia1 entre ambos tipos 

de organizaciones armadas estará. por tanto. en l.a moda1idad 

Cabe aquí una acl.aración: como en todos l.os ámbitos, 1os 
m~tices sue1en ser importantes y en 1a acción pol.ítica l.o son más 
aun. En este caso, no todas 1as organizaciones pol.ítico-rni1itares 
vieron a l.a ruta de l.a insurrección como l.a más apropiada para 
tomar el. poder (como es el. caso del. ERP y l.as FARN); para al.gunas -
como l.as FPL y, más tarde, el. PCS cuando se integra a l.a l.ucha 
armada en 1979-1980- el. camino correcto fue prepararse para una 
"guerra po..Pul.ar pro1ongada" (que final.mente concl.uiría con una 
insurreccion, pero tras un periodo 1argo). El. eje que unificó 1a 
estrategia de l.as organizaciones pol.itico-mil.itares fue el. que, 
independientemente de l.a ruta, era fundamental. "reunir" en un s6l.o 
trabajo organizativo l.o po1~tico y l.o mi1itar. 
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espec.í.fica con 1a que conciben 1a v1.a armada para hacer 1a 

revo1ución. 

Desde e1 punto de vista de1 esquema organiz.ativo, esta 

concepción de 1a v1a armada, imp1icó importantes modificaciones. 

Construir 1a fuerza mi1itar dejó de concebirse como 1a tarea de 

entrenar a un grupo de cuadros dispuestos a manejar 1as armas, para 

convertirse en 1a formación de una orqanización cuyos cuadros 

directamente vincu1ados a1 movimiento de masas introdujeran en é1 

1a concepción armada de 1a 1ucha. Es decir, cuadros po1~ticos a 1os 

que se 1es formar1a mi1itarmente pero que mantendr.í.an su v~ncu1o 

con e1 sector de1 movimiento de masas de1 cua1 emergieron. 

En esta 1Óg.ica estratégica, no so1o en E1 Sa1vador sino 

también en otros pa~ses 1atinoamericanos aparecen movimientos 

armados alrededor de los años setentas. 1
• De 1as diversas 

experiencias e1 continente, el FMLN fue 1a organización 

insurqente que 1oqró desarro11ar con más alcance y profundidad 

prácticamente todos ios e1ementos de 1a estrategia: amplio trabajo 

organizativo con e1 movimiento de masas, combinación de distintas 

1
• La ubicación que hago de una fecha tan precisa como "1os 

primeros años de 1os setenta" es tan só1o como una re:rerencia 
basada en que e1 peso de su acción po1~tica es evidente durante esa 
década. En términos estrictos, no todas 1as organizaciones 
pol.ítico-mi1itares surgen exactamente a principios de 1os años 
setenta, como podr~a ser e1 caso de 1as que conformaron e1 FMLN. La 
guerril.l.a guatemal.teca o 1os primeros núcleos orqanizados de 10 que 
después será el. Frente Sandinista de Liberación Nacional., as~ como 
a1gunas orqanizaciones insurgentes co1ombianas, só1o por poner 
a1gunos ejemplos, surgen antes de 1os setenta. Aún más, la acción 
de 1os Tupamaros, si bien se desp1ieqa durante 1a década de 1os 
setenta, no 1a consideraría bajo e1 esquema de una organización 
po1ítico-mi1itar: más bien me atrevería a decir que, sin o1vidar 
que fueron uno de 1os más poderosos y sofisticados núc1eos de 
guerri1l.a urbana, su esquema estratégico mantuvo l.os elementos 
esencial.es de l.os sesenta. 
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formas de 1ucha, trabajo dip1omático de gran aicance, desarro11o en 

1a práctica de su propuesta en ias "zonas bajo contro1"• todo esto 

sustentado en un vasto desp1iegue de fuerza mi1itar constru~da a 

pesar de 1as condiciones 9eográf icaa adversas a1 desarro11o de 1a 

1ucha guerri11era. 
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Una ampl.ia gama de preguntas se abren cuando pretendemos 

anal.izar 1as razones por 1as cual.es una sociedad en una coyuntura 

determinada se convu1siona. Las grandes movil.izaciones social.es -

tanto si a1canzan 1os objetivos que se proponen, como si no- son 

renómenos que pl.antean infinidad de preguntas y constituyen 

verdaderos 1aboratorioa donde es posib1e mirar en forma concentrada 

l.as contradicciones social.es. 

Una pregunta interesante en el. ámbito de l.a movil.ización 

social. ea 1a que •e refiere a l.a razón por l.a cual. determinadas 

coyunturas reúnen 1as condiciones necesarias para que una sociedad, 

tras el. ma1estar que l.e produce el. reconocimiento de su dif ~cil. 

situación, se cuestione sobre 1as causas y, posteriormente en 

a1gunos casos, l.l.egue al. nivel. de querer cambiar el. estado de cosas 

existente. 

Las condiciones de pobreza, de represión o de cierre de 

espacios 11evadas a.l. extremo, por s.1 so1as no conducen 

necesariamente al. convencimiento de 1a necesidad de revertir 1a 

situación y actuar en función de e11o. En muchas ocasiones. por 1o 

contrario, son tal.es condicionantes l.as que pueden inhibir de 

manera importante 1a acción po1~tica. No es casua1, por ejemp1o, 

que el. terror estata1 tenga como fin principal. precisa.mente el. 

paralizar cua1quier tipo de actividad pol~tica e, inc1uso, evitar 

aun e1 solo intento de cr.i'..tica y participación activa. El temor a 

1as represa1ias o, en casos extremos, el. miedo a perder la vida 

inhiben 1a decisión de participar. En este mismo sentido de 

inhibición o parálisis operan 1as condiciones de vida dep1orab1es: 



en muchas ocasiones entre más difícil. sea l.a subsistencia diaria l.a 

gente estará más inclinada en primera instancia a l.as sol.uciones 

particu1ares que al.ivien, precisamente, su cotidianeidad. 

Habl.o, por supuesto, del. "ciudadano común y corriente", del. 

hombre, l.a mujer y e1 joven en su cotidianeidad, 1a diaria y 

constante 1ucha por l.a supervivencia, por 1a búsqueda de trabajo y 

mejoras de su situación. Aun en 1as peores condiciones, 1a 1ucha 

diaria e incluso aquel.la que pueda ser pl.anteada para el. mediano 

p1azo mantiene un ritmo propio que só1o en apariencia se desliga 

del. contexto. Aún más, podríamos decir sin ex~gerar que I.as más de 

l.as veces e1 "encierro" en 1a l.ucha cotidiana puede l.l.egar a ser l.a 

mejor forma de ol.vidar l.o tremendamente dif~ci1 que pueden 

presentarse 1as condiciones nacional.es. Sin duda esta especie de 

evasión es endebl.e y evidentemente ficticia. Si l.a crisis (sea 

económica y/o política) tiende a agravarse, el. impacto sobre l.a 

real.idad de cada persona tenderá a romper el. ritmo normal. de su 

vida inc1uso si ésta ya de por s~ se desarro11aba bajo 1as peores 

condiciones. 

Un segundo probl.ema: ¿qué hace que en ci ertgs casos de 

dificul.tad resulte insoportabl.e para l.a gente l.a situación, al. 

punto en que reconoce que es menos difícil. cambiarl.a que seguir 

sosteniéndol.a? un constante y permanente agravamiento de 1as 

condiciones es uno de 1os el.amentos principal.es, pero no e1 único. 

La expl.icación se encuentra en la existencia de una posibil.idad 

(aun l.a más mínima) de poder luchar con un rel.ativo éxito para 

cambiar la situación. ¿ne dónde puede provenir esa convicción? 

Dicho en términos general.es, deriva tanto de 1.a debi1idad del. 
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contrario -debilidad que significa, por un 1ado, que ya no puede 

seguir sosteniendo su poder y, por otro, que es incapaz de ocultar 

su deterioro-, como también deriva de un autoconvencimiento de que 

quien quiere cambiar una situación posee fuerza propia. La 

debilidad del contrario puede pasar desapercibida o, en todo caso, 

no ser aprovechada si esa sociedad no tiene conciencia de su propia 

fortaleza. 

De ahí surge otro prob1ema. La conciencia de dicha fortaleza 

para cambiar una situación dada no se traduce automáticamente en 

capacidad real para lograr el cambio. El deterioro de las 

condiciones sociales y la conciencia de que es posible cambiarlar 

requieren un ingrediente que para Lenin resultaba fundamental: la 

organización. Entre la rebelión social como estallido sin orden (y, 

por tanto, muy limitada y sin futuro) y la rebelión que se concibe 

a sí misma como un proceso dirigido a gpnstruir el poder, existe la 

organización como eje cohesionador, como elemento que otorga 

dirección y sentido a una sociedad que ha entrado al terreno de 1a 

disputa política. 1 

Pero aquí debemos introducir otro problema: ¿qué convierte e1 

malestar personal o, si se quiere, de pequeños grupos, en un 

problema generalizado? Si revisamos 1a historia organizativa de l.a 

'" Como muchos de l.os pl.anteamientos marxistas, también la 
teoría de la organización leninista ha tenido que soportar el. 
descrédito teórico y político. No cabe duda que en muchos casos los 
planteamientos de Lenin acerca en torno a l.a organización y al 
poder han sido usados esquemáticamente y fuera de contexto tanto 
para el anáiisis como para la práctica polít~ca. Esto es un tema 
más que se agrega a l.a larga lista de temas que deben debatirse con 
seriedad y profundidad pero sobre todo, con creatividad. Sin 
embargo, como todo esquema teórico que pretende dar un marco de 
explicación considero que l.a teoría de l.a organización leninista 
tiene aUn mucho que aportar para el. anál.isis. 
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sociedad, encontraremos sin duda muchisimos más casos en los que la 

intención de organizar se quedó en eso, en intentos precarios. Y no 

se trata sólo de que los objetivos planteadoS, la crítica al estado 

de cosas que se pretende cambiar o la estrategia estén errados; 

éste pudiera ser el caso, pero también debemos tomar en cuenta la 

in.fluencia que tiene "el estado de ánimo" de la sociedad. Cuando 

ésta no cgnsidera que están siendo afectados de manera directa 

grave sus intereses (porque percibe esto como algo 91 natura1"), o 

cuando atisba enmedio de todo que aún es posible una salida a su 

situación critica, seguirá buscando una solución desde lo 

individual. Así, la conciencia de que organizarse es factor 

primordial quedará sólo como una convicción de pequeños grupos pero 

no tendrá abierto el camino para incorporar a la mayoría 

descontenta. El germen del proceso movilizador es obra de pequeños 

grupos, pero éstos se transformarán en movimiento sólo si logran 

sumar voluntades colectivas y darles una dirección. 

Un cuarto problema: ¿qué permite que la protesta generalizada 

enrumbe hacia un objetivo más allá de la coyuntura misma? Desde 

la perspectiva 1eninista, es el factor subjetivo, la organización, 

la que 1e da un sentido político a 1a protesta socia1. Es este el 

factor que determina que una coyuntura crítica pueda, en prinqipig, 

convertirse en una posibilidad de salida revolucionaria. La crisis 

pol.itica en si misma, al igua1 que una situación de crisis 

económica, pueden en ausencia de este factor, generar 1os 

procesos de cambio en un sentido revolucionario, esto es, radical. 

Una sociedad se cimbra por la acción del sujeto social. y, sobre 

todo, asume un carcicter de mayor permanencia y profundidad en la 
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medida en que el. descontento es encauzado por un núcl.eoª que 

organiza y cohesiona al.rededor de un determinado objetivo. 

Es por estas razones (brevemente pl.anteadas aqui) que l.as 

grandes convul.siones social.es no pueden ser anal.izadas desde una 

sol.a perspectiva. No siempre son l.as condiciones extremas l.as que 

generan l.a movil.ización de una sociedad; asi como tampoco l.a sol.a 

existencia de una vanguardia propicia -más al.l.á de lo correcta o no 

de su estrategia- l.a participación constante y organizada de l.a 

sociedad. Además de estos factores que en principio forman parte de 

l.a expl.icación, están invol.ucrados también el.amentos más ligados a 

l.a "subjetividad" individual. que se puede proyectar socialmente y 

convertirse en acción pol.itica cuando a una situación critica (sea 

económica o pol.itica) se suma l.a vol.untad de cambio. 

Tenemos asi que el. de ana1isis tiene vertientes 

diversas: deterioro de l.as condiciones pol.iticas y económicas, 

trastocamiento de l.a cotidianeidad, conciencia de que l.a situación 

no es al.ge natural.mente dado, existencia del. factor organizativo; 

todo el.l.o prgpicia l.a movil.ización social., pero ni todos l.os 

aspectos deben presentarse para hacerl.a posible, ni uno de el.l.os es 

e1 único que 1a explica. Cuando se pretende anal.izar el. ~estos 

factores general.es se entrelazan para provocar situaciones de gran 

movil.ización política en µna sociedad dgterminada, se abre otro 

elemento más a tomar en cuenta: pareciera ser que cada sociedad 

~ Util.izamos ••núcleo'' de manera generica. Ese n~cl.eo puede 
asumir formas di versas: partido, sindicato, frente, federación, 
etcétera. No es el caso discutir aqu~ la fgrma grgapizatiya, sino 
el hecho de que cual.quiera que ésta sea, es un núcleo que en mayo~ 
o menor medida, y en dependencia de los objetivos, estructura y 
dirige l.a acci6n social. 

4 l 



tiene su propia y peculiar forrna de expresarse pol~ticamente. Los 

aspectos señal.ados arriba forman el marco general a partir del cual 

podemos indagar sobre la explicación de las grandes movilizaciones 

sociales; pero lo cierto es que el detonante (sea político, sea 

económico) que dispara una situación no siempre es el mismo entre 

una situación y otra, o entre una coyuntura y otra. 

Muy probabl.emente con esto último estemos entrando más al. 

terreno de las especul.aciones que del análisis, aunque no deja de 

ser interesante plantearse ¿por qué existen sociedades que se 

movilizan, por ejemplo, ante el alza en el precio de un producto y 

no ante l.a visión de los cadáveres aparecidos en las cal.l.es? ¿por 

qué una sociedad es capaz de insurreccionarse ante un fraude 

electoral pero puede mantenerse pasiva ante el espectáculo de una 

profunda miseria cotidiana? ¿por qué una sociedad puede soportar 

años de opresiOn política (o franca represión) y se subleva ante el 

asesinato o encarcelamiento de una sola persona? ¿por qué una 

sociedad que apararentemente tiene un a1to nivel de adecuación a la 

opresión, en a1gún momento y por efecto de a1gún evento espec~fico, 

estall.a con una fuerza tremenda capaz de cimbrar a todo el tejido 

social y político? En otras pa1abras, ¿cuál. es e1 detonante 

particu1ar en cada caso, en cada sociedad, en cada coyuntura? 

si se analiza bien, estas preguntas no son simples ejercicios 

para 1.a especu1ación. Una mirada la historia de cada caso 

concreto de movilizacicin social puede mostrarnos mucho sobre las 

particularidades de una sociedad determinada. Quizá un estudio en 

torno a las particularidades pueda abonar mucho sobre los factores 

general.es que movil.izan a una sociedad. 
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Así, por ejemp1o, podríamos apuntar que 1a historia de El. 

Salvador pareciera decirnos que las coyunturas críticas han estado 

precedidas por una fuerte esperanza de cambio centrado en los 

procesos electorales; cuando tal esperanza se ha visto frustrada -

sea por fraudes, sea por golpes de Estado, sea porque el gobierno 

elegido desmiente con su práctica l.as promesas de campaña-, se han 

abierto momentos de crisis política y de auge movilizador. No 

siempre han resultado en eventos insurreccionales ( 1932, 1944, 

1971, 1974), pero sí han provocado momentos de gran efervescencia 

política. 

Lo hasta aquí señal.ado es el marco de preguntas y 

preocupaciones que surgen del. anál.isis del proceso salvadoreño. En 

este orden de cosas, las cinco organizaciones pol.ítico-mil.itares 

(OPM) son una de las varias respuestas organizadas que se dan en el. 

pa.ís ante el. deterioro de l.as condiciones políticas y ante la 

evidencia de cambios importantes en la actividad del. movimiento 

popul.ar; pero l.as razones que propiciaron su crecimiento masivo a 

mediados de 1os años setentas no pueden ser exp1icadas só1o en 

función de 1.a existencia de un desgaste económico y poLítico. 

Además de esto (que en última instancia nos dar~a l.uces más bien 

sobre el origen de las organizaciones pol~tico-militares). las 

razones de su crecimiento se vincu1an con e1 cierre de opciones 

opositoras no armadas y 1a incapacidad del. régimen para sostener el 

mode1o de dominación existente. 

En otras pal..abras • l.as causal.es que permitieron e1 surgimiento 

de las organizaciones politico-mil.itares podemos ubircarlas en las 
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condiciones de deterigro estryctural en e1 pa.í.s, 1as cuales 

geperarpn Ja necesidad de formas organizativas distintas a las 

preexistentes, en tanto éstas mostraban ser insufícientes. Pero la 

explicación de su crec_imiento y su conversión en eje de la 

actividad política, así como su consol.idación como factor de poder, 

es una tarea que involucra tanto aspectos históricos -el car8cter 

del. régimen- como coyunturales. No sól.o nos remite a una coyuntura 

precisa -y, por tanto, a una revisión de la corral.ación de fuerzas 

imperante- sino también a abordar e1 problema de 1a pertinencia o 

no de la estrategia pol~tica. 

Si una caracterización podemos hacer de 1a coyuntura política 

que devino en crisis a fines de los años setenta en El Salvador es 

que en ella se unieron diversos factores: el desgaste del modelo 

económico en el marco del Mercado Común Centroamericano -evidente 

tras la aventura bélica con Honduras-, la crisis al interior del. 

grupo dominante cuya oligarquía no podía sostener más el. modelo 

pol.ítico pero al mismo tiempo tampoco 1os sectores modernos tenian 

1a fuerza suficiente para imponer otro y, finalmente, la presencia 

de1 movimiento popular para quien 1as formas tradiciona1es de 

organización ya no eran suficientes y empiezan a movi1izarse bajo 

el liderazgo y 1a conducción de 1as organizaciones po1ítico­

mi1itares. Crisis económica, crisis política y presencia de un 

proyecto popular alternativo, son los factores que se unieron a 

fina1es de los años setenta en e1 pa~s. 



2.1. Del. d-••te del. -J.o de ~nac.lón a J.a cr.l•.l•. 

La posición que desde su origen asumieron l.as OPM con respecto 

a 1a vía el.ectoral. fue de rechazo. No o1videmos el. debate al. 

interior del. Partido Comunista de El. Sal.vador (PCS) cuya estrategia 

original. y, por supuesto, su discurso organizativo otorgó un papel. 

de primer orden a l.as el.acciones haciendo de estas un eje 

organizativo importante para el. l.ogro de sus objetivos de ].argo 

pl.azo. En esta perspectiva, el. régimen sal.vadoreño era, un espacio 

susceptible de ser transfgrmadg no sµplantadp, al. menos en el. corto 

pl.azo. Aun a pesar de l.as ].imitaciones que imponia el. model.o 

pol.ítico, en los años sesenta la institucional.idad en el. país 

mantenía l.a apertura suficiente que l.e permitía mostrar cierta 

imagen de 1egitimidad. 

Sin embargo -y sin desconocer que en a1gunos sectores 1a vía 

e1ectoral. era una opción poco viab1e para cambiar 1a situación de 

país-, l.o cierto es que 1a convicción se genera1izó, hizo clara 

Y evidente, primero en 1as elecciones de 1972 y de manera 

definitiva en l.as de 1977. Los burdos fraudes de esos años 

c1arificaron e1 panorama a1 movimiento popul.ar en cuanto a 1as 

opciones pol.íticas. La acción del. régimen hizo más en este sentido 

que l.os discursos de l.as OPM en torno al. desgaste de l.a vía 

e].ectoral. corno posibl.e camino para provocar cambios en el. país. 

Hasta 1977 esta apreciación sobre el. campo el.ectoral. se l.imitó 

a pequeños grupos, a 0l.ites pol.íticas al. fin de cuentas. Después de 

esa fecha, esa caracterización se masificó. Y ciertamente el. 

anál.isis no fue incorrecto: ya desde 1971 era el.aro que el. modelo 

de dominación salvadoreño empezaba a mostrar fisuras; e1 
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reforzamiento de sus respuestas autoritarias fue derivaciOn 16gica 

de e11o. 

Los partidos po1íticos dejaron de ser una opciOn de cambio por 

cuanto 1a vía primordial que 1es daba razón de ser fue cerrada 

definitivamente por e1 régimen en esa coyuntura. La Unión Naciona1 

Opositora (UNO)~ prácticamente se desintegrO y cada uno de 1os 

partidos que 1a formaban viviO 1a sa1ida numerosa de sus miembros, 

muchos de 1os cua1es pasaron, o bien, a engrosar 1as fi1as de 1as 

OPM, o bien a contruir otros partidos que respondieran a 1a nueva 

coyuntura que se abr~a. La presencia de 1as ya entonces activas OPM 

se vio as~ reforzada. 

E1 desgaste de1 mode1o de dominaciOn o1igárquico 11egó a su 

1~mite en 1a segunda mitad de 1os años setenta. Lo que permitió un 

vue1co a 1a situaciOn y convirtió ese desgaste en crisis fue que 1a 

opción popu1ar ya tenía un marco organizativo. Frente a esto e1 

régimen no tuvo e1 tiempo ni 1a capacidad para afianzar un proceso 

de reacomodo, so1ucionar 1as contradicciones internas y lograr 1a 

recomposición sin afectar en esencia 1a estructura po1ítica. Por e1 

contrario, 1a presencia de un proyecto a1ternativo que cgntaha cgn 

fuerza grganizatiya y hase sgcial rompió de manera definitiva 1a 

posibi1idad, en esa cgyyntura, de una eventua1 recomposición del 

poder oligárquico. 

La salida, por tanto, no se mantuvo dentro de los limites de1 

esquema. Aun sin 1a presencia de1 movimiento revolucioanario el 

~ A1ianza formada por e1 Partido Demócrata Cristiano, e1 
Movimiento Naciona1ista Revo1ucionario y la Unión Democrática 
Nacionalista (esta Última, como ya hemos dicho, creada por e1 PCS). 
Participa en las elecciones de 1971 y 1977. 
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mode1o po1itico requería de cambios y readecuaciones para mantener 

su funcionamiento. Pero fue 1a existencia de 1as OPM 1as que 

cambiaron l.a historia de esa coyuntura: e1 proyecto revo1ucionario 

se convirtió en actor de primer orden. 

+ + + 

E1 sistema po1ítico sa1vadoreño funcionó prácticamente sin 

tropiezos durante 1os años sesenta, en gran medida gracias al. 

crecimiento económico propiciado por el. MCCA. La buena marcha de l.a 

economía permitió l.a apertura de cana1es de participación pol.ítica 

a 1os cual.es accedieron cada vez más ampl.iamente 1os sectores 

medios. La conso1idación paul.atina de una oposición partidaria 

(representada sobre todo en el. Partido Demócrata cristiano) no 

representaba en real.idad ninguna amenaza para 1os mi1itar~s en el. 

poder; después de todo, el. margen que otorgaba l.a bonanza económica 

era en cierta medida ampl.io. 

Sin embargo, 1a incl.usión de 1os sectores medios no significó 

el. mismo nivel. de apertura en e1 ámbito de l.a organización popul.ar, 

ni siquiera en l.os primeros años del. MHCCA. En el. área rural., desde 

1932 se mantenía 1a expresa prohibición de cual.quier tipo de 

organización campesina, mientras que en l.as ciudades se ensayó, con 

respecto al. movimiento obrero, l.a creación de organismos sindical.es 

pro-gobiernistas como método principal. de captación del. movimiento. 

cuando este canal. institucional. fal.l.aba, el. expediente represivo 

sa1ia a l.a 1uz. 
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Las protestas, sin embargo, se mantuvieron casi toda la década 

de 1os sesentas en un límite manejable. La acción de organizaciones 

paramilitares en el campo lograron detener los intentos de 

protesta, pero el carácter represivo del régimen se mantuvo oculto 

tras la mampara del crecimiento económico. La relativa estabilidad 

econ6mica tuvo, pese a todo, una duraci6n muy corta ya que aun 

antes de concluir 1a decada la situación empieza a modificarse. 

Como lo mencionamos en el capítulo anterior, la primera respuesta 

popular significativa que alertó al gobierno fue la huelga de 

Aceros, S.A. en 1967 y, más tarde, las movilizaciones del 

magisterio. 

Del lado de la oposición partidaria, ésta se nucleará 

alrededor de una coalición de partidos que enfrentará al monopolio 

electoral del Partido de Conciliación Nacional. Conformados en 

términos generales por sectores medios, muchos de ellos 

provenientes de la intelectualidad que creció durante la bonanza de 

los años sesenta, estos partidos irán abriéndose espacios de acción 

importantes. El Partido Demócrata Cristiano (PDC) y el Movimiento 

Nacionalista Revolucionario (MNR) se conformaron en los. sesentas 

como el eje opositor que concentró l.a demanda de impulsar la 

democracia en el país contra el esquema político de la oligarquía. 

Alrededor de estos acontecimientos se irá precipi tanda la 

crisis política de los años setenta. La pugna interoliqárquica que 

se genera a ral:z del mencionado fracaso político en la guerra 

contra Honduras tendrá en esta ocasión -a diferencia de otras 

coyunturas en el país- la presencia de un movimiento popular en 

ascenso y una cada vez más fuerte oposición partidaria. De ahí que 
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e1 desca1abro que significó para 1a ciase dominante e1 resu1tado de 

1a guerra con Honduras no pudo mantenerse como un prob1ema interno. 

En 1970 -en un intento por pa1iar l.a crisis derivada del. 

fracaso del. MCCA- en E1 Sal.vador se ensaya l.a apl.icaciOn de un 

modal.o económico basado en 1as empresas maquil.adoras. Sin embargo, 

esto agudizó l.as contradicciones interol.igárquicas puesto que no 

sól.o encontró l.a oposición de l.os sectores agroexportadores 

tradicional.es, sino generó nuevas demandas social.es en torno a, 

entre otras, l.a afectación de que habían sido objeto l.os pobladores 

de aquel.l.as zonas donde se instal.aron l.as maquil.adoras, así como 

demandas de aumento sal.arial. y, sobre todo, l.a eterna exigencia de 

eliminar l.as trabas que e1 código del. Trabajo imponía para hacer 

efectivo el. derecho de huel.ga. En este marco de 

acumul.ación de contradicciones concluye el. gobierno del. Coronel. 

Fidel. sánchez Hernández en jul.io de 1972. Las el.ecciones de febrero 

de ese año serán e1 escenario donde habrá de mostrarse de manera 

muy el.ara l.a gestación de l.a crisis en el. país. La demanda popu1ar 

por 1a democracia tuvo su expresión en e1 ampl.io apoyo de 1as 

organizaciones popu1ares y sindical.es otorgado a l.a Unión Naciona1 

Opositora y a su candidato José Napol.eón Ouarte. Pese a 1as pugnas 

intero1igárquicas y a 1as cada vez más evidentes contradicciones al. 

interior de1 ejército, l.os sectores más "duros" cerraron fil.as en 

torno a1 candidato del. partido oficial., el Partido de Conciliación 

Nacional. y de esta manera recurrieron a1 ostentoso fraude que dio 

ei triunfo a1 Corone1 Arturo Armando Melina. Él. sería e1 l.1amado a 

restaurar el. orden que paul.atina pero sostenidamente se deterioraba 

en el país. 
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Pero 1os comicios de 1972 si bien evitaron e1 triunfo de 1a 

oposición, se convirtieron en un verdadero cisma po1ítico pues 

destaparon 1as pugnas intero1igárquicas, sobre todo, 1as existentes 

en 1as Fuerzas Armadas. La tendencia democrático-constituciona1ista 

de1 ejército vio en e1 fraude y e1 consiguiente triunfo de1 corone1 

Mo1ína, e1 creciente avance de 1a tendencia "fascista" (Guidos, 

19SO;Castro, 1984), a la cua1 intenta rrenar mediante un go1pe de 

Estado que no 1ogra cuajar.• 

Pero estos comicios y sus resultados fraudu1entos serán apenas 

e1 preámbulo de 1o que ahi en ade1ante será 1a tónica de1 régimen 

sa1vadoreño frente a 1a oposición: 1a historia se repitió en 1as 

e1ecciones 1egis1ativas de 1974 y en las presidenciales de 1977 

donde nuevamente y cada vez de manera más escandalosa, 1e 

arrebató el triunfo a 1a coa1ición UNO. Pero e1 fraude no fue 1a 

única herramienta que e1 régimen usó contra los opositores; e1 

modelo de dominación presentaba ya tantas fisuras y, por otro 1ado, 

1a efervescencia popular crecía a pasos tan agigantados, que el 

expediente represivo se convirtió en e1 arma fundamental para 

evitar la crisis po1~tica. 

E1 régimen de Mo1ina desató 1a represión indiscriminada contra 

prácticamente todos los sectores sociales: la Universidad de El 

Salvador y otras universidades del pa~s, 1os sindicatos, 1as 

organizaciones barriales, 1os partidos opositores, 1a ig1esia 

• E1 intento de golpe de Estado (25 de marzo de 1972) pretende 
revertir e1 fraude contra la UNO. La acción deja un sa1do de 100 
muertos y ob1iga a José Napo1eón Duarte, candidato de esa 
coa1ición, a asilarse en 1a embajada de Venezue1a. Tras esto, 1a 
fracción de 1os "duros" no dejarán de acusar a 1a UNO de 
11 insurrecciona1" y "antidemocrática". 
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progresista 1 1os campesinos, fueron e1 b1anco de la acción 

parami1itar y 1os cuerpos de la policía mi1itarizada. Da inicio, 

así, un largo periodo de masacres a marchas, manifestaciones, 

protestas donde la represión fue dejando de ser se1ectiva para 

convertirse en masiva e indiscriminada hacia los últimos años de 1a 

decada. 

E1 modelo de dominación sustentado en la o1iqarquia y en los 

sectores duros de1 ejército no resistirá 1a ava1ancha social 

posterior a las elecciones presidenciales de 1977•. E1 nuevo fraude 

desatará la protesta y radicalizará las posiciones: gran cantidad 

de cuadros y mi1itantes de 1a oposición partidaria e importantes 

contingentes de 1os sectores populares organizados ingresarcin a 1as 

organizaciones político-militares: dentro de J.a Democracia 

Cristiana y e1 Movimiento Nacionalista Revo1ucionario se dan 

importantes debates que concluyen con rupturas internas ante 1a 

radicalización de algunos grupos: las organizaciones político­

mi1itares experimentan un crecimiento inusitado. La vía e1ectora1 

ha quedado definitivamente cerrada. 

El regimen del Gral. Carlos H. Romero que asume e1 poder tras 

e1 fraude de 1977 tiene como respuesta única 1a represión. La 

paulatina polarización po1itica, e1 asesinato, 1a desaparición y e1 

encarce1amiento de opositores corren paralelos a1 aumento de las 

protestas. Las organizaciones po1itico-mi1itares enfrentarán una 

situación distinta a 1a que 1as vio surgir a inicios de 1os años 

setenta. 

~ Para una revisión de1 c1ima po1itico de estos afies, v~ase 
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Si en 1os primeros años de l.a década de l.os setentas l.as OPM 

enfrentaron el. reto que significó sostenerse como organizaciones y 

tratar de crecer enmedio de un cl.ima represivo que 1as obl.i.gaba a 

1a cl.andestinidad: a mediados de 1a década tuvieron que resol.ver e1 

reto de 1a masificación en marco de creciente pol.arizaci.ón 

po1ítica, de aumento de 1a represisón gubernamental. y de 

radica1ización de1 movimiento popul.ar. Por primera vez desde su 

fundación 1as organizaciones armadas se vieron ante 1a prueba de 

fuego de toda organización pol.ítica: confrontar 1a teoría con 1a 

real.idad. 

Aún antes de l.a etapa de crecimiento masivo -que podemos 

ubicar tras 1as el.ecciones de 1977- 1as OPM hab1.an ensayado 

acciones armadas. Además de todo el. periodo de "entrenamiento", 

estas actividades estuvieron vincul.adas inicial.mente 1as l.l.amadas 

"recuperaciones" (asal.tos a bancos, robo de armas a l.a po1ic1.a, 

secuestros de ol.igarcas) dirigidas l.a obtención de fondos y 

al.gunas armas. Si bien el. objetivo principal. era fortal.ecer en el. 

pl.ano económico a 1a organización, estas acciones armadas no 

dejaron de servir como fogueo en l.a formación mil.itar de cuadros en 

l.as etapas inicial.es. 

Pero por supuesto que fue el. trabajo pol.ítico organizativo con 

el. movimiento popu1ar el. terreno donde se habr~a de concretizar 1a 

concepción pol.~tico-mi1itar. El. esfuerzo organizativo de cara a1 

movimiento popul.ar fue consol.idándose en sectores estudianti1es, 

obreros, campesinos y en l.os barrios. Y fue a partir de estos 
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núc1eos organizados que fueron formándose las primeras cél.ul.as para 

el. trabajo militar. La concepción pol.ítico-mil.itar de las OPM 1es 

llevó a ensayar formas distintas de vincu1ación con el.los de tal 

forma que en el. proceso no dejaran de estar unidas la fuerza 

mil.itar y 1a fuerza política, ambas en construcción. De ahí que 

sól.o quien ejercía un cierto liderazgo -''trabajo de masas''- en el. 

sector a1 que pertenecía podría ingresar a una célul.a 

armada.(Carpio, en Harnecker, 1993:54-67) 

La actividad militar propiamente vinculada a la concepción 

estratégica fue aquella que tuvo como fin desarrol.l.ar 1a 

nutgdefen5a popular.. Como parte de una necesidad real. debido al 

incremento de l.a represión, l.a autodefensa se enmarcó dentro de la 

concepción político-militar: decir, en estos años no fue 

responsabilidad directa de los cuadros de l.as OPM, sino se organizó 

a partir de los propios sectores (sindicales, estudiantil.es, de los 

tugurios) (La profundización de estos métodos se hará el. 

siguiente capítul.o). 

Un elemento crucial en la consol.idación de la estrategia 

pol.ítico-mil.itar fue la creación de l.os frentes de masas bajo l.a 

dirección de cada una de las cinco organizaciones político­

mili tares. (Fuerzas Popul.ares de Liberación tiene su frente de 

masas: Bl.oque Popu1ar Revol.ucionario; Fuerzas Armadas de 1a 

Resistencia Naciona1/Frente de Acción Popu1ar Unificada: Ejército 

Revo1ucionario del Pueblo/Ligas Popu1ares 28 de febrero; Partido 

Revo1ucionario de 1os Trabajadores Salvadoreños/Movimiento de 

Liberacicin Popular: Partido comunista Salvadoreño/Unión Democrática 

Nacionalista). 
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Con 1a creación de 1os frentes de masas se reso1vió un aspecto 

esencia1: 1a forma en que se vincu1ari.an l.as acciones de masas con 

e1 desarro11o de l.a fuerza mi1itar. Lo que en e1 p1ano teórico es 

e1 eje de 1a concepción -1a especia1 reiación entre 1o pol.i.tico y 

1o mi1itar- encontró en l.a formación de 1os frentes de masas su 

concreción. A partir de l.a movil.ización nuc1eada por 1os frentes, 

1a fuerza mi1itar fue desarrol.l.ando cgmg parte ;jntimamente 

relaqionada con l.os objetivos pol.íticos: l.a actividad mi1itar, 

inicial.mente bajo l.a forma de autodefensa armada, fl.uyó acompañada 

de objetivos pol.íticos precisos. Y otro aspecto también de gran 

importancia fue el. hecho de que no era el. grupo armado el. que 

acompañaba a l.as masas en su acción, sino l.os grupos armados se 

formaron a partir de l.os propios integrantes del. movimiento de 

masas. Este es un aspecto representativo en el. proceso sal.vadoreño. 

Esa forma organizativa propició l.a articul.ación de diversos 

caminos organizativos. E1 importantísimo trabajo de l.a iglesia 

popul.ar despl.egado desde l.a década de l.os sesentas sobre todo en e1 

área rural (Cabarrús, 1983), el. avance organizativo de1 movimiento 

obrero que desde fines de 1os años sesenta había logrado superar a 

l.as federaciones pro-gubernamental.es, el proceso ascendente en 1a 

organización magisterial, estudianti1 y barrial.; todas e11as eran 

corrientes organizativas que pudieron confluir alrededor del. eje 

que representan l.os frentes de masas. 

Bajo l.a fuerte infl.uencia de l.as organizaciones po1ítico­

mi1itares, cada frente de masas darci estructura y cuerpo a un 

conjunto de demandas cuya t6nica es l.a diversidad. Y, más tarde, 

hacia el. final. de l.a década de 1os setentas cuando 1a crisis 



pol.ítica se presenta en toda su p1enitud, 1os frentes de masas 

cump1irán una dob1e tarea que fue funda.mental.: por un l..ado, 

conso1.idarán el. proceso de unidad a través de 1a Coordinadora 

Revo1ucionaria de Masas (CRM), serán e1 veh1cu1o que arianzará l.a 

hegemonía pcpu1ar en e1 b1oque opositor de ruerzas dentro de 1a 

a1ianza con el. Frente Democrático Revo1ucionario (FDR) que 

a.q1utinaba a l.a l.1azaada "oposición democr8tica". 

Así, e1 esquema rrentista impu1sado por 1as organizaciones 

pol.l:tico-mil.itares -al.qunas con objetivos insurreccional.es, otras 

con objetivos de consol.idación de fuerzas preparadas para 1a. guerra 

pro1ongada, pero todas, al. fin, bajo l.a concepción de reforzar 1a 

hegemonía del. "bl.oque popu1ar"- se conformaron como el. núc1eo que 

permitió unir 1ucha pol.1tica y l.ucha mil.itar: asimismo, articul.ó 

l.as demandas de sectores diversos y l.as 11.evó desde el. nivel. de l.as 

reivindicaciones hasta, en el. momento de 1a crisis pol.l:tica, l.ograr 

una vocación de poder; fina1mente, se constituyeron en el. 

instrumento que garantizó 1a presencia popu1ar en e1 b1oque de 

a1ianzas opositorias faci1itó e1 proceso de unidad. Si se revisa a 

1a distancia, esa estructura organizativa mostró su pertinencia 

pol.l:tica tanto como parte importante en l.a gestación de ia crisis, 

como en el. momento en que ésta se profundiza a tal. grado que abre 

l.o que se conoce como una "coyuntura de poder" .. 

2.3. --- 197-..r ... 1!11aO: - CX»JfWL-• de ~iDJ.c••· 
El. go1pe de Estado de octubre de 1979 organizado por 1.a 

"juventud mil.itar", es e1 úl.timo intento no reaccionario de 

recomposición del. mode1o de dominación. Su objetivo impl.~cito fue 
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ciertamente detener e1 avance popu1ar cuyos signos apuntaban 

claramente a consolidarse como una a1ternativa rea1 de poder. Sin 

embargo, 1a salida planteada por el a1a democrática de1 ejército 

sin duda representó también el esfuerzo por contener el avance de 

1os sectores más duros del propio ejército y de la oligarquía. E1 

modelo de dominación estaba evidentemente en crisis y su cambio era 

ya una necesidad a todas luces insoslayable; la estructura 

política, sin embargo, aún podía (y debía) ser sa1vada frente a un 

proyecto popular en proceso constante de consolidación. 

Frente a la alternativa de un cambio donde la resolucicin de 1a 

crisis conllevara la caída del sistema po11tico, o un cambio que no 

afectara 1a esencia de la estructura política, la juventud militar 

se decide por lo segundo. 

Entre febrero de 1977 -fecha del fraude electoral- y octubre 

de 1979 se despliega la crisis po11tica.• El desgaste a que se 

enfrenta en régimen del Gral. Romero crece geométricamente frente 

una movilización popular en constante ascenso. Tan sólo entre julio 

(fecha de la toma de posesión) y diciembre, se llevan a cabo 11 

huelgas, además de tomas de tierras y ocupaciones de Ministerios y 

embajadas orqanizadas por los frentes de masas (sobre todo, el BPR 

y el FAPU). Durante todo el año de 1978 y hasta el golpe de estado 

en octubre de 1979 el movimiento popular asumira estas acciones 

como su forma principal de movilización. 

•Al conocerse el fraude contra el coronel Ernesto Claramount, 
candidato de la UNO, a favor del Gral. Carlos Humberto Romero, so 
000 personas realizan el 20 de febrero una protesta en la Piaza 
Libertad en san Salvador. El 28 de febrero el gobierno en funciones 
declara el estado de sitio que da como resultado el asesinato de 
100 personas. Las Ligas Populares 28 de febrero, frente de masas 
del ERP, toma su nombre de los sucesos de esa fecha. (Guidos, 1979) 
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Como parte de 1os intentos con pretensiones de 1egal.idad que 

emprende Romero para frenar al. movimiento popul.ar, a fines de 1977 

aprueba 1.a Ley de Defensa y Garantía del. Orden PÜbl.ico ( 24 de 

noviembre) cuya final.idad fue cubrir con un manto 1.egal. 1.a 

represicin. A pesar de el.1.o, ésta no puede ocu1tarse ni ante l.os 

sal.vadoreños ni ante l.a comunidad internaciona1. Es así que l.a 

pol.itica de derechos humanos de l.a administracicin Carter se 

convierte en un factor de presión muy importante contra el. gobierno 

sal.vadoreño. con el. afán de evitar dicha presión, Romero convoca al. 

Foro Nacional. en el. que pretendidamente se examinaría l.a situación 

del. país y se buscarían sol.uciones a la crisis pol.ítica. 

Las fuerzas pol.íticas convocadas -aquel.l.as 1.as que el. 

régimen consideraba "moderadas"- rechazaron l.a invitación y el. Foro 

Nacional. terminó por ser una reunión entre 1.os representantes del. 

gobierno, fuerzas armadas y l.os sectores duros de l.a ol.igarquía. 

Como al.ternativa, al.gunas organizaciones partidarias y sindical.es 

convocan a un Foro Popul.ar..,. cuya principal. concl.usión es que 1a 

Fuerzas integrantes del. Foro Popu1ar: ios partidos 
Movimiento Nacional.ista Revol.ucionario, Unión Democrática 
Naciona1ista y Demcicrata cristiano; 1.as Ligas Popul.ares 28 de 
febrero (frente de masas del. ERP), l.a Confederacion Unitaria de 
Trabajadores Sal.vadoreños (CUTS), Federaci6n Unitaria de Sindicatos 
Sal.vadoreños (FUSS), Federación Nacional. de Trabajadores 
Sal.vadoreños (FENASTRAS), Federación Sindical. de Trabajadores del.a 
Industria del Vestido, Símil.ares y Conexos de El. Sa1vador 
(FESTIAVCES), Central. de Trabajadores Sal.vadoreños (CTS), Central. 
campesina Sal.vadoreña (CCS), Asociación General. de Empl.eados 
PÚbl.icos y Municipal.idades de E1 saivador (AGEPMES), Asociación de 
Trabajadores Agropecuarios y Campesinos de El Sal.vador (ATACES), 
Federación de Sindicatos de 1.a Industria de la contrucción, el. 
Transporte, Similares y Conexos (FESICONSTRANS), Sindicato Textil 
de Indus~rias Unidas, S.A. (STIUSA), y el. Partido Unionista 
Centroamericano. 
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democratizacicin de1 pais es una tarea urgente y só1o podia ser obra 

de 1as organizaciones popu1ares. 

E1 fracaso de estos dos intentos de1 régimen da cuenta de1 

agotamiento de todos 1os cana1es tradiciona1es de dominación. Ni 1a 

represión -que se ha genera1izado desde 1975 y se recrudece desde 

1977-, ni 1os intentos de sostener cierta 1ega1idad, 1ogran 

construir un opción dentro de 1os 1imites que pretende e1 régimen 

ni 1ogran detener 1a movi1ización popu1ar. En mayo de 1979 se 

decreta e1 estado de sitio y es entonces cuando 1a represión más 

abierta e indiscriminada se afianza como 1a única a1ternativa. 

Las fuerzas po1íticas se polarizan. E1 país se divide entre 

dos soluciones cada vez más ciaras: l.a sustentada por 1a o1igarquia 

y e1 a1a "fascista" de1 ejérci.to, y 1a 1idereada por 1as 

organizaci.ones pol.ítico-mi.1itares y l.os frentes de masas. Las 

propias fuerzas pol.iticas que en e1 pasado unieron esfuerzos 

alrededor de 1a vía el.ectora1, abandonaron de manera definitiva en 

este periodo ese camino al. considerarlo completamente agotado. La 

UDN, e1 MNR y a1gunos sectores del. PDC profundizan en su 

acercamiento con 1os frentes de masas, y con e11o refuerzan 

forma por de más importante al. bl.oque de fuerzas revo1ucionarias. 

Este peri.oda debe entenderse tambi0n como un triunfo (sin duda 

tempora1, pero triunfo a1 fin) de l.os sectores 1igados a1 mode1o 

po1~tico o1igárquico sobre e1 sector moderno de 1a ciase dominante. 

Estos sectores -l.os grandes perdedores de 1a aventura contra 

Honduras- no 1ograron reconstruir su fuerza ni siquiera a partir 

de1 modelo económico basado en l.a industria maquil.adorai no 

tuvieron tiempo de recuperarse ante 1a profundidad de la crisis 
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po1itica .. Aún más, e1 desarro11o de ésta y 1a búsqueda por 

encontrar1e so1ución produce divisiones al interior de 1os propios 

sectores "modernizantes": por un lado, estarán quienes buscarán 1a 

ap1icaci6n de reformas politicas para desarticu1ar el avance del 

movimiento popular y, una vez encauzado éste, iniciar las reformas 

económicas; y, por otro lado, estarán quienes buscabarán la 

combinación de reformas pol~tico-económicas con el aniquilamiento 

de la "subversión" .. Tanto 1os primeros -apoyados por la oficialidad 

joven de1 ejército-, como los segundos -cuya propuesta ten~a el 

aval del gobierno de James Carter- no pudieron detener el 

forta1ecimiento de los sectores oligárquicos .. El Gral .. Romero y e1 

modelo politice que representaba se afianza sobre la represión al 

movimiento popular y la imposici6n de su esquema al resto de la 

c1ase dominante .. 

Sin embargo, el esfuerzo por detener 1a crisis mediante el 

decreto de estado de sitio fracasa: 1as organizaciones populares 

enfrentan niveles de represión todav~a más agudos tras 1a medida, 

pero aun asi mantienen y refuerzan su nivel de movilización. Ya no 

sera entonces sólo el modelo de dominación fincado en el poder de 

1a oligarqu~a lo que está en pe1igro. El régimen en su conjunto 

empieza a deteriorarse mientras la oligarquía pierde capacidad de 

dirección y 1as fisuras al interior del bloque de fuerzas 

dominantes se hacen día a día evidentes .. Todos ios ingredientes de 

1a crisis pol~tica gestada desde 1975 empiezan a unirse .. 

En esta coyuntura de inminente peligro para el sistema 

pol~tico -con una ol igarquia errática sus decisiones y un 

ejército cuyo poder no puede sostener al conjunto del. bloque 
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dominante- cobra fuerza e1 ala democrática del ejército, 1a llamada 

••juventud militar". La decisión de organizar el golpe de Estado de 

octubre de 1979 será, como decíamos arriba, el Ú1timo intento de 

salida no reaccionaria a 1a crisis, 1a cua1 se pretendía afianzar 

mediante e1 desplazamiento de los sectores más represivos que 

seguían sosteniendo un modelo de dominación irremediablemente 

agotado. 

2. •. La8 :rueraa• revoJ.ucionarJ.aa ante .ia opc:ión ele poder. 

Entre octubre de 1979 y marzo de 1980 El Salvador vivió una de 

las coyunturas más críticas de su historia reciente.• Fue en ese 

periodo que de manera clara y contundente se enfrentaron sin 

mediaciones dos proyectos políticos diametralmente opuestos; fue 

también el periodo en que ambas propuestas de nación invirtieron 

todos sus recursos en función de derrotar al contrario. Ciertamente 

después de 1980 se sucedieron momentos donde el proyecto 

gubernamental y e]_ revolucionario obtenian avances o se enfrentaban 

a retrocesos, momentos donde se rearticulaban fuerzas, alianzas y 

acciones, pero e1 nuevo marco político del cual derivarán las 

tendencias posteriores de1 proceso quedará fincado en esos meses. 

En efecto, a partir de 1980 y, sobre todo, una vez desatada la 

guerra interna en enero de 1981 se presentaron coyunturas cr~ticas 

pero ninguna de eL1as -salvo la de los primeros días de la ofensiva 

insurgente de noviembre de 1979- tendrán un carácter de definición. 

• Un interesante y detallado análisis sobre esta coyuntura. 
puede verse en Gordon (1989: 276-305). 
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E1 mode1o de dominación o1igárquica sÓ1o se sostenía con e1 

expediente de 1.a represión indiscriminada; 1a sal.ida reformista que 

pretendieron impul.sar 1os sectores modernizantes de 1a burguesía 

junto a 1a juventud mi1itar no 1ogra cuajar puesto que e11o exigía 

como condición principal. e1 desp1azamiento de 1.os sectores duros y 

estos, por su parte, estaban severamente go1peados, pero no 

1.iquidados. En ese sentido, e1 modal.o de dominación no l.ograba 

recomponerse ni recurriendo a J.a represión, ni mediante 1.a 

ejecución de reformas. El. viejo modal.o ol.igárquico se resistía a 

morir y el. modal.o reformista ciernes tenia 1a fuerza 

suficiente para hegemonizar. Esto, a fin de cuentas, mantenía en 

grave pel.igro 

conjunto. 

1a el.ase dominante sal.vadoreña y su proyecto en 

Frente ~ una situación pol.itica tan pol.arizada como 1a de esos 

meses, 1a alternativa J.idereada por 1as organizaciones pol.ítico-

mi1itares convierte el. pal.o que atrae 1as fuerzas 

opositoras. Mientras 1a Junta de Gobierno entre octubre de 1979 y 

marzo de 1980 -1.apso durante el. cual. todavía se encuentra integrada 

por sectores de l.a 1.1.amada 11 oposicicin democrática"- hace esfuerzos 

desesperados por l.ograr una sal.ida reformista, l.as organizaciones 

po1itico-mil.itares consideran que se ha abierto una situación en l.a 

que es viabl.e l.a sal.ida revol.ucionaria a l.a crisis. En función de 

e11o, enfil.arán todo el. potencial. organizativo l.ogrado hasta 

entonces, establ.ecerán al.lanzas con l.a oposicicin democrática y 

buscarán a toda costa reforzar 1o que en ese momento constituye su 

fl.anco más débil.: 1a fuerza mi1itar. 
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Tras l.a val.oración de l.os frentes de masas respecto al. 

carácter de l.a Junta de Gobierno• se toma l.a decisión de no 

apoyar l. a por considerarl.a instrumento para desarticul.ar l.a 

movi1ización popul.ar .. Inicia entonces todo un proceso de 

radical.ización que busca preparar l.as condiciones para una eventual. 

toma del. poder. E1 poder se convierte en un horizonte ya no tan 

l.ejano. La estrategia pol~tico-mil.itar enfrenta entonces a su 

primera gran prueba de fuego: enrnedio de una situación 

revol.ucionaria, dirigir el. esfuerzo popular hacia l.a toma del. 

poder, es decir, 11.evar al. extremo l.as contradicciones para 

provocar un momento en que 

Más que reconstruir paso paso l.os pormenores de esta 

coyuntura que he 11.amado de definición, creo que este primer gran 

momento de decisión requiere de ser anali.zado en cuanto a 

significado y consecuencias. Todos l.os "ingredientes" de 

situación de gran movilización pol.~tica que reseñamos al iniciar 

este capitulo, estaban presentes a fines de i979 y principios de 

• FAPU: " ••• el. golpe había surgido de tres tendencias 
dentro de 1as fuerzas armadas: l.a fascista, l.a pro-yanqui y l.a 
del movimiento de la Juventud Mil.itar •••. La solución que 
encontraron fue un acuerdo momentáneo entre l.as tres fuerzas 
gol.pistas; sol.ución que significaba 1a derrota parcial. de 1os 
fascistas, pero no su derrota total". 
BPR: "La Junta no significa más que 1a búsqueda de un modal.o 

de dominación, más burgués si se quiere, acorde a 
la necesidad de cambio del. patrón de acumulación de 
capital". 

LP-28: "Consideramos a esta Junta como de derecha y apoyada 
a1 mismo tiempo por 1as fuerzas democráticas". 

PCS: "Nosotros no creemos que ahora se haya abierto un 

(Varios, 1980) 

camino evolutivo, gradual. y pacífico de 
transformación de esta sociedad injusta". 
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l.980: proceso acumul.ativo 1a sociedad sal.vadoreña fue 

adquiriendo, primero, l.a convicción de que su entorno económico y 

po1itico no formaban parte "natural." de su cotidianeidad y, más 

tarde, l.a conciencia de que el. cambio era necesario y, sobre todo, 

posibl.e. Este proceso que l. l.evó años y cuyo impu1so fue obra 

col.activa de diversas fuerzas pol.íticas (incl.uyendo al. al.a 

progresista de l.a igl.esia catól.ica) l.ogró concentrar su fuerza y 

tener direccional.idad a partir del. esfuerzo despl.egado por l.as 

organizaciones pol.ítico-mil.itares. 

Estas hicieron posibl.e que l.a acumu1ación pol.ítica al.canzada 

por el. movimiento popular y, en su terreno, por l.a oposición 

partidaria estuvieran presentes durante l.a coyuntura en que el. 

modal.o de dominación muestra signos el.aros de agotamiento. En todo 

caso, acel.era el. proceso descendente de l.a él.ita pol.itica que 

durante años sustentó el. poder en el país. Como en todo proceso 

social., l.os actores pol.íticos imprimen sel.l.o a l.os 

acontecimientos pero éstos también afectan de un modo u otro l.os 

actores. Así, l.as OPM que nacieron como respuesta al.ternativa a un 

model.o que empezaba a presentar signos de deterioro, más tarde 

serán una de l.as fuerzas que convertirán ese deterioro en crisis: 

y, una vez desplegada ésta, 1as OPM se verán obl.igadas a confrontar 

su concepción po1itico-mil.itar bajo l.a cual. surgieron, con ].a 

real.idad que l.a propia situación de crisis ].es impuso. 

Las OPM no provocaron el. agotamiento del. model.o de dominación, 

pero si fueron l.a principal causa de su crisis. El modal.o se 

agotaba ya desde fines de l.os años sesenta por cuanto dejó de 

responder l.as expectativas de l.a fracción moderna de l.a 
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burguesía: ningún mode1o de modernización podía cuajar frente a 1a 

tozudez de una oligarquía tremendamente autoritaria en 1o político 

y total.mente avejentada en 1o económico. Hasta aquí las OPM seguían 

siendo actores de reparto. 

En el proceso de convertirse en actores principales fueron 

ap1icando 1as propuestas político-militares que conformaban su 

concepción estratégica. Bajo ese marco iniciaron una relación 

distinta a 1a que 1as organizaciones de izquierda tradicionales 

habían estab1ecido con el movimiento popular; con las estructuras 

de autodefensa surgidas de 1as propias organizaciones populares. 

construyeron 1o que más tarde sería uno de 1os más poderosos 

ejércitos insurgentes; lograron recoger y organizar en su momento 

e1 descontento de una parte de l.a población que buscaba salidas 

radicales cuando aún la situación política no era crítica; y 

estuvieron presentes como alternativa política a la desesperanza de 

todos aque11os que• creyendo en 1os procesos electoral.es• vieron e1 

fin de sus expectativas con 1os fraudes de1 régimen. 

En el desarrol.1o de esto 1 las OPM fueron convirtiéndose en e1 

núcl.eo organizativo de acciones po1:í.ticas que profundizaron 1a 

crisis de un modelo de dominación que de cualquier forma ya no 

tenía mucho futuro. Sin embargo, si bien este mode1o exigía cambios 

profundos. no necesariamente e1 proceso debía implicar fracturas 

sociales: 1os sectores modernos de 1a c1ase dominante venían 

ejerciendo una presión pau1atina pero sostenida en función de 

cambios políticos (desde los años sesenta, por ejemp1o, los 

procesos e1ectora1es cumplían esa función de cambio gradual). Pero 

1a historia torció su rumbo. En su papel. de actores de reparto, las 
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OPM fueron adquiriendo experiencia. cuando ya iniciada 1a década de 

1os sesenta ni 1a misma c1ase dominante fue capaz de impu1sar 

reformas a1 ejercicio de su dominación, 1as OPM estaban ya dentro 

de1 movimiento popu1ar de1 pai:s y eso introdujo cambios en 1a 

escena que recurrentemente se veni:a repitiendo en e1 país: 1as 

ciases dominantes dirimieron siempre internamente sus diferencias. 

Las OPM pasaron a ser actores principales que, además, pretendían 

dirigir una obra nueva. 

Es aquí: donde debemos hacer por primera vez -entre 1as muchas 

veces que habremos de hacer1a a 1o 1argo del escrito- la pregunta 

que gu.:ía este trabajo: desde el punto de vista po1.:ítico, C.fue 

pertinente la estrategia de las organizaciones po1.:ítico-mi1itares 

salvadoreñas? Hasta e1 momento en que se produce 1o que aquí: he 

11amado la coyuptura de definición (octubre 1979-marzo 1980) esta 

pregunta podría ser contestada afirmativamente. En términos de los 

objetivos que las OPM -independientemente de los matices en cada 

una- se plantearon desde su origen, 1a concepción estratégica 

mostró ser 1a adecuada. En efecto, 1as OPM se propusieron construir 

una alternativa pol.:ítica popular al proyecto de las clases 

dominadas, más a11á de si éste era reformista o autoritario; para 

e11o definieron que las formas tradiciona1es de relación que la 

izquierda (para decirlo genéricamente) había ensayado durante 

décadas no garantizaban 1a conso1idación de un proyecto popular 

revolucionario puesto que, desde su concepción, el problema 

principal no estaba tanto en el mode1o po1.:ítico sino en el caracter 

del régimen que le daba cuerpo. Este régimen se sustentaba en e1 

poder de oligarquía que a 1o largo de la historia había 
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mostrado ser refractaria a1 cambio, cuestión que no varió 

sustancia1mente ni siquiera cuando e1 MCCA desat6 ciertos aires de 

modernización en el país. 

Frente a un regimen con estas características 1os gradua1ismos 

en política parecían no 11.evar a nada. El model.o. de dominación 

podría ser más o menos autoritario según l.o permitiera l.a mejor o 

peor situación económica. Por efectos de una casi inercia política, 

probablemente si el país hubiese logrado sortear la crisis con el. 

esquema económico basado en la industria maquiladora que en 1os 

años setenta se pretendió impulsar, tal vez podría haberse dado un 

nuevo periodo de apertura política. Sin embargo, a la distancia, 

podemos decir que aún si l.as maquil.adoras hubiesen logrado revertir 

las dificultades económicas (cuestión poco probable), l.a crisis 

mundial de los años ochenta y sus consecuentes transformaciones, de 

cual.quier forma habrían obligado a profundos cambios en el país. 

Evidentemente, las OPM no tenían en su agenda esta 

eventualidad, pero l.o cierto es que l.a concepción bajo l.a cual 

surgen y se desarrollan se adelantó, sin saberlo, a construir la 

alternativa popular en un periodo en que la clase dominante pudo 

haber resuelto el. problema por sí misma. En ese marco, la 

estrategia de las OPM mostró ser correcta. En las condiciones 

po1iticas y económicas del país en los años setenta: frente a un 

régimen con 1as características del salvadoreño: en base a una 

estructura institucional. que por obsoleta y refractaria al cambio 

había perdido legitimidad: un momento en que 1a "oposición 

democrática" no pod.ía ocupar un espacio real. en el juego político: 
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en condiciones as~, 1a propuesta po1ítica 1idereada por 1as OPM 

tuvo un a1to grado de adecuación con 1a rea1idad. 

E1 desfase entre rea1idad y propuesta pol.ítica vendrá más 

tarde generado por diversas causas (l.as cua1es abordaremos en 1os 

siguientes capítul.os). Pero hasta 1981 cuando el., para entonces, 

recién formado FMLN lanza l.a primera ofensiva, 1as decisiones 

estratégicas de 1as OPM mostraron ser correctas, si por esto 

entendemos su concordancia con 1as características del. momento 

pol.ítico en que se encontraba e1 país. 
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CAPZTOLO zzz. LOS FAC'TDRES DEL AGOTAJn:Elft'O DE LA ESTRATBGZA. LAS 
RAZOllBS DEL VDIAJE. 

¿sajo qué parámetros podemos definir si una estrategia 

pol~tica es correcta o no? Pareciera que con sólo comparar 

objetivos con resu1 ta dos estaríamos en condiciones de contestar 

esta pregunta .. Si esto fuera así, l.as cosas se facil.itarian .. 

Bastaría con revisar aquel.los casos en que una organizaci6n 

política de cualquier tipo y signo logra lo que se propone para 

aceptar que, en efecto, su estrategia la llevó al triunfo; la ruta 

contraria seria símil.ar: aquellas organizaciones que han sido 

derrotadas, lo fueron causa de errores en su concepción 

estratégica. con esto, tendríamos que en América Latina sólo dos 

estrategias insurgentes -para ubicarnos en el ámbito que aqui nos 

preocupa- que plantearon la toma del poder podr~an ser 

consideradas correctas: la cubana y la nicaragüense. Fuera de 

ellas, la 1 is ta de insurgencias armadas cuya estrategia "no fue 

adecuada", seria bastante larga. 

Por muy esquemático que parezca esto, 1o cierto es que 

generalmente en los análisis y apreciaciones sobre las insurgencias 

armadas latinoamericanas se suele, en Última instancia, utilizar 

como parámetro el hecho de si la organización política triunfó o 

fue derrotada. 1 El problema es mucho más complicado que eso. En el 

terreno del enfrentamiento pol~tico se agrega un amp1io abanico de 

aspectos: la estrategia del contrario, la fuerza propia y la del 

1 Pero no sólo en el análisis se suele abordar el problema 
desde esta lógica. Lo más grave es cuando que esto se ha llevado 
también al. terreno de la acción política. La historia de los 
movimientos armados en América Latina nos brinda muchos ejemplos de 
cómo algunas organizaciones han pretendido repetir artificialmente 
experiencias triunfantes. 



contrincante, l.a capacidad para ganar adeptos, el manejo de la 

acumulación con que se cuenta, entre muchos otros. Si una 

estrategia política es capaz de superar en el terreno de 1a táctica 

(en el. terreno concreto del enfrentamiento) los problemas que se 1e 

presentan, estariamos bien considerarla adecuada. Esto 

cierto, pero e1 logro parcial o total de los objetivos que se 

propone una organización, los cuales se enmarcan en una determinada 

concepciOn estrategica, depende sin duda de un elemento decisivo: 

e1 periodo po1~~ico. Lo pertinente o no de una estrategia depende 

de sí misma, de su correcta concepción, pero fundamentalmente del 

momento político en que es planteada. Por supuesto que el.l.o no 

deriva mecánicamente en el triunfo, puesto que Eiste, en efecto, 

depende en grado sumo de una correcta puesta en práctica y de l.a 

capacidad para superar l.os obstci.cul.os en el. proceso mismo del 

enfrentamiento, pero e1 nivel. de adecuación con e1 "periodo 

pol.ítico 11 es condición esencial. para abrir expectativas real.es de 

triunfo. La victoria no es al.go indefectible, pero l.as derrotas 

muchas veces sí l.o son. 

Mcis que hablar de estrategias "correctas" o .. incorrectas", me 

parece que l.o apropiado es, entonces, habiar de estrategias 

"adecuadas" "no adecuadas" a una etapa a una coyuntura 

po1ítica. Esto nos 11.eva a p1antearnos si una estrategia se propone 

objetivos adecuados (y, por tanto, susceptibl.es de ser alcanzados), 

dadas las cgndiciones sgciales pglítiyas y econQmicas sobre ].as 

cual.es pretende incidir. Acercarnos de esta manera al. probl.ema 

posibi1ita que el. aná1isis tenga un punto de partida distinto. No 

será a partir de1 triunfo o de la derrota de una organización, sino 
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a partir de la caracterización del perigdg pglítico, donde 

iniciaríamos el camino para valorar su pertinencia. Y no só1o esto, 

sino también los diferentes elementos que la componen: sus 

objetivos, sus métodos, sus acciones, sus propuestas, etcétera. 

Pero, por cierto, este es un primer parámetro para el 

análisis. También debe estar presente gl método la forma con la 

que cada organización asume que su estrategia puede consolidarse y 

alcanzar los objetivos que se propone. Me parece que 1os estudios 

sobre 1as insurgencias armadas l.atinoamericanas se han centrado más 

en el. método (o 1os métodos) que en 1a comparación entre l.a 

concepción estratégica -que enamarca a éstos- y su adecuación con 

la situación política. En otras palabras, nuestras principal.es 

preguntas han sido, por ejemplo, ¿fue o es el. foquismo un "método" 

incorrecto? ¿io es o no el "método" político-militar?; pero creo 

que hemos olvidado una pregunta aún más definitoria: ¿pretender 1a 

toma de1 poder por medio de l.as armas para instaurar una sociedad 

distinta a que conocernos, factible? Este Úl.timo 

cuestionamiento es el. que nos obliga a mirar hacia las cgndicignes 

soqiales y pol+ticas concretas si queremos contestarlo. 

Creo que el análisis debería involucrar ambos tipos de 

preguntas. Una y otra nos pueden permitir respuestas menos 

simplistas que, por el. contrario, estuviesen a 1a al.tura de la 

complejidad de un problema que tiene 1a doble característica de ser 

parte de1 terreno del anál.isis pero también del terreno de la 

acción política. En el. pl.ano de estudiar el fenómeno de l.as 

insurgencias armadas l.atinoamericanas, me parece que esta es 

forma de abrir el. análisis. sin duda es de gran utilidad para el 
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estudio de 1as insurgencias gue ya fyergn; pero aún más úti1 es 

para ana1 izar a "ª"'q..,u.,e.._1 ...... 1..,au.s~..,q.,.u.,e._..._h.,o._y,,_.__e.,,_,n'-l..,.a_..s'--'c"""o~n.,d~i•c~i~oun..,e.,_s.._~a""'c-"t~uuaLl..,.e"'s...._ 

siqyen actyandg y aquellas otras qµe eyentualmente sµr;ao en el 

=·· 
+++ 

E1 FMLN, una de las más poderosas insurgencias armadas 

latinoamericanas, dejó una pregunta en e1 aire: ¿por qué siendo 

depositaria de una enorme acumu1ación política y militar no 1ogra 

su objetivo estratégico, tomar el poder? La comparación es 

ine1udib1e: e1 FSLN en Nicaragua con muchos menos recursos, sobre 

todo de carácter militar, encabeza la insurrección popular que 

desmorona a1 régimen y derrota al ejército somocista. Los 

acontecimientos posteriores a1 19 de julio de 1979 son parte de 

otra historia; la que aquí nos es útil es la que hizo posible un 

resultado distinto al de1 proceso salvadoreño. 

No forma parte de 1os objetivos de este trabajo hacer un 

estudio comparativo entre 1os distintos resu1tados que cada 

experiencia tuvo; menciono e1 caso de1 FSLN só1o con e1 fin de 

hacer notar 1a complejidad de la pregunta. Con sus 1Ógicas 

diferencias, ambas organizaciones armadas enmarcaron su acción 

2 Como se habrá notado, parto de asumir que la lucha armada no 
es un fenómeno frente al cua1 só1o podemos uti1izar verbos en 
pasado; nadie puede asegurar seriamente que, debido a las 
transformaciones mundiales que todos conocemos, 1a 1ucha armada es 
historia cerrada. E1 problema no está en si resurgirá o no un 
periodo de movilización armada en América Latina (1as condiciones 
en 1a región, en todo caso, parecen apuntar a que sigue latente la 
posibi1idad), sino en cyán yiable es q será ésta. 

71 



dentro de 1a concepción pol.1.tico-mil.itar, ambas "superaron" l.a 

concepción foquista respecto de 1a vía armada, ambas 1ograron una 

inserción indiscutibl.e con 1as masas e impul.saron un objetivo 

revo1ucionario. Ambas, sin embargo, concl.uyeron de manera diferente 

experiencias po11.ticas como organizaciones armadas. 

Las organizaciones insurgentes que se formaron en l.os años 

setenta en El. Sal.vador tras l.a val.oración de que en l.as condiciones 

pol.1.ticas del. país l.as estrategias tradicional.es de l.a izquierda 

provocar1.an el. cambio revol.ucionario, demostraron al. final.izar l.a 

década l.o pertinente de su apreciación. Como pl.anteamos el. 

capítul.o anterior, cuando se desata l.a crisis pol.~tica en el pa~s -

producto de condiciones nacional.es pero profundizada por 1a 

movil.ización popular- l.as organizaciones pol.ítico-mil.itares (OPM) 

estuvieron en condiciones de evitar que l.a sol.ución só1o quedara en 

manos de l.as el.ases dominantes. En este pl.ano, su concepción sobre 

l.a necesidad de contar con una alternativa popular -1a cual., desde 

su perspectiva, no podría generarse partir de l.as formas 

tradicionales en que l.a izquierda en el. país hab~a funcionado-, 

mostró ser correcta. 

También de cara a l.os resul.tados de un trabajo organizativo 

estructurado a partir de una concepción po1~tico-mi1itar contraria 

al esquema foquista, l.as orqanizaciones que formaron e1 FMLN 

mostraron ser eficaces. No sól.o el. autoritarismo y 1a barbarie del. 

régimen sal.vadoreño empujaron grandes contingentes de 1a 

pobl.ación a un acercamiento a las OPM, éstas ya ten~an presencia 

dentro de1 movimiento de masas y hab~an logrado resol.ver uno de l.os 

di1emas que el. foquistno no logró salvar y que formó parte de 

72 



1as causas de su derrota: e1 que 1a necesidad de 1a lucha armada 

surgiera del propio movimiento de masas y que de sus filas 

formaran 1os combatientes. A1 iniciar la década de los ochenta 1a 

concepción político-militar había logrado en esencia concretizar su 

propuesta: el FMLN no era un grupo armado que se "implantaba" en el 

movimiento de masas, que buscaba "el apoyo" popular, sino era el 

núcleo organizativo que conducia la 1 ucha por implantar un proyecto 

asumido por las masas. 

¿Qué sucedió entonces? Me parece que la respuesta está en algo 

que apuntábamos al inicio: la concepción estratégica bajo la cual 

el FMLN movilizó, organizó, condujo impul.só el proceso, ~ 

desfasó de las condiciones sociales y pol jticas que le dieron 

sentido y coherencia a su estrategia. Esas condiciones, que en los 

años setenta le otorgaron carta de credibilidad e hicieron viable 

y posible el logro de los objetivos que se proponía, sufrieron una 

modificación a tal punto, que consiguieron que la estrategia -la 

cual había mostrado su oportunidad y pertinencia- se alejara cada 

vez mas del contexto y, por tanto, fuera perdiendo paulatinamente 

viabilidad. 

En este orden de cosas, afirmar que el FMLN no toma el poder 

causa de una concepción estratégica incorrecta, cierra 1a 

posibilidad de una exp1icación más profunda. crgg más bjen qye ng 

toma el poder debidg a qye el tiempo pol ftico en que esto gra 

posible (1980 y parte de 1981) dadp qye segufan yigentes y lleyadas 

al extremo las condiciones sociales y políticas en función de las 

cµales tenía sentido la estrategia• ese tiempg pgl!ticp decfamgs 

se agotó para el proyecto reyqlygignarig. Las razones que 
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exp1icarian esto nos 11eva a1 terreno de 1a táctica propiamente 

dicha.> Pero 1o cierto es que, hacia l.983, e1 panorama po1itico 

sa1vadoreño empezó a dar muestras que se estaba transformando hasta 

11egar a ser profundamente distinto a1 que vio nacer a 1as OPM. 

Este capitu1~ tiene 1a intención de ana1izar estas modificaciones. 

La readecuación estratégica que hace e1 FMLN en función de un 

escenario que ha cambiado radica1mente, forma parte de un 1argo 

proceso que só1o habrá de crista1izar hasta l.989, momento en que e1 

FMLN concretiza un viraje estratégico. Pero ya 1os objetivos eran 

distintos y, por tanto, 1a forma de a1canzar1os también. 

3.1. Doe proyec:tos rrente a rrente. 

Si, como decíamos en e1 capitu1o anterior, e1 periodo que va 

de octubre de l.979 {con e1 go1pe de Estado de 1a juventud mi1itar) 

hasta marzo de l.980 (cuando definitivamente es derrotada 1a salida 

planteada por la oficia1idad democrática), fue una coyuntura de 

definición, e1 1apso entre esto y 1a ofensiva general de enero de 

1981 es un periodo en que los dos proyectos po1iticos se encuentran 

frente a frente, sin mediaciones, sin intermediarios. Es el periodo 

en que e1 conflicto se presenta de la manera más cruda y profunda. 

con todo y 1o dramático de 1a guerra que inicia en 1961, no es a 

partir de e11a que 1os dos po1os de1 conf1icto, 1os dos proyectos 

de c1ase, se enfrentan cara a cara. 

> Las razones por 1as cua1es 1a ofensiva de 1981 no 1ogra e1 
objetivo principa1, por 1o genera1 se han ana1izado más en e1 
terreno de 1a táctica: Vi11a1obos (1981) (Guardado, 1989:36-42) 
(FMLN, 1987) 
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Entre octubre de 1..979 y marzo de 1..980 queda definido el.. 

cnrágter del oonflictg: éste es, sin duda, un confl..icto de ciases 

y sus representacion~s po1íticas. De ahi en ade1.ante, 1as distintas 

fuerzas se reagruparán y, más a11á de 1.os matices o diferencias 

po1íticas, tenderán a acercarse a uno u otro de l.os pol.os.• Una vez 

que el.. carácter de1 conf1icto queda a1 desnudo, el.. periodo 

siguiente (marzo 1980-enero 1.981.) puede cata1ogarse como una 

situación de profundo tensionamiento de ambas fuerzas po1íticas, en 

donde tanto 1a victoria como 1a derrota tienen 1.a misma 

probabi1idad de ocurrir para cada una de e11as. 

A partir del. go1pe de octubre de 1.979 l.as diversas fuerzas 

po1íticas se van definiendo. La primera Junta de Gobierno surgida 

tras el. derrocamiento da1 Gra1. Car1os H. Romero, en su composición 

mostrará e1 intento por unir a 1as fuerzas pol..íticas de 1.a l.l.amada 

oposición democrática y a 1.os sectores no represivos del.. ejército~ 

en aras de apl.icar su p1an de reformas. Entre enero y abril.. 1a 

juventud mil..itar es incapaz de control..ar a 1.os sectores duros del.. 

ejército y ia o1igarquía, quienes desatan 1.a represión más 

.. Esta situación de po1arización poiítica no se mantendrá a 1.o 
1argo de1 desarrol.1.o de1 confl.icto. Más ade1ante revisaremos cómo 
y por qué esto va cambiando, pero 1o cierto es que en esa coyuntura 
esta era 1a característica principa1 del. escenario pol..ítico en e1 
país. 

s La primera Junta de Gobierno estuvo integrada por: ei Cnei. 
Ado1fo Majano# principa1 representante de 1a juventud y mi1itar y 
1íder de1 go1~e de estado~ e1 Cne1. Jaime Abdul. Gutiérrez, miembro 
de 1a fraccion pronorteamericana de1 ejército; Mario Andino, en 
representación de1 sector empresarial..; Ramón Mayorga (Rector de 1.a 
UCA, jesuita); Guil.l.errno Unge, de1 socia1demócrata Movimiento 
Naciona1ista Revoiucionario y representante del.. Foro Popu1ar. (ver 
nota 7 del. cap. II) 
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despiadada (si 

popular. 

que esto es posible) contra el movimiento 

Este, por otra parte, incrementa su actividad y radical.iza sus 

posiciones. E1 movimiento popular ingresa a una fase de acción 

distinta dejando atrás formas de l.ucha que fueron caracter~sticas 

del. periodo 1975-79 (tomas de tierras, embajadas y ministerios, 

principalmente). A partir de enero de 1980 el movimiento popular 

util.iza las manifestaciones y 1a huelga como formas principales de 

l.ucha. Así, el día 22 se realiza una de las manifestaciones más 

impresionantes que se recuerde en el país a1 congregar a alrededor 

de 200, 000 personas para, en el. marco de1 aniversario de 1a 

insurrección de 1932, anunciar e1 proceso de unidad de l.os frentes 

de masas; l.a siguiente gran manifestación en que se convierten l.os 

funeral.es de Monseñor osear Arnul.fo Romero será e1 31 de marzo. 

Ambas son viol.entamente reprimidas. 

El. proceso de unidad otra de l.as importantes 

características de l.a coyuntura. La formación de l.a Coordinadora 

Revol.ucionaria de Masas (CRM)'"' es l.a expresión de l.a unidad de 

todos l.os frentes de masas, 10 cual. cel.ebran precisamente con l.a 

manifestación del 22 de enero. En abril. de 1980 l.os frentes de 

masas agrupados en torno a la CRM, estab1ecen una alianza unitaria 

para l.a acci6n con e1 Movimiento Naciona1ista Revol.ucionario (MNR) 

y con Movimiento Popul.ar Socia1cristiano (MPSC, escisión del. PDC). 

Se forma, entonces, e1 Frente Democrático Revolucionario (FDR) que 

unirá a 1as organizaciones que forman los frentes de masas 1os 

• Se funda e1 11 de enero de 1980 inicialmente por el. BPR, e1 
FAPU y la UDN (ésta Última se retira de 1a Junta de Gobierno); unos 
cuantos días después se integran las LP-28 y el. MLP. 
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partidos po1l:ticos. 7 E1 proceso unitario girará en esta coyuntura 

a1rededor de 1a Plataforma Programática de1 Gobierno Democrático 

Revo1ucionario (GOR),• 1anzado en febrero del 1980 por la CRM- A 

partir de abril, fecha en que se forma el FDR, l.as distintas 

fuerzas que lo componen organizarán sus actividades y ampliarán l.as 

alianzas. 

Este proceso unitario es crucial.. De hecho, anuncia l.a alianza 

que continuará durante todo el proceso y que habrá de perfilar una 

participación conjunta de las diversas fuerzas poll:ticas de l.a 

oposición armada y no armada. El. FDR y lo que unos meses adelante 

sera el Frente Farabundo Mart~ para la Liberación Nacional (FMLN, 

Además de los mencionados, se integrarán al FDR el. 
Movimiento Independiente de Profesionales y Ti9cnicos de El. Sal.vador 
(MIPTES), l.a Asociación General. de Estudiantes Universitarios 
(AGEUS), la Federación Unitaria de Sindicatos Salvadoreños (FUSS), 
l.a Federación de Sindicatos de Trabajadores de Alimentos, Vestido, 
Texti1.es, Similares y conexos de El. Salvador (FESTIAVCES), l.a 
Federación Naciona1. de Sindicatos de Trabajadores Sal.vadoreños 
(FENASTRAS), Federación Sindical. Revolucionaria (FSR), Sindicato 
Textil. de Industrias Unidas (STIUSA), Sindicato de Trabajadores del. 
Instituto Salvadoreño del. Seguro Social. (STISS). 
Se adscriben en calidad de observadores: la universidad de E1 
Sal.vador (UES) y 1a Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 
(UCA). 

• E1 programa del GDR se da a conocer el. 23 de febrero de 
1980. se proponl:a para el mediano plazo la construcción de "una 
sociedad nueva". Las organizaciones firmantes coincidieron en que 
esa sociedad no significaba un salto inmedjato al socialismo. Se 
planteaba, más bien, integrar un "gobierno democrático, 
revolucionario, nacionalista, no al.ineado y pl.uralista" que 
impul.sarl:a una serie de cambios radical.es a nivel económico, social. 
y superestructural. Segün la Plataforma Programática, el GDR 
estarJ:a basado en órganos de poder paular a cuyas directrices 
habría de sujetarse la futura .. Tunta de Gobierno; desde una 
perspectiva social, se preveía crear alternativas al problema de 
vivienda, salud, educación, cultura, desempl.eo y se proponía 
establecer una nueva política salarial. Para esto, el GDR asumiría 
como prioridad la nacionalización de l.as principales industrias y 
una verdadera reforma agraria y urbana. 
Cfr. FMLN-FDR (1981). 
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unidad de las cinco organizaciones político-militares) mantendrán 

desde que establecen su al.ianza a partir de 1980 y hasta e1 fin de1 

proceso, importantes diferencias en cuanto p1anteamientos 

estratégicos, val.oraciones sobre la coyuntura, sobre eventos 

pol.iticos como el. diál.ogo o las elecciones, etcétera. Sin embargo, 

su unidad se mantendrá a pesar de ell.o. 

Durante 1980 e1 proceso unitario se consolida. Todas l.as 

organizaciones que forman el. FDR serán el. bl.anco de l.a represión, 

de tal manera que l.a unidad no sólo es parte de una estrategia 

acorde con 1a pol.arización que se va gestando en el. país, sino 

forma parte de l.a posibilidad de supervivencia, sobre todo cuando 

entre enero y abril. de ese año 1a Junta de Gobierno es rebasada por 

los sectores dispuestos a detener mediante l.a represión cual.quier 

signo de fortaleza del contrario. La unidad de las fuerzas 

democrático-revolucionarias será la expresión de la polarización 

política y, al. mismo tiempo, del fortalecimiento del polo 

revolucionario. 

El ascenso del. movimiento de masas es espectacular desde la 

manifestación del 2 2 de enero.. El. 24 de marzo de ese año 

asesinado Monseñor Romero, arzobispo de san Salvador, y la 

efervescencia popular se desata de manera impresionante. Todos los 

signos parecen apuntar a que l.a insurrección popular es inminente. 

Las OPM tensionan fuerzas, pero en ese momento su poder militar se 

circunscribe a 1as estructuras de autodefensa que se han venido 

consolidando desde 1os Últimos meses de 1979 y más aun desde 1a 

masacre a 1a manifestación del. 22 de enero. sin embargo, con todo 
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y tener una autodefensa bien organizada, 1as OPM l.a consideran 

insuficiente de cara a una eventual. insurrección. 

A fines de marzo se produce una tercera reorganización de l.a 

Junta de Gobierno. Los sectores democráticos que 1a conformaron en 

octubre de 1979 han renunciado ante 1a cerrazón de 1os sectores más 

duros del. ejército y la oligarqui.a- De l.os personajes de la 

oposición pol.í.tica democrática que participaron de l.a Junta, sólo 

José Napoleón Cuarte del. PDC se mantendrá en el.la. Esta tercera 

Junta significará el retorno pleno y evidente de 1os sectores 

ol.igárquicos al. control. del. aparato estatal.. El. Cnel.. Majano, l..í.der 

de la juventud militar que encabeza el. gol.pe de Estado en octubre 

de 1979 se mantendrá también en 1a Junta hasta diciembre de 1980 

pero ya sin ningún tipo de control frente a los sectores represivos 

que han retornado al poder.• 

La efervescencia popular expresada en una gran cantidad de 

actividades de masas entre enero y marzo, a partir de este Ú1timo 

mes y una vez que esa forma de lucha parece ir hacia el agotamiento 

tanto por e1 esfuerzo humano que signirican 1as grandes 

manifestaciones como por e1 recrudecimiento de la represión, se 

abre un periodo muy importante donde la hue1ga será 1a forma 

principal de lucha. 

Los preparativos para la insurrección continúan. Las OPM han 

valorado que 1a salida a la crisis abre la oportunidad de tomar e1 

La acción de las bandas paramilitares queda, as.!., sin 
control. La vieja ORDEN ( Organizacicin Democrática Nacionalista) 
fundada en 1967 por el Gral. Alberto Medra.no y el mayor Roberto 
D'aubisson ante lo que ya para esos años se ve.!.a como un paulatino 
ascenso de la protesta campesina, asume el sangriento pape1 de 1a 
represión junto a otras organizaciones paramilitares como Falange, 
Escuadrón de 1a Muerte, Mano Blanca y Unicin Guerrera Blanca. 

79 



poder y encaminan sus esfuerzos a preparar la insurrección. Su 

propio proceso unitario se expresa por primera vez en mayo de 1980 

al formar la Dirección Revo1ucionaria Unificada. Frente un 

movimiento de masas que presenta todos 1os signos de estar a punto 

de 1anzarse a una insurreccj.Ón, 1as OPM parecen caminar con cierto 

retraso. E1 proceso unitario es una necesidad urgente, sobre todo 

por cuanto ya se están 11evando a cabo enfrentamientos en a1gunos 

puntos de1 país. 

Dos 11amados a huelga serán definitorios en esta coyuntura en 

cuanto a capacidad de las OPM para encauzar la acumulación 1ograda 

durante todos esos meses en función de una insurrección popu1ar. 

Enmedio de un clima tremendamente represivo contra 1os frentes de 

masas y sindicatos en las ciudades y, e1 campo, contra la 

población en genera1 (baste recordar la masacre de1 Río Sumpu1 en 

mayo donde participa el. ejército hondureño apoyando a su simi1ar 

salvadoreño y dejando un sa1do de 600 personas asesinadas), e1 FDR 

hace un 11amado a 1a huelga genera1. Ya con 1a experiencia de1 paro 

genera1 de1 17 de marzo, se rea1iza los d!as 24 y 25 de junio una 

hue1ga general que, según estimaciones, paraliza a1 pa~s en un 50 

por ciento, significativamente en l.a capita1 San Salvador .. La 

huel.ga de1 13, 14 y 15 de agosto que tendrá una efectividad de1 70 

por ciento (ECA, 1980) será, paradójicamente, e1 punto más alto de 

movilización popu1ar pero marcará tambiién el. inicio del. descenso 

la curva. (Gi11y, 1981) 

En efecto, a partir de agosto es posibl.e ver a un movimiento 

popu1ar agotado por e1 enorme esfuerzo realizado desde 1978 y 

significativamente tras los meses que siguen a1 go1pe de estado de 
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octubre de 1979; 1as grandes manifestaciones de inicios de 1980 más 

todos 1os recursos movi1izados en 1os dos paros genera1es de junio 

y agosto 11evan un proceso de descenso 1a movilización 

popu1ar. Pero sobre todo, 1a tremenda represión (indiscriminada y 

masiva) que caracteriza a 1a respuesta gubernamental de todo 1980 

ha causado estragos: el movimiento popu1ar entra a una fase de 

reflujo que puede ubicarse a mediados de agosto tras 1a huelga de 

ese mes. 1 º 

Por lo demás, el proceso unitario refleja ya a estas alturas 

de 1980 que, dentro de la alianza opositora, el sector 

revolucionario (CRM-DRU) hegernoniza 1a conducción del proceso. 

Prácticamente todas 1as formas de movilización desde enero hasta 

agosto son organizadas y dirigidas por las dos instancias que 

unifican a los frentes de masas y las OPM (éstas Últimas 

proceso de construcción de 1a unidad de fuerzas militares). La 

llamada "oposición democr8tica" en todo este proceso tiene, sin 

duda, un papel esencial en términos de organización de un mayor 

abanico de fuerzas, pero asimismo en este periodo 1a propia 

polarización en e1 país las 11eva a ir a 1a zaga de 1a conducción 

revolucionaria. A lo largo de 1980 todo parecía indicar que no 

había cabida para las soluciones intermedias. 

1 º E1 21 de agosto STECEL (sindicato nacional electricista 
afiliado a FENASTRAS) rea1iza un paro de labores; los 2,000 
sindica1istas exigen l.a derogación de1 decreto que proh1.be la 
sindicalización a empleados públicos, así como la reinsta1ación de 
los obreros despedidos a raíz de su participación en 1a hue1ga 
general. de mediados de1 mismo mes. Al. día siguiente del. paro e1 
gobierno mil.itariza los servicios pÜblicos y encarce1a a los doce 
dirigentes de STECEL. En 1os primeros días de septiembre los 
electricistas realizan un nuevo paro por 1a liberación de sus 
1íderes, pero éste no tiene ningún éxito. 
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El clima po1~tico entre enero y aqosto, por tanto, no puede 

ser menos que calificado de pre-insurrecciona1 (con mucho más 

evidencia entre enero y marzo). Los 1lamados a sa1ir a 1as cal1es 

y a realizar paros o huelgas, son acatados a pesar de que 1a 

represión es un peligro evidente. Al menos hasta agosto de 1980 es 

claro que sólo bastaba un llamado al levantamiento general para que 

éste fuera respondido. Las OPM, sin embargo, valoran que 

1evantamiento las condiciones de fuerza militar que 

encuentran iba dirigido al fracaso. Muy probablemente la decisión 

de no llamar a la insurrección produjo una discusión muy fuerte al 

interior de la DRU; quizá eso explique la salida de una de las 

organizaciones (FARN), 1a cual se reintegrará en octubre. 

El reflujo del movimiento de masas se hace aún más profundo al 

descabezada prácticamente toda la dirigencia del FDR en 

noviembre de 1980. Seis de sus dirigentes son secuestrados durante 

una conferencia de prensa y posteriormente aparecerán asesinados. 

A pesar de que en la misa oficiada en honor a ellos aparecerá la 

nueva dirigencia del FDR lo cierto es que el golpe recibido, sobre 

todo si se piensa que eran momentos en que se estaba preparando la 

insurrección, fue demoledor. 

Para la DRU -que el 10 de octubre se transformará en el Frente 

Farabundo Marti para la Liberación Naciona1 ( FMLN)-, existe un 

acuerdo básico: la sola insurrección de las masas no basta para 

derrotar a1 ejército y, en consecuencia, al réqimen. De aqu~ en 

adelante consolida 1a idea que para el FMLN será la fórrnu1a 

capaz de obtener e1 triunfo: 1a unión entre guerra e insurrección, 
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es decir, 1a fuerza mi1itar y 1a fuerza de 1as masas cuya 

confluencia será garantía de victoria. 

Bajo este supuesto, partir de septiembre una cantidad 

importante de los cuadros políticos insertos en e1 movimiento 

popular se trasladan a engrosar las filas de las fuerzas 

propiamente mi1itares. La represión ha causado estragos, sin duda, 

pero también la necesidad de acrecentar la fuerza militar en 

función de empatar ésta con una eventual insurrección -a la cual, 

a pesar del reflujo de masas, aún se valora como probable- provoca 

un cierto debilitamiento en el movimiento popular. 

Desde la perspectiva del recién formado FMLN, en 1980 el país 

estaba viviendo una situación revolucionaria. De ahí que el 

esfuerzo principal se haya dirigido desde septiembre a unir las 

diversas acumulaciones que en el trabajo de masas y en el aspecto 

militar, así como en el ámbito de 1as relaciones políticas 

externas, tenían cada una de las cinco organizaciones a fin de 

ponerlas en función de la fase preparatoria de la insurrección. A 

pesar de los signos de reflujo, para el FMLN ésta aún era posible. 

De hecho, todo el trabajo político con el. movimiento de masas 

durante 1980 tuvo como objetivo principal sostener 1a acumulación 

a1 interior de1 movimiento popu1ar mientras a marchas forzadas se 

trabajaba para lograr un mínimo de fuerza militar que acompañara 

una eventual insurrección. En esencia, el FMLN buscaba superar esta 

debilidad que hizo que, cuando e1 ánimo insurreccional en las masas 

estaba presente (enero-marzo 1980), la insurgencia hubiese sido 

incapaz de asumir su papel de conducción. 
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En estas circunstancias, l.os l.l.amados al. diál.ogo que poco 

después de su fundación l.anza el. FMLN, no sól.o tienen un mínimo 

impacto pol.itico en el. país, sino también al. interior mismo de l.a 

unidad. Estos l.l.amados a l.a Junta de Gobierno tienen el. objetivo de 

dial.ogar sobre l.as formas y mecanismos que pudiesen frenar l.a cada 

vez más evidente injerencia norteamericana en el. confl.ictou. y 

l.ograr así. una "sol.ución entre sal.vadoreños". 

La Junta de Gobierno ignora tal.es l.l.amados a dial.ogar. Por su 

parte, el. FMLN continúa l.os preparativos de l.a ofensiva general. que 

final.mente será l.anzada el. 1.0 de enero de 1981. bajo el. supuesto de 

que el. puebl.o se l.anzaría a l.a insurrección. Cabe seña1ar que en l.a 

decisión de l.anzamiento de l.a ofensiva incidió de manera muy 

importante el. contexto internacional.: contra l.as predicciones, 

Carter había sido derrotado por un candidato, Ronal.d Regan, que 

durante toda su campaña manejó un l.enguaje ul.traconservador. El. 

triunfo de Reagan presagiaba condiciones total.mente adversas para 

l.os movimientos revol.ucionarios. 

3.2. Enero de 1981: una orenaiva •in insurrección. 

Más que un anál.isis de l.os aspectos mil.itares de l.a ofensiva 

de 1.981. (vid. Vil.l.a1obos, 1981.: 11.-12; ECA, l.981.:1.9-24), mi 

intención en esta parte de1 escrito es revisar sus consecuencias en 

otros pl.anos. Por todos es conocido que a partir de esa ofensiva se 

abre en El. Sal.vador un nive1 distinto de1 conf1icto -l.a guerra- l.o 

u Visto en perspectiva, hacia octubre de 1980 el. pape1 jugado 
por e1 gobierno norteamericano era mínimo, sobre todo si se 1e 
compara con l.a contundencia que adquiere tras el. ascenso de l.a 
Administración Reagan en febrero de1 siguiente año. 
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cua1 deriva en un rep1anteamiento de 1a situación por parte de cada 

una de 1as fuerzas po1íticas. Pero mi interés no es tanto ana1izar 

1os pormenores de 1a guerra interna, sino abordar e1 significado de 

una ofensiva que no empató con 1a insurrección y, sobre todo, 1as 

consecuencias posteriores para 1a estrategia de1 FMLN. 

E1 10 de enero de 1981 -y frente a un movimiento de masas que 

no sa1e del periodo de reflujo- se inicia lo que inicialmente el 

FMLN llamó "ofensiva final" y que más adelante aclarará, fue una 

"ofensiva general". Uno de los aspectos menos analizados es el por 

qué de1 fracaso. Con el ánimo de apuntar tan sólo algunos elementos 

que debieran ser tomados en cuenta para un análisis más profundo, 

podríamos decir que influyeron no sólo errores de conducción 

(algunos de los cuales se presentaron en las primeras horas del 

lanzamiento de la ofensiva) (Villalobos, 1982:2-5) sino, fundamen-

talmente Ja falsa apreciación sobre el ánimo de las masas yrbanas 

Estas ng se lanzaron ª la insurrecgión. Las valoraciones acerca de 

que el esfuerzo militar podría hacer salir del reflujo al 

movimiento de masas quedan desmentidas por una rea1idad evidente: 

ese movimiento de masas que durante buena parte de 1980 se rnovilizci 

de manera impresionante -a1gunas veces inc1uso con intenciones 

insurrecciona1es- había llegado al agotamiento. Fue imposible 

remontar 1a etapa de reflujo.u 

12 Así queda registrado en el Parte de Guerra # 1: de 1as ocho 
acciones del primer día de la ofensiva que en ese documento se 
describen, sólo una se refiere a brotes insurreccionales en barrios 
de la periferia da San Salvador (FMLN, enero 1981), e1 resto son 
ataques a cuarteles, enfrentamientos armados, tomas de 
radiodifusoras, etcetera. 
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Me parece necesario apuntar que esta apreciación -es decir, 1a 

val.oración de1 FMLN con respecto a 1a posibi1idad de recuperar e1 

ánimo insurrecciona1 de 1as masas- tenia un error de fondo: 

prácticamente durante todo e1 proceso e1 FMLN concibió a 1a 

insurrección popu1ar como un fenQmeng que puede ser prgygcado pgr 

una grqanización pglítjcg-militar, y no como un esta11ido socia1 de 

altísimo nive1 que, si bien requiere de una conducción po1itica y 

un trabajo organizativo en función de crear condiciones, no puede 

ser e11a misma 1a generadora de1 espíritu insurrecciona1. 

E1 problema es otro. Las masas se organizan y 1uchan por sus 

reivindicaciones económicas, socia1es y po1iticas, pero no 

prefiguran concientemente que 1o hacen para insurreccionarse. La 

insurrección como ta1 es producto, en Úl. tima instancia, de una 

profunda conciencia co1ectiva, primero, acerca de que 1as 

condiciones social.es y políticas se han agravado extremadamente y, 

segundo, que se avizora una mínima posibi1idad de triunfo. Ninguna 

"vanguardia" puede introducir esta percepción en el. movimiento de 

masas; puede, en todo caso, como apuntábamos arriba, acelerar e1 

proceso de polarización po1itica, l.1evar a1 extremo 1as 

contradicciones y, sobre todo, puede (y debe) abrir perspectivas de 

triunfo. Pero su función es organizativa y de conducción para 

dirigir el. proceso. Con toda 1a cornp1ejidad que esto imp1ica, esa 

vanguardia no puede ir más a1l.á, no puede hacer que e1 movimiento 

de masas asuma ios a1tLsirnos costos y riesgos que con11eva 

disponerse a 1a insurrección. 

Mientras 1as ciudades l.a insurrección, y su esperada 

combinación con 1a huelga generai, son 1as grandes ausentes (sal.ve 
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brotes ais1ados en a1gunos barrios13 ), en el campo la situación es 

distinta. E1 arraigo político que a1gunas organizaciones del FMLN 

tienen en distintos puntos de1 área rural se expresa con una gran 

participación que adquiere tintes insurreccional.es frente a la toma 

de cuarteles y/o ciudades. Tras e1 fracaso de 1a ofensiva, en el. 

campo se presenta un fenómeno también poco analizado a pesar de su 

importancia: las masas campesinas que se insurreccionaron ng pgd1an 

dar marcho atrás • 

Las acciones insurgentes en el interior del. país (sal.vo el. 

operativo en santa Ana que fracasa), consolidan lo que será de ahi 

en ade1ante la retaguardia militar más importante: el. norte y 

oriente del país. En las zonas rurales insurreccionadas es evidente 

que había implantación orgánica, y después de la insurrección 1a 

población al.zada no podía retornar al. marco de l.egal.idad, por 1o 

que l.a organización existente cobró un carácter predominantemente 

mil.itar, además de que l.os combates -los más ál.gidos desde el. 

origen de l.as organizaciones po1ítico-militares- foguearon cuadros, 

depuraron concepciones militar-organizativas e hicieron dramática­

mente evidente que sin unidad no habría triunfo. 

u "3- once pobl.aciones de l.a periferia de San Salvador se 
encuentran insurreccionadas. En Ciudad Delgado se hizo retroceder 
y replegarse a 1a Guardia Nacional y al Ejército. Otras de 1as 
pob1aciones insurreccionadas son: Soyapango, Ciudad Credisa, coi. 
Amatepec, Col.. Guadalupe, Santa Lucia, San Martín, J::Lopango, 
Mejicanos y Apopa. En las entradas de Ainatepec y credisa han sido 
atravesados vagones de ferrocarril.". (FMLN, enero igsi). Mientras 
tanto, el. 11amado del FOR a la huel.ga general es acatado por 
espacio de sólo dos dias. La rni1itarización de oficinas pÜb:Licas y 
fábricas importantes, junto a 1os fuertes operativos 
contrainsurgentes desplegados en 1a periferia de San Salvador y 
otras ciudades importantes, fueron obstáculos que no pudieron ser 
superados 
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Tras l.a ofensiva de 1981, l.a acumul.ación mil.itar irá en 

pau1atino ascenso profundizando el. desfase entre e1 desarrol.l.o de 

l.a guerra y 1a maduración del. ánimo insurrecciona1 al. interior del. 

movimiento de masas. prghlema éste que en definitiva nµnca fµe 

superadp a lg largo del prgceso. Desde esta primera ofensiva y a 1o 

l.argo del. proceso de guerra, incluyendo l.a Úl.t~ma de l.as grandes 

ofensivas insurgentes en noviembre de 1989, el. esquema se mantuvo: 

guerra e insurrección serian 1os dos factores que deb~an empatar 

para provocar una coyuntura de poder. 

Ciertamente a partir de 1981 l.a guerra en el. pa~s permeó al. 

conflicto y, sin duda, l.as repercusiones humanas de esto son al.ge 

que no puede obviarse. Pero en cuanto l.os objetivos de mi 

escrito, considero que más a1l.á de l.a crudeza l.a que se 

desarrdl.16 el. confl.icto -cuyo anál.isis no por casual.idad l.a 

Comisión de l.a Verdad titul.Ó De la lgcµra a la esperapza-, éste 

quedó definido en 1980 y 1981. En 1980 porque l.a insurrección 

popul.ar que se gestaba no l.ogra empatar con l.a, en ese momento, 

escasa fuerza mi1itar de 1as OPM; en 1981 porque 1a ofensiva, que 

da muestras de que ese fl.anco débil. ha sido superado, no tiene su 

contraparte con un ánimo insurreccional. que hacia esas fechas ha 

deca~do. De ah~ que a partir de 1981 l.a creciente acumulación 

mi1itar y po1ítica que va adquiriendo e1 FMLN en el. curso de 1a 

guerra l.ogra detener 1o que más tarde, pau1atinamente, se 

convertirá en su principal. obstácu1o: e1 cambio en l.as condiciones 

po1~ticas de1 pa~s. Al. no 1ograr sus objetivos entre 1980 y 1981, 

l.os sectores dominantes tuvieron el tiempo po11ticg sµfjqjente (de1 

cua1 carecieron en ese 1apso y fue su espada de Damoc1es), para e1 
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reacornodo interno. contar con ese tiempo 1es permitiria impu1sar y 

afirmar un proyecto po1ítico que, con 1a ayuda norteamericana, 

cambiara profundamente 1a situación naciona1. 

Con 1os resu1tados de 1a ofensiva -que, repito, niegan de 

ningún modo 1a indiscutib1e ca1idad po1ítica y mi1itar de1 FMLN, 

sobre todo 1a que a partir de ahí, en e1 desarro11o de 1a guerra, 

irá mostrando- se abre un periodo distinto en e1 conf1icto. Por 1o 

genera1, 1os aná1isis sobre e1 proceso sa1vadoreño se centran en e1 

desarro11o de1 conf1icto en e1 marco bé1ico, pero poco se ha dicho 

sobre e1 cuadro de consecuencias distinto que se genera a partir de 

1981 y que será el principal factgr que afectará la estrategia del 

.E.MLH: la creación de condiciones po1íticas nuevas. 

En cuanto a l.o interno, éstas una nueva 

inatituciona1idad¡ un mov~ento s->pu1ar de nuevo tipo¡ 

reco•poaición de 1aa ruerzas po1~ticaa en e1 país. Y, en e1 ámbito 

externo: un cuadro reg.lona1 enter ..... te d.lati.nto al que prevaleció 

entre 1979 después de1 triunfo de1 FSLN en Nicaragua y 1982. Son 

estos factores actuando interrelacionadamente 1os que 11evarán a 1o 

que aquí hemos 11amado e1 "desfase de 1a estrategia" origina1 de1 

FMLN. Fue ese cambio 1o que, en Ú1 tima instancia, 11evó a1 

agotamiento de 1a estrategia insurgente. 

3.3. La estrategia norte-r:lcana: un actor de primer orden ... 

La estrategia norteamericana impu1sada durante l.a 

administración Reagan es uno de 1os factores de mayor impacto en la 

región en genera1 y en 1as situaciones nacionales centroamericanas. 

Con e1 ascenso de 1a 11amada "nueva derecha" que 11eva a Rona1d 
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Reaqan al frente de 1a presidencia norteamericana, da inicio 1a 

ap1icaci6n de una estrategia econ6mica, política y militar en 

función de recuperar a nivel mundial 1a "hegemonía perdida" durante 

el periodo de James Carteru.. En América Latina, el primer caso­

prueba lo constituyó Centroamérica, concretamente el gobierno 

sandinista y 1as insurgencias salvadoreña y guatema1teca .. u 

Frente Nicaragua, el objetivo fue revertir e1 proceso, 

destacadamente a través de1 ejército contrarrevolucionario, pero 

utilizando también otros instrumentos {Bermúdez y Benitez, 1987); 

frente a las insurgencias de 1a región e1 objetivo fue frenar su 

avance bajo 1a consigna de evitar "otra Cubau en e1 continente, 

especialmente en E1 Salvador {Cava11a, 1980) .. La asistencia militar 

norteamericana a 1a regi6n ascendi6 vertiginosamente: de 10 

millones que fueron otorgados en 1980, para el año 1984 a1canzci 1os 

283.2; de éstos, e1 60 por ciento tuvo como destino El Salvador .. En 

1a segunda mitad de 1a década, la ayuda llegó a ser de 852 millones 

de dólares, de los cuales las dos terceras partes correspondió a El 

Salvador (Vilas, 1994: 163) .. 

La ayuda norteamericana tuvo un doble papel en El saivador: 

por una parte, fue pieza fundarnenta1 en el armado de 1a estrategia 

contrainsurgente tanto en 10 referente a su diseño, como en cuanto 

ai apoyo 1ogístico (Sánchez, 1981, 1986; Bermúdez, 1988); por otra 

Véase, entre otros: Ha11iday (l.989: l.05-127, 214-245), 
Insu1za {1989:113-135), Se1ser (1988), castro (1986) 

,,. Sobre la concepción g1oba1 de la estrategia norteamericana 
en los ochentas, así como su instrumentación para el caso 
específico de 1a regi6n centroamericana {y en cada caso 
particular), véase e1 notable estudio de Bermúdez (1988), así como 
Cuenca {1986). 
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parte, l.a ayuda propiamente económica aportó una base sustancial. 

sobre l.a· cual el régimen sa1vadoreño 1ogró 1a recomposición 

pol.~tica. Ambas funcionaron corno el. sostén de1 regimen a lo 1argo 

de toda 1a década de los ochenta y fue crucial en momentos 

decisivos como enero de 1981 y, más tarde, noviembre de 1989. Sin 

duda, la debacle del ejercito salvadoreño fue impedida gracias a la 

injerencia norteamericana. 

Pero aqui quisiera analizar otro aspecto de l.a presencia 

norteamericana y que tiene una relación directa el. cambio en 

las condiciones políticas del país, las cuales van provocando el 

desfase de l.a estrategia del. FMLN. Me refiero al. prpyectg politico 

ayalado por la administración Reagan y que no sólo estuvo dirigido 

a El Sal.vador, sino tuvo un objetivo de carácter regional. La 

presencia norteamericana circunscribió l.os aspectos 

propiamente militares y de apoyo económico a los gobiernos afines; 

también se encuadró bajo un marco de carácter pol.itico que buscaba 

reconstruir l.os regímenes asediados por l.as insurgencias o bien 

aquel.los que podrían correr el peligro de estarl.o. 

La regional.ización del. conflicto fue producto de l.a estrategia 

norteamericana. De conf1.ictos cuyo origen estaba dentro de los 

propios países centroamericanos, el. probl.ema se general.izó a otros 

donde no existía el. mismo grado de agudeza en el. conf1ícto interno. 

Cada país tuvo, dentro del. esquema norteamericano, un papel: 

Honduras funcionó como territorio para l.a instalación de bases 

militares (Sel.ser, 1983) y para el. despliegue de las maniobras 

mil.itares conjuntas (CÓrdova;1986); Costa Rica formó parte del.a 

pinza política contra Nicaragua; este Úl.timo fue e1 territorio 
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donde se abrió 1a posibi1idad de mostrar 1a "pertinencia" de 1a 

idea de 1a nueva derecha norteamericana acerca de que era posib1e 

revertir 1os procesos revo1ucionarios en e1 poder: E1 Sa1vador fue 

1a arena donde fue posib1e probar e1 nuevo esquema contrainsurgente 

reformu1ado tras la derrota en Vietnam. 

No o1videmos idea preva1eciente en el. gobierno 

norteamericano -resumida en e1 llamado "efecto dominó"-: tras la 

"caí.da" de Nicaragua, e1 peligro se cernía sobre El Salvador y 

Guatema1a. Dentro de esta 1Ógica, los gobiernos centroamericanos no 

sólo se encontraban cercados por e1 gobierno nicaragüense, sino 

internamente 10 estaban por 1os alzados en armas.. La 11amada 

po1:í.tica de "doble carril" (Cuenca, 1986) ap1icada por Esta.dos 

Unidos funcionó bajo esos supuestos y, por tanto, 1a ayuda 

económica y militar resultaba esencial para sostener 1os 

regí.menes asediados y les dar:í.a la posibilidad de construir µna 

pueya institucignal idad, aspecto esencia1 que cerraría la pinza 

contra 1a subversión. De esta manera, la injerencia norteamericana. 

no só1o sirvió de dique a los movimientos insurgentes sino se 

constituyó en un pivote esencial de la reestructuración de1 poder 

en la. región. 

Desde 1a perspectiva norteamericana e1 régimen salvadoreño se 

encontraba enmedio de dos fuegos: por una parte, 1a extrema 

izquierda representada por 1a guerrilla y sus aliados y, por otra, 

1a extrema derecha. E1 ava1 político al esquema de recomposición 

que inicia la ciase dominante a partir de 1982 funcionó bajo este 

esquema, de ahí. que por una parte el. gobierno norteamericano 

sostuvo hasta el final la ayuda económica a El Salvador y mantuvo 
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bajo presión 1os sectores más reca1citrantes de 1a derecha 

sal.vadoreña dentro de1 ejército y dentro de 1a o1igarquía. 

Y esta concepción encajó perfectamente en e1 esquema que l.os 

sectores modernos de 1a c1ase dominante sa1vadoreña decidieron 

impulsar. Mientras se sostenía e1 esfuerzo de guerra, ese nuevo 

esquema fue pau1atinamente aplicado en e1 país .. 

3.4. En bullCa de una nueva instituciona1idad. 

El piso sobre e1 cual se sostenía 1a estrategia de1 FMLN y que 

le dio sentido, coherencia y marcó ritmos en su sentido más 

esencial, fue cambiando. La 16gica del poder y e1 esquema de 

dominación en el país se fue modificando sin que el FMLN detectara 

y, sobre todo, valorara el carácter de las transfgrmaciones que se 

daban en e1 contexto político. 

Una vez que e1 ejército sa1vadoreño gracias a 1a inva1uab1e 

ayuda norteamericana 1ogra contener su debacle ante la ofensiva de1 

FMLN en 1981 y una vez que a partir de 1983 es clara 1a percepción 

de que la guerra no tendrá una solución en e1 corto p1azo, 1os 

sectores en e1 gobierno empezarán a prepararse en dos sentidos: por 

un l.ado, para enfrentar una guerra de largo aliento; y, 

para1e1amente, para iniciar el. proceso de recomposición política 

interna .. 

Ambos caminos no resultaron de fáci1 hechura puesto que 1a 

insurgencia fue consolidándose tras 1a rearticulación de sus 

fuerzas y e1 recomodo de estrategia mil.itar en 1os meses 

posteriores a 1a ofensiva, mientras que a1 interior de 1a clase 

dominante l.a o1iqarqu~a había recibido un golpe muy fuerte, pero no 
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1o suficiente como para aniqui1ar1a por comp1eto. E1 nuevo proyecto 

de reinstituciona1ización debió no só1o enfrentar 1a creciente 

fuerza de1 FMLN -y e1 pe1igro constante de su poder en e1 p1ano 

mi1itar- sino también 1os obstácu1os para e1 forta1ecimiento de un 

sector de1 grupo dominante que pretendía estructurar un nuevo 

esquema de dominación. 

E1 anterior ya habia caducado. Más a1lá de 1a existencia o no 

del proyecto popu1ar impu1sado por el FMLN, lo cierto es que el 

mode1o político en el país requería de profundas transformaciones 

que abrieran espacios y posibi1idades a proceso de 

modernización. Como mencionamos anteriormente, 1a existencia de un 

proyecto alternativo a1 dominante, fue el factor que impidió que 

esa necesaria modernización, y las contradicciones inherentes a 

e1la, pudiese darse como proceso dirigido y resuelto 

exclusivamente entre los sectores del b1oque dominante. 

De manera que dicha recomposición se inicia en e1 marco de un 

profundo conf1icto naciona1 resuelto. Esta particularidad 

marcará e1 proceso de reinstitucionalización del Estado 

salvadoreño. De ahí que, sin perder su objetivo de modernización, 

debió revestirse de un ropaje contrainsurgente. En efecto, 1a 

búsqueda por una nueva instituciona1idad perseguía 1a dob1e 

finalidad de minar por el 1ado político al FMLN (mientras en 1o 

mi1itar se sostenía 1a guerra) quitándo1e e1 argumento de que 1as 

armas eran la única posibi1idad de provocar los cambios en un 

régimen tan autoritario como el sa1vadoreño, pero también 

reconstruir el modelo de dominación agotado para dar paso a otro 
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que pudiese amparar y sostener un mode1o que modernizara 1a 

economía de1 país. 

No puede dejar de mencionarse que esta readecuación en e1 

sistema de dominación sa1vadoreño se inscribió en e1 marco de1 

diseño norteamericano que -ya con Rona1d Reaqan a 1a cabeza- se 

pretendía para la región centroamericana en su conjunto. Es decir 1 

1a idea central. era "crear" gobiernos de centro capaz de liquidar 

tanto l.a "extrema izquierda" ( 1éase insurgencia) como a l.a 

"extrema derecha". Para 1ograr un mínimo de 1egitimidad fue 

necesario impul.sar cambios de carácter jurídico que crearan 

condiciones para consol.idar a l.os procesos el.ectoral.es como el. eje 

centra1 del. sistema pol.~tico. No es casua1 1 en todo caso 1 que tanto 

en El. Sal.vador como en Guatema1a 1os procesos en tal. sentido 

coincidieran en e1 tiempo. a.• 

Da inicio, así, a un proceso de institucional j zacióo cuyas 

primeras expresiones se dan a nive1 jurídico con una serie de 

reformas que permitirán 1 primero, un reacomodo de 1.as fuerzas 

pol.íticas y cul.minarán con 1a promuigación de una nueva Constitu­

ción en 1983. E1 proceso gl.obal. de institucional.ización vivió dos 

fases: 1a primera de e1l.as ten:ía como intención el. reacomodo de1 

bl.oque hegemónico que había sufrido un serio revés producto de 1a 

ofensiva y sus consecuencias: en un segundo momento -y una vez 

l.ogrado tai recomposición- 1as reformas jurídicas se dirigieron a 

modificar ai sistema po1ítico como ta1. 

:L6 Un ba1ance interesante sobre ese periodo de ia pol.:ítica 
norteamericana desde Rona1d Reagan hasta Wi11iam C1inton,, en 
Bermúdez (1995: sobre todo cap. IV y cap. VI). 
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Uno de 1os ejes sobre 1os que giró este proceso 1o 

constituyeron 1as e1ecciones. E1 terreno po1ítico se fue 

modificando a1rededor de e11as, puesto que en función de su puesta 

en marcha se generaron recomodos po1íticos importantes. Uno de 1os 

destacados, por 1as consecuencias que generó, fue e1 recic1aje de 

1a actividad de 1os partidos. Los sectores dominantes no 

o1igárquicos comprendieron por primera vez 1a importancia de 

organizarse alrededor de un partido, cuestión que hasta ahora no 

1es había sido necesaria puesto que 1a función era cumplida por 1as 

fuerzas armadas. E1 viejo Partido de Conciliación Naciona1 (PCN) 

agrupaba desde 1os años sesenta a a1qynos sectores de 1a o1igarquía 

y su funciOn origina1 (1a de servir de parapeto a 1a presencia de1 

ejército en e1 régimen) no respond~a a 1as nuevas condiciones en e1 

país ni en términos de su composición c1asista 1 ni en cuanto a sus 

objetivos políticos. Los sectores modernizantes no cab~an en un 

partido tan desgastado, y tampoco pod~an quedar a1 margen de una 

participación po1~tica activa. 

ARENA como agrupación que dio cuerpo a un conjunto de 

propuestas en torno a la salida de 1a crisis nacional, cump1iÓ un 

pape1 de primer orden. Por supuesto que esto no se dio sin fuertes 

contradicciones internas: ARENA también agrupó en sus inicios a 

sectores de 1a derecha más recalcitrantes cuyo 1~der máximo, 

Roberto D'aubisson, forma parte de 1a tremenda historia de 

represicin y muerte en e1 pa~s 1 "' 1 pero incluyó también a una derecha 

cuyo proyecto económico-po1ítico romp.1:a con el esquema oligárquico. 

1
"' Sobre e1 origen y desarro11o de ARENA 1 as.í. como de las 

fuerzas integrantes, véase CINAS (1988:127-161) y Gaspar (1989) 



Este Ú1timo sector se convertirá en hegemónico a1 interior de ARENA 

casi a1 final de la década y llegara a la presidencia del país en 

1989 con Alfredo Cristiani. 

Pero 1 deciamos 1 alrededor de los eventos electorales tambien 

otros partidos entran a una etapa distinta. Para 1983 la escena 

pol..l:tica cuenta con l.a presencia de varios partidos: ARENA: el. 

Partido Demócrata Cristiano (jugando un papel. muy distante de aquel 

que tuvo en l.a década de los sesentas): el. Frente Democrático 

Revolucionario (FDR) que agrupa a los partidos Movimiento 

Nacionalista Revolucionario (MNR) (Val l. e 1 1993: 483-512) y el. 

Movimiento Popular Socia1cristiano (MPSC) y que 1 no obstante su 

participaci6n el.ectora1 1 mantienen su alianza el FMLN 19
; y el 

viejo Partido de Concil.iación Nacional (PCN). 

Destaca en todo esto un aspecto irnpgrtante· la sityación fye 

perdiendo ~u caracter.fstica de enfrentami ente entre dos ppl p~ 

principales. El. conflicto pol~tico que al iniciar J.a década de los 

años ochenta se convirtiO en guerra 1 tenia como actores 

fundamental.es 1 por un lado, al. FMLN representación de un 

.u Si bien la alianza FMLN-FOR se mantuvo 1 como se sabe 1 

prácticamente hasta el. momento de la firma de los Acuerdos de Paz 
en 1992, a lo largo del conflicto sufrió modificaciones. 
Pau1atinamente cada uno de los aliados fue separándose de hecho 
debido al. carácter de sus concepciones sobre l.a forma de resol.ver 
el conf1icto: el. FMLN era una estructura político-militar cuya 
dinámica estaba, en última instancia 1 estrechamente ligada con 1a 
guerra: e1 FDR fue reforzando mas su actividad en el. plano de l.a 
participación partidaria. Aunque la alianza se sostenia por cuanto 
ambas agrupaciones sostenían una visión progresista sobre el futuro 
del país, su práctica concreta, producto de estrategias distintas 
para lograr el cambio (una armada y otra no-armada) 1 los 1levaba 
hacia una autonomía cada vez más el.ara. Hacia 1986-87 cuando l.a 
1ucha electoral ha sentado sus reales en el. pais, ambos llegan a 
una especie de acuerdo a fin de no interferirse mutuamente en sus 
respectivas actividades. 
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proyecto popu1ar y todas 1as fuerzas po1íticas que giraban en torno 

a esos objetivos, y a1 ejército y gobierno, por otro 1ado, que 

representaban a1 proyecto dominante y, también como su contrario, 

eran e1 eje que ag1utinaba a 1as fuerzas anti-proyecto popu1ar. 

Esta situación de extrema po1arización fue revirtiéndose bajo 1os 

efectos de 1a reestructuración instituciona1 que va 1ogrando e1 

régimen salvadoreño. Pau1atinamente se fue abriendo una compuerta 

que permitió e1 forta1ecimiento de aque11o que atinadamente Ignacio 

E11acuria 11amó "1a tercera fuerza". 

En efecto, ese espacio abierto tuvo 1a virtud de reciclar otra 

opci6n fuera de las dos únicas posib1es cuando e1 conflicto se 

recrudeció. Aque11os partidos que a fines de 1os setentas dejaron 

de tener espacios de acción dado el nive1 a1 que 11egó e1 

enfrentamiento po1:í.tico, nuevamente tuvieron razón de ser y 

actividad adquirió renovado sentido. Alrededor de e11os, 

entonces, se fueron agrupando sectores, grupos o individuos para 

quienes asumir una u otra de 1as opciones po1íticas 1es implicaban 

a1tos costos que no estaban dispuestos a asumir. Se fue formando 

así una franja de actores políticos que se fue conformando como una 

opción para 1a participación fuera de1 esquema bé1ico. 

Más a11á de1 sentido que tuvieron 1os procesos e1ectora1es, 

más a11á que 1a modificaciones instituciona1es se basaron en una 

concepción de democracia profundamente discutib1e, más a11á de1 

marco de guerra y de1 sostenimiento de éste por parte de1 ejército, 

más a11á de que hasta e1 último momento l.as Fuerzas Armadas 

apostaron 1a derrota mi1itar de1 FMLN; 1o cierto es que 1a 
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estructura institucional. fue ganando legitimidad dentro del. pa:í.s y, 

sin duda, de cara al. exterior. 

Puede argumentarse que dicha 1egitimidad -.en tanto se fincaba 

sobre bases exc1uyentes puesto que só1o daba cabida a quienes 

aceptaran l.as regl.as del. juego y frente a quienes no estaban 

dispuestos a hacerl.o seguía presente e1 expediente represivo-, era 

una l.egitimidad frági1. Sin embargo, aun con este carácter, fue l.o 

suficientemente útil. como ir distendiendo el. panorama po1:i.tico. 

Aqui. es necesario enfatizar que esta "distensión" por supuesto no 

se refiere a que 1a guerra dejó de ser un fenómeno al. margen, o que 

l.os hechos represivos dejaron de existir; por e1 contrario, como 

decíamos arriba, el. proceso de institucional.ización estuvo marcado 

por un evidente sentido contrainsurgente, de ahi que l.a democracia 

a l.a que tanto se ape1aba, en real.idad -y paradójicamente- tenia un 

origen antidemocrático. El. FMLN seguía siendo el. enemigo a vencer 

bajo cual.quier circunstancia y contra él., y l.o que representaba, se 

apl.icaron todos 1.os recursos: l.os propiamente mil.itares en l.a 

guerra, pero también aquel.l.os que. como marcaba el. "Pl.an Unidos 

para l.a Reconstrucción" de factura castrense, coadyuvarían a 

"quitarl.e el. agua al. pez" (Sánchez, 1.987). 

En este sentido, cuando habl.o de "distensión" me refiero al. 

hecho de que el. afianzamiento de 1.a institucional.idad, propició 1a 

existencia de otras fuerzas pol.i.ticas más al.l.á de l.as que 

abanderaban el. enfrentamiento principal.. Los partidos pol.i.ticos 

vol.vieron a tener un pape1 importante que desarrol.l.ar en 1.as nuevas 

condiciones y, en un país que empezaba a cansarse de 1a guerra, 

esto fue abriendo el. abanico de posibil.idades para l.a participación 
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pol.ítica: El. juego el.ectoral. vol.viO a aparecer para muchos en el. 

país (fuerzas pol.íticas o ciudadanos particul.ares) como una arena 

donde l.os cambios quizá podían ser posibl.es. 

Este fue el. panorama que el. FMLN (visto en conjunto) no fue 

capaz de captar en su sentido más profundo ni percibir que, 

diferencia de l.as el.acciones de l.a década de 1os sesentas y 

setentas, l.as que se desarrol.l.aban en el. marco de l.a guerra, tenían 

un objetivo distinto. Ya no eran exactamente el. espejismo mediante 

el. cual. el. régimen l.ograba dar l.a apariencia de democracia y 

ocul.tar l.a cara autoritaria del. sistema: l.as de l.os años ochenta 

fueron el.acciones cuyo objetivo era consol.idar un modal.o de 

dominación nuevo (no democrático, ac1aro, pero si distinto al. 

modal.o ol.igárquico) que sabia que debía abrir espacios real.es a l.a 

participación po1ítica a l.as nuevas fuerzas. En ese sentido -y sÓl.o 

en este- l.as el.ecciones no eran una farsa, sino el. pivote mediante 

el. cual. todo el. sistema pol.itico podría reconstruirse. 

Pero el. FMLN mantuvo l.a misma concepción hacia l.os procesos 

el.ectoral.es que tuvo desde l.os años setenta. En tanto l.os siguió 

considerando una "vía agotada" en el. país, no fue capaz de percibir 

que si bien seguían siendo un instrumento de l.egitimidad, ahora el. 

marco en el. que funcionaDan era distinto y, por tanto, su final.idad 

había cambiado. De ahí que, antes de 11.egar a l.a percepción del. 

nuevo carácter que habían adquirido ias el.acciones -concl.usión a l.a 

que l.l.egan hacia 1989, como veremos más adel.ante-, su posición fue 

Doicotear l.os procesos el.ectoral.es. Y quizá 1o más grave es que en 

e1 p1ano de ia percepción indi.vidual., igual.. que en l.as décadas 

anteriores aunque con todas l.as distancias del.. caso, nuevamente 
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para una porción importante de 1a población las e1ecciones volvían 

a tener algún sentido. 19 

3.5. E1 panorama reg~ona1 ·~ transforma. 

otro de l.os el.amentos que empata con las transformaciones 

internas y que, como pieza de rompecabezas, se va ensamblando para 

modificar de conjunto las condiciones políticas al grado de llevar 

al desfase de 1a estrategia del FMLN, es el contexto regiona1. 

Quiero abordar aquí el impacto que produjo el fenómeno de 

negociación regiona1 que inicia en 1987 cuando los presidentes 

centroamericanos (excepto el de Nicaragua) se reünen en Esquipul.as, 

Guatemala, para encontrar una solución "entre centroamericanos" a 

un conflicto que amenazaba con sumir a la región en una guerra 

generalizada. Mi interes es l.lamar la atención sobre las 

consecuencias que el proceso de pacificación regional tuvo en los 

conflictos nacional.es, concretamente en El Salvador, y el efecto 

que esto tuvo en la estrategia del FMLN. Por esta razón no abundaré 

ni en la estrategia norteamericana que provocó la regionalización 

del conflicto, ni revisaré los pormenores del proceso regional 

conocido como Esquipulas. 2 ° Con respecto a estos dos aspectos -cada 

uno de los cua1es es un tema en si mismo- aquí me restringiré a 

hacer algunos señalamientos que me permitan enmarcar las razones 

u No quiere decir esto que existiera una credibilidad absoluta 
de la pob1ación hacia las elecciones. Para muestra tenemos los 
a1tos indices de abstencionismo .••.• Pero si bien un gran número de 
sa1vadoreños no acudían a votar, tampoco eso 1os 11evaba a asumir 
activamente otra vía de participación po1itica. 

~0 En otro escrito intenté una eva1uación del proceso y sus 
consecuencias. Véase, sánchez (1988). 
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por 1as cua1es considero que e1 contexto reqiona1 inf1uyó de manera 

decisiva en e1 desfase de 1a estrategia insurgente. 

La firma de 1os Acuerdos de Esquipu1as para 1a pacificación 

regional en agosto de 1987 marcó un giro importante en e1 ámbito 

centroamericano. De una situación donde e1 riesgo de enfrentamiento 

militar regiona1 -propiciada por 1a acción de1 gobierno 

norteamericano- era a1go inminente, e1 conf1icto se traslada a1 

ámbito de 1o po1ítico. La primera reunión (Esquipu1as I) no sólo 

muestra por primera vez desde e1 ascenso de Reagan a1 poder, un 

intento de separación de1 gobierno norteamericano por parte de 1os 

presidentes de1 área 21
, sino fundamenta1mente muestra 1a urgencia 

por encontrar so1uciones po1iticas a un conf1icto que amenazaba con 

desatar una guerra regiona1. E1 proceso impu1sado por 1os países 

del grupo Contadora (México, Venezuela, Panamá) en aras de 

desmilitarizar la región había 11egado su 1ímite máximo de 

posibilidades en 1986 después de haber sorteado 1as resistencias de 

los países centroamericanos, así como las presiones y obstácu1os 

del gobierno norteamericano presentes a 1o largo de la existencia 

del Grupo (Guzmán, 19BB:cap.2). 

De manera que cuando junio de 1986, fecha perentoria 

marcada por e1 Grupo de Contadora para que todos 1os gobiernos 

u Los gobiernos centroamericanos aprovecharon una coyuntura 
muy especial: recordemos que 1a administración Reagan (ya en su 
segundo periodo) está experimentando serios problemas derivados 
fundamentalmente del escánda1o "Irán-contras" que l.e 9enera un gran 
descrédito, además de la recuperación de 1os democratas en e1 
Congreso y que desde ahí inician 1a bata11a contra los repub1icanos 
a quienes les piden cuentas sobre los costos económicos tan altos 
que representaba 1a injerencia en Centroamericana comparativamente 
con lo que Reagan había prometido a 1a nación norteamericana a1 
iniciar la aecada. 
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centroamericanos firmaran e1 Acta Fina1, ninguno de éstos considera 

conveniente acudir, e1 Grupo se fue di1uyendo. La ausencia de 

propuestas para desarticu1ar e1 creciente pe1igro de guerra 

regiona1, impu1só a 1_os gobiernos centroamericanos a buscar otras 

sa1idas. :Inicia1mente a fines de 1986 con la 11amada Propuesta 

Arias (en honor a su autor, osear Arias, entonces presidente de 

Costa Rica), el. proceso fue adquiriendo su propia dinámica hasta 

concl.uir en agosto 

"Procedimiento para 

de l.987 con 1a 

impulsar l.a Paz 

firma del documento 

firme y duradera 

Centroamérica" en 1a que 1os cinco presidentes se comprometieron a 

reso1ver el. conf1icto.(Córdova y Ben~tez, 1989). 

En torno al. tema que aqu~ nos ocupa, interesa destacar 1o 

que considero son los ob;etiygs implícitos de Esquipu1as. Desde mi 

punto de vista, este proceso representó un camino distinto a1 

impulsado por la estrategia norteamericana, pero compartió sin duda 

los mismos fines. Es decir, 1a administración Reagan desplegó su 

estrategia con dos objetivos precisos: revertir el. proceso en 

Nicaragua e impedir un triunfo de 1os movimientos insQrgentes. Para 

e11o impu1só a 1a "contra" y apoyó con todo 1o necesario e1 plan 

contrainsurgente en E1 Sa1vador; pero e1 esquema iba más allá, y 

tanto Honduras como Costa Rica se vieron asimismo invo1ucrados en 

1os planes norteamericanos. Los reg1.menes conservadores de 1a 

región manten1.an su acuerdo con 1os objetivos norteamericanos, pero 

cuando e1 esquema produjo un al.to riesgo de gl.1erra se vieron 

precisados a desarticu1ar1a y para ello debieron sentarse a 1a mesa 

de negociación. Pero Nicaragua segu1.a representando para e11os la 

misma amenaza y las insurgencias armadas se manten.tan como un 
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pe1igro constante. Los fines, por tanto, no habían cambiado, pero 

era necesario modificar 1os medios. 

El. énfasis se trasl.ada, por así decirl.o, de l.o mil.itar a l.o 

pol.ítico. Según documento firmado en Esqui pul.as 

"desmi1itarización" de l.a región se al.canzaria por tres caminos: 

reducción de armamento, democratización de l.os paises y negociación 

con l.os al.zados en armas. Quiero detenerme en l.os dos úl.timos, 

puesto que ahí es donde con mayor cl.aridad puede constatarse que el. 

gobierno sandinista y l.as insurgencias seguían en l.a mira. El. 

gobierno sandinista debía democratizarse e l.éase, 11.evar a cabo 

el.acciones y permitir l.a existencia de otras fuerzas políticas), 

pero también debía negociar con sus propios al.zados en armas (en 

este caso l.a "contra"); el. FMLN y l.a URNG verían cómo l.os regímenes 

a 1os cual.es pretendían derrocar por medio de l.as armas, abrirían 

espacios para negociar (por supuesto ~ajo l.as condiciones que l.es 

impusieran y siempre y cuando fuera en torno a cuándo y cómo 

entregar l.as armas e incorporarse al.a "vida pol.itica")-

Cuando para sorpresa de muchos, en agosto de 1987 l.os cinco 

presidentes centroamericanos (incl.uyendo e1 nicaragüense) firman 

1os Acuerdos, el. proceso se echa a andar.. La democratización 

interna -cuyo criterio más importante para medir no su 

cump1imiento serán l.os eventos e1ectoral.es- y 1a apertura de 

procesos de negociación con "l.os al.zados en armas" van sentando sus 

rea1es en l.a región y consol.idándose como factores de l.egitimación 

ante l.a opinión públ.ica internacional. .. Bajo el. cl.ima regional. que 

se fue formando, el. diálogo y l.a negociación se fueron convirtiendo 

cada vez más en un arma importante de l.os gobiernos 

104 



centroamericanos para enfrentar l.os confl.ictos internos. La sal.ida 

negociada l.l.egó a obtener ta1 grado de l.egitimación que negarse a 

e1l.o, acarrearía costos pol.íticos cada vez más grandes tanto para 

l.as insurgencias, 

confl.ict6s armados. 

como para l.os gobiernos que enfrentaban 

3.6. si 8Dviaiento popu1ar e.merg:e con una cara di.&tinta. 

La represión desatada contra el. movimiento popul.ar en 1980 

l.ogró desarticul.ar en l.a coyuntura l.a posibil.idad (bastante real., 

por cierto) de una insurrección. Pero sus efectos fueron más al.l.á 

de eso. Tuvo consecuencias también en el. l.argo pl.azo. La 

composición y l.a estructura organizativa con l.a cual. enfrentó l.as 

grandes tareas pol.íticas pl.anteadas desde fines de l.os años 

setenta, desaparecieron para dar l.ugar a un movimiento popul.ar 

distinto que, por l.o demás, debía rearticul.arse enmedio de un 

escenario que también estaba cambiando. Con l.a ofensiva de enero de 

1981 l.a presión sobre l.as organizaciones urbanas decrece para 

trasl.adarse en l.o fundamental. al. campo, a pesar de l.o cual. e1 

movimiento popul.ar urbano no vuel.ve a recuperar fuerza sino hasta 

casi iniciando l.a segunda mitad de l.os ochenta. Así, l.as 

predicciones del. FMLN con respecto a que l.a ofensiva ser:i.a un 

factor que reimpul.saría al. movimiento popul.ar, fal.l.aron. Las 

consecuencias de l.a represión no se redujeron a obl.igar l.as 

organizaciones repl.egarse, sino que el. gol.pe había tenido 

consecuencias estratégicas. 

También l.a rel.ación FMLN-movimiento popul.ar se modifica. El. 

enorme esfuerzo que significa l.a guerra 1.1.eva a que desde l.os 
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primeros meses post-ofensiva 1a insurgencia de hecho abandone e1 

trabajo po1í.tico a1 interior del movimiento gremial, sindical y 

popular general, 1o cual incide gran medida en 1a 

profundización de1 ref1ujo. Será hasta 1982 en que l.as 

organizaciones que forman e1 FMLN regresarán a1 movimiento de masas 

a tratar de recuperar 1a acumulación po1í.tico-organizativa 1ograda 

en ese ámbito. Pero incluso desde 1a perspectiva de 1a insurgencia, 

también 1a tá~tica organizativa debí.a cambiar puesto que a partir 

de 1981 1a guerra -que no existía antes de 1a ofensiva de enero- se 

habí.a convertido en un factor determinante. 23 

E1 repliegue del movimiento popular urbano significó una 

vuelta a la clandestinidad dadas 1as condiciones politicas en e1 

paí.s. Este periodo, aunque breve, tuvo que remontar 1a falta de una 

dirigencia experimentada ya fuera porque muchos de sus cuadros más 

fogueados en 1a lucha habían sido ví.ctimas de 1a represión, o bien 

porque muchos otros se trasladaron a1 trabajo militar en 1os 

frentes de guerra. De manera lenta, será hacia 1982 en que empiezan 

a darse las primeras evidencias del trabajo po1~tico de las OPM en 

función de reactivar al movimiento popular urbano. Pero el 

verdadero "regreso" de muchos cuadros al trabajo político con el 

movimiento popular hará en forma organizada, continua y con 

objetivos precisos hasta 1985-1986. 

El primer esfuerzo de reactivación va a tener como uno de sus 

frutos más importantes la hueiga de trabajadores del Instituto de 

Vivienda Urbana (íVU) en agosto de 1983, huelga importante puesto 

z.:. Abundaremos sobre las características de este proceso en e1 
capí.tu1o siguiente. 
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que alrededor de e11a se genera un amp1io movimiento de solidaridad 

que consolidará e1 citado proceso de reactivación. Este, de hecho, 

ya se hab.ia iniciado desde fines de 1982 a1 darse 1os primeros 

acercamientos alrededor de una plataforma m~nima de acción entre e1 

Comité de Unidad Sindica1 (CUS) • e1 Comité de Sindicatos 

Independientes ( CSI) y 1a Unidad Popu1ar Democrática ( UPD, de 

orientación pro-oficia1ista). De ta1 manera que frente a 1a huelga 

del IVU ya existe un cierto camino andado que permite organizar 

actividades de so1idaridad. 

A fines de 1983 se forma e1 Movimiento Unitario Sindical y 

Gremial de E1 Salvador (MUSYGES), e1 cua1 jugará un papel de gran 

importancia en e1 proceso de reactivación porque, dado su carácter 

amplio y f1exib1e (agrupa, por ejemp1o, tanto a sindicatos como a 

gremios de trabajadores de1 sector privado y público), 

convertirá en un núcleo de atracción de un abanico amp1i6 de 

sectores de trabajadores: esta caracter~stica, inc1uso, le 11eva a 

impulsar un tipo de demandas y a usar formas de 1ucha con las 

cuales coincidirán aquellos sectores de trabajadores que no estBn 

dispuestos a incorporarse a organizaciones radicales, pero que, no 

obstante, tienen demandas que plantear a1 gobierno. 

E1 año de 1986 es un año de gran actividad organizativa. 22 En 

Desde por lo menos 1983 se ini.cia e1 repunte de la 
organización de 1os trabajadores. Antes de converger en 1986 en 
movimiento amplio y p1ura1ista (en cuanto a composición y 
demandas), durante esos tres años existe una importante actividad 
pero en pocas ocasiones 1ograrB coordinarse con otras 
organizaciones. En 1984 se rea1izan en distintos meses varios paros 
y/o huelgas: trabajadores del Ministerio de Obras PÚb1icas, del 
Seguro Social, de Acueductos y A1cantari11ados, de1 Ministerio de 
Agricultura y Ganadería, del Instituto Nacional de 
Te1ecomunicaciones CANTEL), de1 Ministerio de Hacienda, de correos 
y de 1a Fábrica de cementos de E1 Sa1vador (CEESA). Todas estas se 
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febrero diversas organizaciones gremial.es y sindical.es forman l.a 

Unidad Nacional. de Trabajadores Sal.vadoreños (UNTS) y l.laman a l.a 

realización de 1a Asamblea Nacional por ,la Supervivencia de los 

Trabajadores, donde se discute l.a posición a asumir frente al. 

programa económico gubernamental.~'. El 21 de ese mismo mes, la UNTS 

realiza una de las más grandes manifestaciones públicas desde 1980, 

enarbolando las demandas consensuadas en dicha Asamblea: control 

real. de precios, aumento de sal.arios, créditos a pequeños y 

medianos productores y la búsqueda de una solución política la 

guerra través del. diálogo entre el. gobierno y el. FMLN. 

A l.o largo de 1986 l.a UNTS tendrá una gran actividad. 

Prevalecerán como constantes l.as demandas de tipo económico así 

como l.a exigencia de reanudación del. diál.ogo2~ entre el. gobierno 

real.izan durante la campaña para el.egir presidente del país. El. 
signo de todas estas acciones es que serán impul.sadas 
prioritariamente por trabajadores del. sector pÚbl.ico y tendrán poca 
coordinación entre sí, sal.ve en el caso de la huelga del. Sindicato 
de Trabajadores Independientes del Seguro Social (STISS) y l.a de1 
Sindicato de Empresa de Trabajadores de la Administraci6n Nacional. 
de Acueductos y Al.cantaril.l.ados (SETA), ambas realizadas también en 
1984. 

En enero de 1986 el. presidente José Napol.eón ouarte lanzó 
el. primer conjunto de medidas del. Pl.an de Estabilización y 
Reactivación Económica (PERE) cuyo objetivo fue "estabil.izar l.a 
econom!.a" y sentar l.as bases de "un nuevo mode1o económico-social. 
que beneficie a las mayorías". E1 PERE surgió de 1a necesidad de 
hacer de la base económica nacional. una fuente de financiamiento 
interno de cara al sostenimiento de l.a guerra, pero tuvo también 
otro objetivo igualmente importante aunque de más l.argo aliento: 
iniciar un proceso de reestructuración de 1a econom!.a con miras a 
su modernización. Esto es, tuvo todas las características de l.os 
ll.amados "pl.anes de ajuste". (Una síntesis de1 documento en: ~ 
Salyador. Procesg, 1986). 

~~ José N. Duarte, quien había asumido l.a presidencia a través 
de las elecciones en 1985, había 11.amado al. diál.ogo a1 FMLN. Se 
l.l.evaron a cabo cuatro rondas en l.as que privó l.a postura 
gubernamental. de negociar básicamente 1a conversión de la 
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y e1 FMLN. En 1os primeros días de octubre nace 1a Unión Naciona1 

Campesina que vendrá a reforzar a 1a UNTS y cuya presencia en un 

primer momento no se va1ora en toda su importancia por 1a situación 

que vive e1 país a raíz de1 terremoto de1 10 de octubre (Lungo, 

l.9B7a) 

Un e1emento que destaca en 1a conformación de 1a UNTS es la 

incorporaciOn, por una parte, de aque1los sectores de trabajadores 

que habían constituido 1a base social de la Democracia Cristiana y, 

por otra, 1a amp1itud de tendencias ideo1Ógicas (excepto 1as de 

derecha) que constituyen a ese organismo unitario. El trabajo 

sistemático de 1a UNTS permite ace1erar tanto e1 repunte de1 

movimiento sindica1, como el. aislamiento en que se encuentra el. 

régimen democristiano, el cual, intentó debilitar a dicha 

organización a través de la creación de organismos paralelos.~~ 

En abril del mismo año l.986, se forma la Coordinadora de 

Trabajadores de Oriente. Su creación hace evidente que la 

organizaciOn sindical rebasa ya el centro del país, sitio 

tradicional de surgimiento de las más grandes y combativas 

organizaciones obreras y es muestra, además, de que empiezan a 

definirse los frutos de la amp1iación de las acciones militares de1 

insurgencia en partido pol.1tico, mientras que el FMLN sostenía 
(como los sostuvo hasta e1 final) que eso debería ser 1a 
culminación de un proceso de negociación sobre cambios en la vida 
nacional.. La ronda de septiembre no se realiza y es 1a razón por la 
cual 1a UNTS demanda la reanudación del proceso. 

En efecto. e1 6 de marzo de 1936, a instancias del gobierno 
de Ouarte, se formó 1a Unión Naciono.l Obrero Campesina (UNOC) 
integrada por cooperativas. sindicatos y la disidencia de la Unidad 
Popu1ar Democratica. Durante su gestion, cuarte renovó una vieja 
linea de acción gubernamental contra las organizaciones sindicales 
opositoras: for~ar organizaciones paralelas. 
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FMLN hacia esa zona. Por otra parte, como resul.tado de l.os diversos 

operativos del. ejército que dejan un sa1.do de mi1es de desp1azados, 

se forma en abri1 1a Unión Nacional. de l.a Repobl.ación, instancia 

que unifica a direrentes agrupaciones de despl.azados que se 

encontraban dispersas. En ju1io se crea el. Comité de Desempl.eados 

y Despedidos y, hacia fines de noviembre, como una de 1.as primeras 

secue1as po1.íticas de1 terremoto de octubre, comienzan a 

organizarse 1os damnificados • 2 " 

Con 1a formación de 1.a Unidad Nacional. de Trabajadores 

Sal.vadoreños (UNTS) en febrero de l.986 el. movimiento popul.ar urbano 

ingresa a una fase distinta. Bajo el. impul.so del. trabajo que 

despl.iega 1.a UNTS no só1o el. movimiento sindical., sino e1 conjunto 

del. movimiento popu1.ar restabl.ecerá al.lanzas anteriores, buscará 

nuevas, reorganizará sus actividades, unirá demandas, organizará 

actividades conjuntas, en fin, con l.a UNTS el. movimiento popul.ar 

encontrará el. eje organizativo y el. referente pol.ítico que había 

perdido tras l.a desarticul.ación de l.os frentes de masas en l.980 y 

que, en 1.a nueva etapa po1.ítica del. pai.s, 1.e resul.taba tan 

necesario.-:r• 

Ahora bien, entre aquel. movimiento popu1.ar de fines de l.a 

década de l.os setentas -factor de primer orden durante 1a crisis de 

1980-, y e1. que resurge con fuerza en l.986 habrá importantes 

diferencias. En primer 1.ugar, su composición es distinta. A1 1ado 

Entre otros, cfr. Lungo (1987b). 

Una periodización interesante sobre este proceso. puede 
verse en (Val.encía y Ruiz, 1988). Para una caracterizaci6n del. 
movimiento de masas desde l.a década de los sesentas: (Lungo, 1986) 

110 



de algunas organizaciones sindicales que lograron sobrevivir a 1a 

represión, actuarán nuevos sujetos que son producto directo de l.a 

guerra (desplazados, refugiados, comités de madres de desparecidos) 

o de l.a profundización de 1a crisis económica (fundamental.mente, 

trabajadores del. 11arnado sector informal., as~ como desempl.eados y 

despedidos). Destaca el. hecho de que en l.a nueva etapa los 

empleados públicos será un sector muy activo, a diferencia de fines 

de l.os setentas en donde l.os sindicatos de obreros de 1a industria 

hab~an sido e1 sector mayoritario y el. principal. impulsor de l.a 

actividad. 

Las demandas lógicamente tienen un carácter distinto. Son 

acentuadamente económico-social.es, aunque hacia 1986 es notorio 

cómo se van combinando con demandas po1~tico-democráticas como l.as 

relativas a l.a paz, a1 diálogo y a la 1ibertad de 1os trabajadores 

detenidos. Entre 1983 y 1986 las demandas económicas evolucionarán 

de una ubicación estrictamente sectorial. hacia una pl.ataforma 

general.. Entre 1984 y 1986 se incrementará el. número de huelgas de 

solidaridad (Val.encía y Ruiz, 1988: 15-20). Y, sobre todo, será 

distintivo del. periodo de reactivación el que hacia 1986, al.rededor 

de l.a UNTS, se unirán una amplia gama de organizaciones no sól.o 

sindica1es o gremia1es, sino al.gunas otras (como 1os desp1azados o 

1os comités pro-derechos humanos) surgidas como producto directo de 

l.a guerra. 

Tenemos asi que en 1a segunda mitad de 1os ochenta el 

movimiento popular que había inaugurado esa década con al.tos 

nivel.es de po1itización, que hab~a alcanzado un al.to grado de 

radicalidad al. punto de haber visto la cercania de1 poder politice, 
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que había sido e1 protagonista más importante de luchas impregnadas 

de gran heroísmo y combatividad; ese movimiento popu1ar tenía 

ahora, a mediados de l.a decada de 1os ochenta, nuevos dirigentes, 

nuevas demandas y nuevos actores. De ningún modo había perdid~ esa 

capacidad organizativa que 1o distinguió desde a1 menos 1os años 

setenta, ni dejaba a un lado la percepción de que en el país 1a 

situación no era halagüeña, y tampoco dejó de pensar 1a 

necesidad del cambio. Pero 10 cierto es que los supervivientes de 

la represión de 1980 tenían ahora a su 1ado actores que en el 

pasado l.e habían acompañado, debían desenvolverse en un 

escenario distinto y se enfrentaban a una forma distinta de 

dominación, todavía no democrática y abierta a la participación 

total. de1 pueblo, pero ciertamente distinta a l.a que enfrentaron al. 

final.izar l.a década anterior e iniciar l.a que ahora estaba en su 

segunda mitad. 

Y fue sobre este movimiento popul.ar que había cambiado tanto, 

hacia el. cual. e1 FMLN mantuvo su misma caracterización. Es decir, 

para las organizaciones pol.it.ico-militares seguía siendo viable 

"despertar" al. movimiento popular e impulsarl.o hacia una situación 

eventual.mente insurrecciona1. En otras palabras, lograr que esa 

enorme fortaleza mil.itar que ya para estas fechas caracterizaba al 

FMLN, empatara con la fuerza de un movimiento de masas dispuesto a 

1a insurrecci6n. Esta idea la desarro11aremos en el siguiente 

capi.tulo. 
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CAPJ:TULO J:V. LA DJ:ALECTJ:CA Ell'.l'llE LO POLJ:TJ:CO Y LO IULJ:T-. LOS 
PASOS DBL VX11AJB. 

E1 recorrido por l.as experiencias de movimientos armados en 

América Latina nos muestran un aspecto recurrente: 

independientemente de su pl.anteamiento estratégico, l.o mi1itar 

termina ocupando en un momento dado un l.ugar de mayor rel.evancia 

que l.o pol.itico. 1 Este proceso sustitucionista es mucho más el.aro 

y de más pronta aparición en l.os movimientos armados "foquistas", 

pero no deja de estar presente en l.os que fueron fundados bajo l.a 

concepción pol.ítico-mil.itar. 

Como una suerte de fatalidad histórica, l.a l.Ógica de l.as armas 

termina por imponerse, sobre todo cuando el. confl.icto al.canza 

nivel.es de agudeza muy al.tos. Podría contrarqumentarse, con toda 

razón, l.o irremediabl.e de esta sustitución cuando e1 enfrentamiento 

se da en e1 terreno directo de dos enemigos armados. Sin duda, 1a 

rea1idad de 1a guerra impone su 1ógica en una situación así. E1 

prob1ema es cuando 1os objetivos mi1itares se "independizan" de 1os 

objetivos po1íticos a ta1 grado que se despojan de su carácter 

~ Una organización que asume 1a vía armada, por e1 só1o hecho 
de aceptar que sus objetivos serán a1canzados con e1 concurso de 
1as armas, evidentemente incorpora en su estrategia aspectos de 
carácter mi1itar (concepción, estructura, objetivos, formas de 
organización, etcétera). Es en este sentido que aqu:L hago 1a 
distinción entre "1o po1:ítico" y "1o mi1itar". Lo primero 1o asumo 
como el trabajo organizativo con el sujeto (en este caso, e1 
11amado 11 movimiento popular") y 1o segundo es todo aque11o 
referente a1 esfuerzo armado. Uno y otro van dirigidos en una misma 
dirección (objetivos estratégicos) y tienen a un mismo sujeto a1 
cual organizar. Pero es obvio que uno y otro aspecto tiene lógicas 
particulares y requieren incluso de estructuras propias. Por 
supuesto, ambos tienen un mismo objetivo po1:ítico, y a1 ponerse en 
funcionamiento e1 esfuerzo por 1ograr éste, el mayor o menor 
equi1ibri~ que mantengan deper.dera. en primer 1ugar, de 1a 
concepci6n es~ratógica de la org3~izacicin armada y, en segundo, de 
las condiciones concrot3s de la ~~cha. 



coyuntural. para convertirse en el. objetivo estratéqico .. "Ganar l.a 

guerra" ya no es el. medio (para tomar el. poder, para transformar a 

l.a sociedad) sino el. fin. Y, en este caso, l.as estructuras y l.as 

decisiones mil.itares -que por supuesto tienen sus propias l.óqicas­

rebasan e incl.uso l.l.eqan a borrar a l.as estructuras y decisiones 

pol.íticas .. 

Tenemos innumerabl.es ejempl.os en donde l.as organizaciones de 

masas pierden su dinámica, agotan sus recursos humanos y 

material.es, desdibujan su acción, en aras de fortal.ecer "l.o 

mil.itar" .. 

Es evidente que el. equil.ibrio entre l.o mil.itar y l.o pol.ítico 

no es al.ge que se establ.ezca por l.a sol.a vol.untad de l.a 

organización armada. El. riesgo está presente en cual.quier momento 

y el. debate interno siempre aparecerá, se tenga cl.aridad o no del. 

probl.ema.. Ahí están para muestra l.as discusiones entre l.os 

revol.ucionarios cubanos "del. l.l.ano" y l.os de "l.a montaña": l.as que 

entabl.aron l.os "muchachos" nicaragüenses de l.a montaña con l.os 

cuadros urbanos~: y para mencionar casos donde el. equil.ibrio entre 

l.o mil.itar y l.o pol.itico no se l.ogra establ.ecer o, una vez en 

escena, se rompe, están l.as experiencias uruguaya, bol. iviana, 

brasil.eña, l.a guaternal.teca de l.os años sesenta y l.a mexicana de l.os 

setenta .. 

La rel.ación entre l.o po1itico y 1o mil.itar es, pues. un 

prob1ema permanente.. Lo interesante es anal.izar l.as formas que 

asume y l.as acciones (si l.as hay) que se ejecutan en torno a 

resol.ver esta contradicción .. En 1a concepción foquista que permeó 

Cfr .. Taibo II (1997:caps. l.5-1.6), Cabezas (1988: caps .. 
44.ss.) 
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a l.as insurgencias armadas de l.os años sesenta, e1 probl.ema no 

al.canzó ni siquiera a considerarse como ta1: l.a acción mil.itar 

propiciaría l.a acción pol.ítica y ésta dependería de l.os ritmos de 

aquél.l.a. Pero en l.as organizaciones armadas de l.os años setenta que 

parten de l.a critica a dicho esquema y, en contraposición, se 

asumen precisamente como organizaciones pol.itico-mil.itares (es 

decir, con una visión de integral.idad entre uno y otro de l.os 

factores), ¿cómo se resol.vió el. dil.ema? ¿cuánto de l.o expuesto 

teóricamente se tradujo a l.a real.idad concreta? 

Nuevamente el. caso del. FMLN en este sentido es ejempl.ar. A 

diferencia de otras organizaciones pol.ítico-mil.itares (OPM), el.. 

FMLN al.canza al.to nivel. de fortal.eza mil.itar y también 

pol.itica3
, el. cual. (también en este sentido a diferencia de otras 

experiencias) se mantiene pgr un tiempo lo sufigientemepte largp 

como para poder hacer una serie de readecuaciones en torno a 

"equil.ibrar" ambos factores cuando determinadas coyunturas l.l.evaron 

a incl.inar 1a balanza en uno u otro sentido. 

81 -jo de 1<> po1:lt:Lco y l.o úl.:l.tar en el. PMXM: una s-r:Lod:Lsac:Lón 
t-.t:l.va. 

Debo acl.arar al. l.ector que no encontrará en este capítul.o un 

anál.isis sobre l.a guerra en E1 Salvador, asi como tampoco un 

3 No es e1 caso, por ejempl.o, de1 FSLN cuya fuerza mí1itar no 
proviene tanto de su estructura propiament;e armada, sino de 1a 
actividad de l.as masas. o e1 caso de l.a URNG cuya indiscutible 
fuerza mi1itar no se correspondió con su fuerza pol.ítica (l.a cual. 
sin duda tuvo hasta que 1a represión no pcr casual.idad se centra en 
el. movimiento de masas entre lSSO y 1982). 
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estudio sobre la estrategia militar del FMLN. 4 Lo que motiva este 

capi.tu1o es el balance sobre la relación que las organizaciones 

po1~tico-mi1itares establecieron entre los hechos propiamente 

armados con la actividad po1i.tica, ambos como partes integrantes de 

la aplicación de su concepción político-militar. 

El punto en que 10 político y 1o militar confluyen, es en el 

re1acionamiento que una organización insurgente establece con 1o 

que aquí genéricamente hemos llamado "el movimiento popular". Es de 

cara a él que Cristaliza una determinada forma de concebir 1a 

relación entre uno y otro de 1os el.amentos que componen 1a 

estrategia insurgente. Es al.rededor del (o los) sujetos actuantes 

de 1a revolución que se establece esta relación. Dicho de otro 

modo, y de una manera muy esquematica, cuando los hechos armados no 

forman parte integral junto 1os objetivos políticos, el 

movimiento popular asume un papel. de simple "base de apoyo" para l.a 

organización insurgente; en este caso, los objetjy95 de la 

grganización (no los de1 movimiento popular) se convertirán en el 

criterio con el cual. dicha organización se acercará al pueblo. Del. 

otro l.ado, cuando l.os hechos armados son vistos como prgductores 

y lg impulsores de becbgs pgl fticgs l.a organizacicin insurgente 

priorizará el. ritmo de estos Últimos, y aque11os serán el 

acompañamiento necesario; en este otro caso, e1 movimiento popular, 

con nivel. organizativo, su "estado de ánimo", su grado de 

avance, impondrá l.os pasos a seguir y l.as modalidades que asumirán 

l.os hechos armados. 

Existen diversos balances, analisis, apreciaciones y 
recuen~os sobre 1os aspectos propiamen~e militares. Entre otros, 
(FMLN, 1994) (Vi1lal.obos, 1981, 1982, 1936) (Guardado 1989) (FM:..N 
1987) (Shafick, 1983). 
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Como todo esquema, esta forma de presentar el problema no 

refleja, por supuesto, ni todas las posibilidades que se presentan 

en lo concreto, ni todas las modalidades intermedias y/o combinadas 

que puedan existir. Sin embargo, tiene utilidad en tanto permite 

ubicar los dos extremos generales en que se refleja la relación a 

la que aludimos. Las organizaciones político-militares salvadoreñas 

(como lo mencionamos en los primeros capítulos) surgen bajo una 

concepción donde 1o político y lo militar, principio, están 

estrechamente interrelacionados. Esto estuvo precedido -como ya fue 

revisado antes- por la valoración de que las condiciones 

salvadoreñas, el caracter de su régimen y lo que ya apuntaba a 

convertirse en crisis econOmica, requerían de formas organizativas 

distintas. 

Desde el punto de vista concepcional, las organizaciones 

político-militares se alejaron, bajo este supuesto, de la lógica 

polí.tica que movió a las organizaciones 11 foquistas", para quienes 

los hechos militares despertarían en el movimiento popular la 

necesidad de organizarse para la lucha. A diferencia del 

"foquismo", para las OPM los hechos militares ng sµplir'{an el 

trabajo organizativo con el movimiento popular. En l.a lógica 

pol.ítico-mil.itar, l.a vi.a armada para tomar el poder no sólo no 

significó el. descuido del trabajo organizativo (lo político), sino 

fue l.a condición necesaria sin 1.a cual lo mil.itar no podría 

estructurarse .. 

En la práctica, este marco concepcional ll.evó a las OPM a 

desplegar un amplio trabajo de inserción con el movimiento de masas 

prácticamente desde que surgieron a inicios de los años setenta. No 

scilo las condiciones objetivas en el país (que revisamos en el 
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capítu1o II) propiciaron e1 crecimiento impresionante de 1as OPM en 

1a segunda mitad de 1os años setenta, sino a e11o contribuyó 1a 

cgncepciQo grgaoizatiya que a1entó su trabajo con e1 movimiento 

popul.ar. cuando se desata l.a crisis tras e1 fraude e1ectoral. de 

1977, ya el. movimiento popul.ar tiene un alto nivel organizativo 

fincado alrededor de 1os frentes de masas y tiene claridad respecto 

de que en el. país l.a via armada ha quedado como 1a única opción 

posibl.e .. 

4.1. 1970-19•0: -.ov:l.a.1.ento popu1ar y autoderenaa. 

En el. proceso de inserción inicial. de l.as OPM dentro de1 

movimiento popul.ar existió premisa: quienes integraran l.os 

núcleos armados de l.as OPM sól.o podrían provenir de l.as propias 

organizaciones popul.ares.. Todo mil.itante armado debería tener 

experiencia organizativa con el. movimiento de masas y un cierto 

qrado de l.iderazgo .. 

Cada compañero de un comando armado tenía obl.igación de tener 
15 col.aboradores, y como eran compañeros que habían estado 
precisamente en el movimiento sindical., o bien, l.igados a l.as 
masas, aquel.los 15 col.aboradores eran generalmente dirigentes 
sindical.es, activistas sindical.es.. Luego, cuando venías a 
darte cuenta, ya teníamos sesenta o setenta y cinco 
compañeros, que era un co1chón en e1 que se movía el. comando 
armado. Este, por fuerza. se vio obl.igado a ir escogiendo 
dentro de 1os 15 co1aboradores a 1os mejores, e ir formando 1o 
que se l.1amó "grupo de apoyo", pero no grupo de apoyo 
logístico, sino grupo de apoyo para e1 traba jg de masas .. 
(Marcia1, en Harnecker, 1993: 60) 

La autodefensa -necesaria en vista del. paul.atino pero 

constante incremento en 1a represión- fue el. origen de l.o que 

después se convertiría en el. ejército guerril.1ero más fuerte en l.a 

historia reciente de América Latina. Pero más a11ci de haber formado 

buena parte de 1os cuadros mi1itares, 1a concepción bajo la cual se 
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organizó 1a autodefensa definió e1 carácter de .l.a J.na.rc:lón popular 

en e11a. Es decir, no como una actividad separada de1 objetivo 

pol.ítico ni externa a 1a organización popu1ar, sino surgida de 

ésta. 

Un ejemplo de modal.idad de autodefensa 

durante 1a década de los setentas: 

e1 área rural. 

Sucedió en Las vuel.tas, que es un municipio de Chal.atenango, 
había dos caseríos cerquita, Los Ramirez y Los Naranjos que 
estaban organizados. Entonces l.a Guardia Nacional -que tenía 
un puesto en Las Vuel.tas- solía incursionar en estos caseríos 
para hacer capturas de gente organizada o de dirigentes. 
cuando los del. Jícaro, que estaban al. sur, detectaban que 1a 
Guardia venía por l.a vereda en dirección a e1l.os, hab.!a 
a1guien que sal.ía como correo. Tenían cohetes pirotécnicos de 
vara, que estal.1an a al.turas de 100 metros, detonaban dos 
cohetes de estos y era l.a señal. de que l.a Guardia iba en esa 
dirección. Claro, todo mundo se ponía alerta; si hab.!a 
reuniones, se desmontaban; si había dirigentes que estaban 
bien reconocidos, a 1os cual.es el. enemigo podía capturar, 
buscaban ocul.tarl.os y, desde aquel. momento todo el. mundo 
estaba al.arta para seguir l.a ruta de la Guardia, para ver si 
llegaba a catear alguna casa y capturaba a a1guien. Y cuando 
había una captura, l.a gente se lanzaba a tratar de rescatar1o, 
porque todos estaban pendientes. La familia de l.os que se 
encontraban en la casa convocaban a los que se hal.1aban en l.a 
cal.le y a los que estaban trabajando en el. campo (Guardado 
1989:28-29) 

El mismo Facundo Guardado, comandante del. FMLN, relata otra 

modalidad de autodefensa en las acciones populares urbanas en los 

años setenta: 

Sí, se sabía qué compañeros eran los de l.a autodefensa 
permanente, pero para nosotros l.o principal. era organizar a l.a 
base para su propia autodefensa. Si hab~a que responder en un 
determinado momento, quien respondía era toda l.a gente y no 
sólo e1 grupo de autodefensa. 
Tratábamos de que todos 11.evaran pañuelos empapados con agua 
y bicarbonato contra los gases lacrimógenos; todo e1 mundo iba 
vigilante de que no se metieran provocadores en 1a marcha y si 
se detectaba a al.guno, inmediatamente era señalado para tomar 
medidas contra él.. Era difícil. que un provocador pudiera 
meterse en las fil.as de una marcha sin que fuera detectado, no 
sól.o por l.os grupos de autodefensa, sino por l.a misma masa. 
Claro está q~e l. levábamos ~amblen un grupo con más 
condiciones, más selectos, con escopetas, con armas cortas, 
con mol.otov, de fcrma que pudieran cumplir su misión. En 
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algunos casos, por ejemplo, obstacul.izando la arremetida de un 
carro patrulla, neutral.izando a un francotirador o indicando 
por que ruta debian retirarse o cómo neutral.izar a l.a policía 
(Guardado 1989:30) 

Estas dos largas citas dan cuenta de l.a forma en que se 

expresó 1a autodefensa durante 1os años que l.a represión 

gubernamental. crecía. En el. texto del. que extrajimos estos ejemplos 

pueden verse las distintas modalidades que va asumiendo 1a 

autodefensa en función del. incremento de la represión y de las 

formas que ésta va asumiendo: de la autodefensa hasta cierto punto 

"pasiva", el. movimiento popular se ve obl.igado, por l.a represión, 

a apl.icar una autodefensa mcis activa ("acciones de repudio"). Es 

decir, en rel.ación directa al. incremento de la represión, las 

estructuras de autodefensa también debieron redefinirse y variar 

las modalidades de acción. 

Como en ninqún otro, este periodo caracteriza por un 

evidente equil.ibrio entre l.o político y lo militar (éste expresado 

en forma de autodefensa). La autodefensa funge como l.a estructura 

que sostiene el desarrollo de la actividad de masas, l.a acompaña y 

la escuda. El. ritmo es impuesto por la actividad del. movimiento 

popular y la autodefensa (l.o militar) toma la forma que requieren 

las diversas manifestaciones de protesta de las organizaciones 

popu1ares, asi como 1o que exige 1a respuesta represiva 

gubernamental. .. 

La autodefensa como tal. sin embargo, mostró sus l.imites al. 

profundizarse la crisis pol.ítica desde los primeros meses de 1980. 

La fuerza militar ten~a un insuficiente desarro1l.o frente a 1o que 

las circunstancias exigían. La acumul.aci6n pol.ítica expresada en un 

movimiento popular poderoso y cuyo ánimo se acercaba a pasos 
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agigantados hacia l.a insurrección, no tuvo su correspondiente 

desarrol.l.o en fuerza mil.itar, es decir, l.a autodefensa ya no 

bastaba para un momento en donde el. tensionamiento de fuerzas 

exigí.a otros nivel.es. 

4.2. 1981-1986. La vuerra en •1 centro. 

La ofensiva de enero de 1981 abre una etapa distinta en el. 

enfrentamiento. Como vimos, l.a insurrección urbana no 

general.iza, l.a huel.ga general. no se desarrol.l.a como estaba previsto 

y l.a fortaleza militar mostrada por el. recién formado FMLN no bastó 

para que el. movimiento popul.ar sal.lera de l.a fase de reflujo a l.a 

que l.a intensa represión gubernamental. l.o hab!.a oril..l.ado. La 

insurreccicin de l.as masas campesinas, sin embargo, consol.ida l.a 

formación de l.os Frentes de Guerra. La expresión mcis al.ta del. 

enfrentamiento pol..!.tico, l.a guerra, inicia en el. pa!.s. El. 

desmoronamiento del. ejército y, en consecuencia, del. régimen, son 

evitados sól.o porque l.a ayuda norteamericana l.l.egó a tiempo. 

La nueva fase del. enfrentamiento que se abre en 1981 presentó 

al. FMLN exigencias de carácter distinto a l.as que debió resolver en 

l.a etapa de acumul.acicin de fuerza pol.!.tica y mil.itar. ciertamente 

no l.ogrci con l.a ofensiva de enero el. objetivo por el. cual. ésta fue 

l.anzada, pero tampoco el. ejército fue capaz -aun con l.a ayuda 

norteamericana- de desarticul.ar a l.as fuerzas insurgentes. De 

manera que para sostener y reactivar l.a acumul.ación pol.~tica que 

quedó l.atente, fue necesario que l.as OPM iniciaran un proceso de 

reacomodo. 

Las condiciones nos impusieron tener que pasar a construir un 
ejército. Cerrada 1a a1ternativa insurreccional., se nos impone 
l.a necesidad de l.ograr mayor desgaste y mayor 
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resquebrajamiento del. ejército en el. campo meramente mil.itar, 
1o que nos obl.iga a afinar nuestras estructuras mi1itares 
(Vil.l.al.obos 1982:6) 

En efecto, 1.a guerra impuso su propia l.Ógica y hubiese sido 

fatal. desconocer esta verdad. La enorme acumul.ación 1ograda a 1o 

1argo de casi una década só1o podría mantenerse si en el. terreno 

del. enfrentamiento mil.itar el. FMLN 1.ograba asentarse, conso1idarse 

y, más tarde, pasar a 1.a ofensiva buscando derrotar a su enemigo 

(ahora más cl.aramente ubicado como e1 ejército gubernamental.). 

Todos l.os recursos, obl. igadamente, se pusieron 

fortal.ecer a l.o mil.itar • 

función de 

• • • a corto pl.azo, l.uego de enero, no podíamos l.anzar una 
contraofensiva con objetivos insurrecciona1es. Era obvio que 
l.o que necesitábamos en ese momento fundamental.mente era el. 
desarrol.l.o de nuestra fuerza mi1itar. Los seis meses 
subsiguientes a enero fueron un periodo de resistencia, de 
conso1idación de l.a retaguardia, de desarrol.l.o de nuestras 
fuerzas y de avance hacia una etapa cual.itativamente de más 
cal.idad en el. terreno mil.itar •••• (ídem) 

se inicia así el. desarrol.l.o de uno de l.os aspectos que más 

asombro despertó internacional.mente: 1a enorme capacidad 

estratégica y f1exibil.idad táctica del. FMLN mostrada en el. campo de 

batal.1a. Lo mil.itar sal.vó l.a acumu1ación pol.ítica que 1a represión 

pretendió aniqui1ar en 1980; fue el. evidente despl.iegue de 1o 

mi1itar l.o que l.a sostuvo a l.o largo de 1a década; fue eso l.o que 

permitió que e1 viraje estratégico que habría de conso1idarse hacia 

1989 se hiciera con costos políticos mínimos; y fue, finalmente, l.o 

que ob1ig6 a todos l.os actores naciona1es internacional.es a 

aceptar l.a negociación para sol.ucionar l.a guerra teniendo en 1a 

mesa a un FMLN en condiciones de fuerza y no de derrota .. 

Frente a un enemigo que, en base al. apoyo norteamericano 

contaba con reservas prácticamente inagotab1es, el. FMLN fue 
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desarrol.l.ando al. máximo una extraordinaria forta1eza mil.itar. 

Cuatro meses después de l.a ofensiva de enero -una vez que para 1a 

insurgencia es c1aro que el. momento insurreccional. no será posib1e 

en corto tiempo y, por otro, e1 ejército sal.vadoreño asume que el. 

aniquil.amiento del FMLN no será posible en .10 inmediato- ambos 

contendientes inician la preparación de sus fuerzas para un 

conf.1icto de más 1arga tempora1idad. Entre 1981 y 1983 1a 1Ógica de 

1a guerra exige no só1o ampliar el número de combatientes (es el 

periodo de mayor crecimiento en ambos ejércitos), sino una 

reorganización interna de estructuras. 

Para 1983 el FMLN ha dejado de ser una fuerza estrictamente 

guerri1lera para convertirse prácticamente en un ejércitos. Pero 

un ejército con 1a suficiente f1exibi1idad como para adecuar sus 

estructuras a 1as distintss fases de 1a guerra: desde 1a etapa en 

que debían acompañar a poblaciones enteras en 1os desplazamientos 

a que eran ob1igadas por 1os ataques de1 ejército4
; pasando por 1os 

grandes operativos contra cuartel.es, puestos militares, 

aniquilamiento de bata11ones enteros, destrucción de aviones en 

tierra; para pasar más tarde a .1a fase de "sabotaje a 1a 

s Las fuerzas del FMLN contaban con Unidades Especia.les de 
Rápido Oesp1iegue (que iban desde agrupaciones de 100 hombres hasta 
bata1lones); destacamentos regu1ares en 1as áreas contro1adas por 
1a insurgencia; comandos para operaciones especia1es (urbanos y 
rurales); as~ como ias estructuras tradicional.es de 1a guerri11a 
(Urbanos y rura1es). (Ben~tez, 1989) 

Muchos testimonios hablan de esta etapa impregnada de 
tragedia y heroicidad (C1ements 1986:135-182; L6pez Vigi1 1991; 
Armstrong y Rubin 1986). Las más grandes violaciones a los derechos 
humanos se sucedieron en esta etapa pues 1os bombardeos 
indiscriminados, 1os ametral.1amientos por aire, 1os cercos a la 
pob1ación civi1 produjeron mi11ares de victimas. De e1lo da cuenta 
la Comisión de la Verdad (1993). 
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infraestructura" mediante ataques a presas, torres de energía, 

paros de transporte; todo lo cual no só1o logró desarticular uno 

tras otro los planes contrainsurgentes, sino en diversos momentos 

a 1o 1argo de 1a guerra, 11evó a1 ejército a1 borde de1 colapso .. I·a 

ayuda norteamericana lo evitó .. 

Ahora bien, ningún movimiento revolucionario armado es capaz 

de sobrevivir -y mucho menos fortalecerse al grado que 1o hizo el 

FMLN- si no está inserto en la población. La concepción político­

mil.itar l.levaba impl.ícita esa exigencia, a 1.a cual. contribuyó 

también el. factor geográfico, que de ser un elemento en contra en 

l.a etapa de origen de l.as OPM, durante la guerra funcionó a favor.~ 

Una guerra de las dimensiones de la sal.vadoreña en un territorio 

tan pequeño, superpoblado y bien comunicado sól.o podía pod.!a 

desarrol.l.arla una fuerza insurgente que mantuviera lazos estrechos 

con la población. 

El. vincul.o permanente con 1.a población no se perdió puesto que 

las condiciones de guerra l.o exigían, pero sobre todo porque en l.a 

concepción de las OPM ese l.azo era su razón de ser. Por lo demás, 

el. FMLN no perdió de vista que la insurrección popular era 

condición indispensable del triunfo-: unir guerra e insurrección fue 

e1 hil.o conductor durante todo e1 proceso a partir de 1981. 

Mientras no hubiese condiciones para 1a insurrección popu1ar, la 

guerra sólo tuvo sentido en tanto se le vió como espacio de 

consolidación y mantenimiento de la acumulación política; sostener 

Desde el. punto de vista del enfrentamiento beil.ico, un 
comandante resume muy bien esta cuestión: ''En El. Sal.vador ....... no 
exis'::.e el concepto de montaña r.i área rural aisl.ada. En 
sen'::.ido, cada pulgada de te::'!.'"eno perdido constituye un 
dese~uilibrio vital en 13 guarra'' (Vill.alobos 1989:22) 

124 



l.a fuerza mi1itar era el. requisito para, en el. marco del. movimiento 

popul.ar, "crear l.as condiciones" de una eventual. insurrección. 

En una guerra popul.ar, el. papel. del. factor mil.itar no es 
absol.uto. Lo decisivo para un movimiento revol.ucionario es 
saber si ha l.ogrado l.a acumul.ación mil.itar necesaria que, 
conjugada con l.os factores pol..:C.ticos, permita cambiar l.a 
corral.ación de fuerzas (Vil.l.al.obos 1989: 21) 

EL FMLN mantuvo esa cl.aridad sobre el. papel.. que jugaba l.a 

guerra en el. sentido de provocar un "cambio en l.a corral.ación de 

fuerzas" que, su vez, generara una nueva coyuntura de poder 

símil.ar a l.a de 1980-81. De hecho l.os variadas readecuaciones 

estratégicas que impul.sa el. FMLN entre 1981 y 1989 parten, sin 

duda, de l.o que va exigiendo cada fase de l.a guerra, pero también 

en el. diseño estratégico de cada etapa siempre estuvo presente el. 

••puebl.0 11 : de 1981 a 1986 se buscó 11 incorporarl.o a l.a guerra••: de 

1986 a 1989 incidir y potenciar un eventual. ánimo insurrecciona].. 

De ahí, por ejempl.o, que cuando el. FMLN sustituye l.as acciones 

mil.itares con grandes contingentes de combatientes por l.as acciones 

de desgaste en l.as que nuevamente debe funcionar como guerril.l.a 

(1983), toma l.a decisión en función del. momento mismo en que se 

encuentra l.a guerra (el. ejército ya no defiende territorios, sino 

sus cuarte1es•), pero también l.o hace con un sentido pol.ítico de 

cara a l.a población: 

••• podemos también comprender e1 porqué el.. FMLN recurre 
[después de l.as grandes ofensivas guerri11eras de fines de 
1982 y principios de 1983] a 1as acciones guerril.l.eras de 
desgaste ya que no está en dispyta el terreno sing dgs cosas• 
incorporar a 1::.grlg el pueblg a 1 a gµerra y ser capages de 
dgsgastar al enemigo (Vil.l.a1obos 1986: 23) 

sobre diferentes ajustes al. interior de1 ej~rcito 
sa1vadorefio desde c1 inicio de la guerra has~a 1986, v~ase (Lungo, 
l.9S6a) 
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Pero más a1l.á de l.a permanencia de 1o esencia1 de l.a 

concepción pol.ítico-mi1itar. l.o cierto es que 1a 10gica de l.as 

armas impuso su sel.l.o. Durante este periodo 1o pol.ítico se subsumió 

en 1o mi1itar y -contrariamente a l.a etapa anterior- en ésta acabó 

por ser el. sostenimiento de 1o que se fue transformando en un 

objetivo en sí mismo: derrotar al ejército enemigo. Por supuesto 

que en estricto sentido. al.canzar el. objetivo estratégico (tomar el 

poder) dependía sin l.ugar a dudas de l.ograr l.a derrota del. ejército 

puesto que éste. en Úl.tima instancia. mantenía la estructura del. 

régimen: y. por otra parte, una derrota insurgente desmoronaría 1a 

fuerza acumu1ada por e1 movimiento popular del. campo y l.a ciudad. 

He parece que esta es una verdad contundente. Pero lo que aquí 

está en discusión no es si el. FMLN cqncebia asi a la guerra. sino 

có-. l.- car-1•t:l.caa -l. -r:l.odo donde l.a guerra •• conv:l.rt:l.ó 

en el. •j• al.r..s-lor del. cua1 9.irat.n l.09 aconteciaJ.entom,. abl..lgó a 

l.a adopc:l.cin da~- cuya -re~:l.va bli9:1..,,...nt• era a:l.J.:l.tar. 

Más a11a de cómo se pensaban las cosas. la realidad se impuso. 

De esta manera. el. movimiento popular (l.a "base social." del. 

FMLN) giró al.rededor de l.os específicos objetivos de l.a guerra. En 

términos del. l.argo pl.azo. ese movimiento popul.ar. en 1a perspectiva 

de l.as OPM, se reactivar:l:a y a1canzaría nuevamente al.tos nivel.es de 

radica1idad que conc1uir1an en una insurrección: en este orden de 

ideas, e1 u factor pol:l:tico" no se abandonaba- Pero en términos 

coyunturales• esas organizaciones populares empezaron a movil.izarse 
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en función de 1os ritmos y tiempos que e1 FMLN 1e imponía en base 

a 1a situación en 1a guerra.• 

¿En qué sentido decimos esto? En e1 que en 1as acciones donde 

participaCa 1a pob1ación (y no só1o 1os combatientes) ng eran en 

Últimg caso producto del dgsarrgllg pglí_tico al. interior del 

propio moyimientg popular, si.no "inducidas" por l.a vanguardia en 

función de ace1erar el. proceso po1ítico nacional. asestando go1pes 

mi1itares importantes a1 enemigo. E1 movimiento popu1ar, sobre todo 

en 1as ciudades, empezaba caminar por otros rumbos, no 

divergentes, pero sí paral.e1os a 1os que e1 FMLN pensaba. 

4.3. 1986-1989: - aJ.- -- para _. aituación 41.atinta-

En 1os Úl.timos meses de 1986 se 11eva a cabo una importante 

por definitoria- reunión de l.a comandancia General.. Tras casi seis 

años de guerra, el. FMLN se ve precisado a hacer un bal.ance serio y 

profundo de 1o que se ha recorrido hasta ese momento y pl.antear 1as 

grandes 1íneas hacia ade1ante. En e1 documento que resu1ta de esa 

reunión (FMLN, 1987) han quedado resumidos l.os puntos principa1es 

de l.a 1ínea estratégica para el. periodo. 

• Quizá una de l.as medidas que más cl.aramente marcó cómo 10 
mil.itar fue predominando sobre 1o pol.ítico fue que, ante l.as 
necesidades de 1a guerra, se estructuró una "campaña de 
recl.utamiento patriótico". Como ninguna, esta medida contradecía en 
1o fundamenta1 no sól.o 1a concepción po1ítico-mi.1itar que dio marco 
a todo e1 trabajo organizativo de 1as OPM, sino inc1uso también a 
1a esencia de un ejército guerri11ero. La incorporación ob1igada de 
combatientes puede ser a1go natura1 en un ejército instituciona1, 
pero qbligar a 1a pob1ación a hacerse guerri11eros es perder de 
vista que tomar l.as armas es producto de l.a toma de conciencia de 
que ese, y no otro, es e1 camino para e1 cambio. Ciertame~te esta 
medida no duró mucho tiempo y fue retirada tras una severa 
autocrítica. 
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Quiero destacar -bascindome en e1 documento mencionado1º- 1as 

va1oraciones principa1es que hace e1 FMLN en torno a tres aspectos: 

e1 ba1ance de 1o obtenido, 1a caracterización de 1a coyuntura y 1as 

1~neas de acción a seguir. 

Después de ana1izar 1os rasgos de 1a coyuntura previa a1 

1anzamiento de 1a ofensiva de enero de 1981 -destacando e1 auge 

impresionante de1 movimiento popu1ar, 1a crisis naciona1, 1a 

situación de1 régimen, e1 concurso de diversas fuerzas po1~ticas 

a1rededor de1 proyecto revo1ucionario, e1 proceso de unidad entre 

1as organizaciones po1ítico-mi1itares-, e1 FMLN ubica 1as causas 

por las que e1 plan insurrecciona1 no funcionó. Analiza también 1as 

condiciones que permitieron e1 crecimiento y conso1idación de 1as 

fuerzas mi1itares entre 1981 y 1982, así como e1 papel que hab~a 

jugado Estados Unidos a 1o 1argo de todo el periodo y en cada fase 

de1 mismo. (pp. 1-6) 

De1 balance, deriva 1a caracterización de1 momento actual 

(1986): 

La situación revolucionaria está marcada por la perspectiva 
de1 viraje en e1 orden estratégico, es decir, avanza 
ace1eradamente en su maduración hacia un nuevo esta11ido 
revolucionario. La actyal qovyntura es de qrisis de poder del 
gobierno duartista, quien sufre la más aguda de sus crisis (Y] 
no ha podido proporcionar la base social al proyecto 
contrainsurgente .•. Las masas están en lugha creciente contra 
el proyegto, elevando su conciencia e implementando métodos 
combativos de lucha: e1 gobierno duartista está aislado y no 
tiene posibilidades de iniciativas po11.ticas audaces en el 
marco de1 dialogo y 1a so1ución po11.tica .•.• ~ 
cgntradiqciones en el seng del enemigo se prgfundizap. En 1a 
Democracia Cristiana, hay divisiones internas en 1a 1ucha por 
e1 1iderazgo. E1 A1to Mando [de 1as Fuerzas Armadas), Estados 
Unidos y el gobierno hacen esfuerzos por bloquear e1 presente 
auge de masas, tratando de encauzar este descontento por la 

1 º Salvo que se especifique 1o contrario, todos 1os parrafos 
y referencias en este apartado corresponden al documento de la 
comandancia Genera1 (FMLN, l.987). 
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v!.a de l.a demagogia, de l.as ofertas reformistas y del. supuesto 
proceso democr&tico ca fin de] cerrar el. paso a J.a v!.a 
insurreccional. a traves de l.a represión contra el. movimiento 
popul.ar y ofreciendo l.a al.ternativa de incorporación al. 
proceso democrático .•.• [subrayado m~o] 

De ah~ el FMLll concl.uye -dada esta caracteri:za.ción de1 momento 

pol.!.tico- que necesario "preparar l.a Cgntragfensiya 

Estratégica", cuya fase actual. (a partir de fines de 1986) es de 

preparación de condiciones para su 1anzamiento. El momento de 

desp1iegue de l.a contraofensiva "estará determinado por factores 

nacional.es e internacional.es", -pero mientras tanto, 

La coyuntura actua1 debemos aprovecharla para ~ortal.ecer l.a 
organización, l.a ampl.iación, l.a converqenci.a y al.ianza con 
otras fuerzas. También debg:mgs incidir en prgfypdi2nr las 

~~!"!É~=1~:;:;i(i~~~e e;je:o1crlt'!!%rf:?:I";J'g y d~;¿~;o;,u:1 efr~l:i:t;i~ 
osµmo y lµcbe por el prgyectg reyg1yciongt,rig ...... e subrayado 
m.:.C.o) 

En función de "construir l.a coyuntura de poder", l.a fase de 

preparación tiene J.as siguientes prioridades: 

Alcanzar mayor desarrollo en l.a organización y elevación de 1a 
conciencia combativa de l.as masas, que permita e1 
desencadenamiento pleno de la violencia revol.ucionaria de 1as 
masas, que 11eve a la insurrección; crecer y desarrol.lar 
nuestras fuerzas militares ••• ; crear e1 andamiaje clandestino 
y e1 ejército po1~tico en el. seno de l.as masas para 
posibilitar la insurrección; desarro11ar e1 pl.an militar 
nacional. del FMLN •... para 11evar al ejército a una nueva 
crisis militar •.• ; fortalecer todas l.as categorías de nuestras 
fuerzas mil.itares permanentes para que esto no permita 1a 
creación de mú1tiples direcciones de ataque. 

Según 1a Comandancia General, para derrotar al ejército y 

derrocar a1 gobierno: 

..• debemos hacer confluir simul.t.:i.neamente en un mismo torrente 
revolucionario 1a ofensiva mil.itar, l.a huel.ga general. y l.a 
insurrección popular armada •.• 

En consecuencia, 1os cuatro factores a potenciar son: 



••• e1 avance en 1o mi1itar, como factor c1ave y decisivo, e1 
auge de 1as masas como e1 factor más dinámico, e1 contro1 de1 
FMLN de extensas zonas de1 pa:l.s, y 1a firme decisión de1 FMLN 
de asumir 1a conducción. 

La unión de estos factores -en l.o que habrá de incidir 1a 

acción de1 FMLN partir de ese año- dará un vue1co a 1a situación 

naciona1 y ése será e1 momento en que habrá de 1anzarse 1a 

contraofensiva ("pero scil.o si contamos con 1as fuerzas necesarias 

para l.anzarl.as, de l.o contrario, aprovecharemos l.a situación para 

acumul.ar más fuerzas"). As:/., 

LLegado e1 momento de 1a actividad insurreccional de l.as 
masas, éstas se vo1carán a 1as cal.l.es y arrastrarán tras de s:/. 
a l.as masas rezagadas; será entonces el. momento preciso de 
1anzarnos a l.a insurrección general.izada o parcial. y tensionar 
todas nuestras fuerzas mil.itares para 1anzar1as a 1as bata11as 
decisivas y definitivas desatando l.a ofensiva mil.itar 
c:Jeneral.izada, aunque no contemos con todas l.as condiciones 
optimas en el. orden organizativo. 

Más que describir l.as acciones concretas que en e1 documento 

pl.antea l.a Comandancia General. en torno a cómo crear 1as 

condiciones para el. despliegue de l.a contraofensiva, me interesa 

sobre todo destacar que el. FMLN mantiene el. mismo esquema con el. 

cual. 1anzó l.a ofensiva de enero de 1981. En efecto, en 1986 sigue 

sosteniendo que deben "confl.uir simultáneamente" ofensiva mil.itar, 

huel.ga genera1 e insurrección armada. 

No pretendo discutir 1a pertinencia o no del. esquema por el. 

esquema mismo. Más bien, creo que es necesario preguntarnos si el. 

esquema apl.icado en 1981, y que se pretende reimpul.sar en 1986, 

?estaría enmarcadp en la misma sityación política? Pareciera que, 

desde la perspectiva del FMLN 1a situación se mantiene igual en su 

esencia. En l.os meses previos a enero de 1981 el. régimen se 

presentaba tambalenn~e y errático en sus respuestas debido en gran 
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parte a sus contradicciones internas y, principa1mente, debido a 1a 

impresionante movi1ización de masas. Según 1a va1oración de 1a 

Comandancia, en 1986 "e1 gobierno duartista vive un crisis de 

poder" y se encuentra en "un proceso de descomposición y de 

profundas contradicciones internas", a1 tiempo que está presente 

"un auge de masas" caracterizado porque éstas "11evan 1a iniciativa 

en el terreno táctico". Para la Comandanc.Í.a General, e1 único 

factor ausente en 1981 pero presente en 1986 es la fuerza militar 

reyglucionaria. y será ésta la que habrá de sostener el esfuerzo 

por acelerar 1as condiciones para la contraofensiva en su etapa 

preparatoria, y será "el factor clave y decisivo" en la etapa de su 

lanzamiento. En definitiva, el factor militar, a diferencia del 

periodo 1978-1980, tenía en 1986 un nivel de desarrollo mucho más 

grande que el factor político. 

Sin embargo, el escenario en 1981 y en 1986 sólo en apariencia 

el mismo. Para el FMLN, se estaba escenificando la misma obra, 

aunque con actores distintos. Y no era así. Si los sutiles cambios 

en cada acto aparentaban que todo segu.í.a igual, al ver la obra 

completa podía percibirse que ésta ya no era la misma. En 1986, 

ciertamente, el movimiento popular se habi.a reactivado tras un 

1argo periodo de reflujo, pero definitivamente ya no era el mismo: 

ya no teni.a el mismo nivel de "radical.idad", si por esto 

entiende la pretensión de insurreccionarse para tomar el poder y, 

por el contrario, estaba tan lejos de plantearse eso como cerca 

estaba de las reivindicaciones económicas, sectorial.es y, en el 

mejor de los casos, de buscar e1 fin de 1a guerra a través del 

diál.ogo. 

J.3J. 



Por su parte, el. régimen en turno, en efecto, no había 

resuel.to l.os factores que dieron origen al. confl.icto (ni tampoco 

parecía tener disposición a hacerl.o), pero l.o cierto es que era 

producto de una institucional.idad reconstruida al.rededor de 

procesos el.ectoral.es que., sin dejar de ser instrumento formal. de 

una democracia ausente, hab:tan cobrado carta de l.egitimidad; l.a 

oposición "democrática", sin romper 1a al.lanza con un proyecto tan 

radical. como el. del. FMLN, se reactiva al. encontrar de nuevo el. 

espacio de l.ucha que se había cerrado a fines de l.os años setenta; 

y final.mente, seguía en l.a obra un ejército que, no obstante seguir 

mostrando su absol.uta incapacidad para derrotar a un enemigo al. que 

con desprecio l.1amaba 1os 11 piricuacos", manten:í.a un cierto grado de 

optimismo y confianza por tener el. il.imitado respal.do 

norteamericano .. 

La situación pol.ítica de 1981 y l.a que se desenvol.vía en 1996 

se había transformado.. El. esquema insurgente, sin embargo, se 

manten:ta .. La convicción por parte del. FMLN que era necesario unir 

fuerza mil.itar y fuerza pol.ítica a fin de l.ograr el. ansiado y 

siempre buscado empate entre guerra• :l.naurr9CC:l.ón, produjo cambios 

tácticos tanto en el. terreno de l.a guerra, como en l.a rel.ación con 

el. movimiento popular .. Con respecto a l.o primero, y para 1os 

efectos de este escrito, baste decir que medidas como e1 sabotaje 

a l.a infraestructura (paros de transporte, vol.adura de torres 

el.éctricas, daños a presas, etc .. ) tenian el. sentido preciso de 

debil.itar al. régimen evitando l.a puesta en marcha del. pl.an de 
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reactivación económica.u Quisiera detenerme un poco en l.a rel.ación 

FMLN-movimiento popul.ar urbano. 

Estar~amos en un error si afirmáramos que tras el. inicio de l.a 

guerra el. FMLN se desvincul.ó.del. movimiento popul.ar urbano. Los 

Frentes de Masas desaparecieron, en efecto, pero ias organizaciones 

(sindical.es, estudiantil.es, magisterial.es) que l.os formaban y que 

l.ograron sobrevivir a l.a represión de 1980, mantuvieron l.a 

concepción pol.~tico-mi1itar y, por tanto, segu~an formando parte 

del. FMLN aunque el. víncul.o, por obvias razones, no apareciera tan 

el.aro. como revisamos en el. capítul.o IIl:, l.a reactivación del. 

movimiento popul.ar en 1986 estuvo sel.l.ada por l.a presencia de 

nuevas or9anizaciones, nuevos pl.anteamientos, dirigencias y 

actores, todo el.l.o en un marco de ampl.itud. Decíamos también que 

l.as reivindicaciones estaban más en el. orden de l.o económico 

(muchas veces restringidas sectorial.mente), mientras que 1as de 

orden po1~tico ten~an más que ver con el. probl.ema de despidos, de 

defensa de1 derecho de huel.ga, etcétera. Hacia l.987, por 

cierto, ias reivindicaciones económicas se enfi1an hacia e1 p1ano 

más general. de1 mode1o económico en su conjunto y, por su parte, 

l.as demandas po1~ticas se integran alrededor de l.a exigencia del 

diaiogo por 1a paz o e1 cese de la represión.u sin embargo. esta 

evol.ución no parec~a a apuntar hacia un proceso de radical.ización, 

11 No significa que estas acciones no se hubiesen realizado 
antes de 1986, pero a partir de1 trazado del Pl.an de l.a 
Contraofensiva Estratégica se convierten en un eje prioritario bajo 
un diseño de "desgaste económico" mas que de "desgaste militar". 
(FMLN, 1987:8-10) 

Para un análisis sobre el. cambio en l.as demandas del. 
movimiento popul.ar, véase el ya citado texto de Valencia y Ruiz, 
(1988). 
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el. despl.iegue de l.a contraofensiva Estratégica requería de un 

movimiento popul.ar con ánimo insurreccional., no cabe duda que 1a 

insurgencia estaba frente a una tarea de grandes dimensiones puesto 

que l.a situación no parecía ir por si sola hacia esa dirección. Y 

esto no era, de ninguna manera, un probl.ema menor puesto que si en 

el. esquema de empatar guerra e insurrección, l.as condiciones para 

l.a primera estaban dadas, pero eran mínimas en cuanto a l.a segunda, 

l.o que estaba en juego era ni más ni menos que la posibilidad de l.a 

victoria. 

El. FMLN se repl.antea, entonces, el. vincul.o que hasta ahora 

había mantenido con el. movimiento popu1ar, puesto que hasta ese 

momento había "esperado" -por decirl.o así- a que l.a radical.ización 

se diera casi como efecto natural. de l.as victorias en el campo de 

batal.la; pero ahora era necesario impulsarla. para acortar l.os 

tiempos pol.iticos. El. primero y más importante dil.ema al. que se 

enfrenta el. FMLN en este terreno, es ¿cómo radical.izar un 

movimiento popular cuyo signo en ese momento era fundamental.mente 

l.a ampl.itud? 

Oil.ema nada sencillo si se toma en cuenta todo 1o que deriva 

del. término "ampl.itud": es decir, organismos cúpula que albergan 

organizaciones con distinto nivel. de conciencia y que, por 1o 

mismo, impulsan un ampl.io abanico de demandas y propuestas (y que, 

precisamente por eso, propician el. ingreso de más miembros) , 

proponen formas de l.ucha moderadas o poco radical.izadas en tanto 

que 1os integrantes no tienen, en efecto, l.a disposición de usar 

otras. En fin, movimiento que se asume como "ampl.io" 

difícil.mente puede ascender a nivel.es de otro carácter en poco 

tiempo. Mci.s bien, en términos general.es, su apreciaci6n de l.a 
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situación nacional. y sus expectativas van en un camino distinto a 

aque1 que l.es permitiria l.l.egar al. convencimiento de que el. poder 

es a190 de 1o cual. podrian apropiarse. 

De manera que e1 FMLN resuel.ve 1a contradicción ampl.itud­

radical.idad de una forma en que -poco tiempo despues e1l.os mismos 

reconocerían- se pretendió fgrzar la adgpción de un niyel pgl ;{t::.i cg 

distinto al que el prgpig moyimientg popular requerí.a. Muy al. 

contrario de l.o que fue e1 proceso de radica1ización que al.canzó 

al.tos nive1es de agudeza a fines de l.os setenta, en donde 1as 

organizaciones po11tico-mi1itares incidieron a través de un l.ento 

y paciente trabajo de organización, de convencimiento, de 

aprendizaje en 1a 1ucha misma; contrario a esta forma, decíamos, 

1986 1a estrategia organizativa partia de un error basico (e 

incl.uso, podriamos decir opuesto a 1a esencia de l.a concepción 

pol.itico-mi1itar), el. cual. era a.sumir que l.a "conciencia" se imppne 

cuando en real.idad es al.ge que se adgµiere. En el. proceso de toma 

de conciencia, l.a vanguardia induce, apoya, propicia: pero no es 

quien l.a crea. 

En aras de ace1erar l.a radica1ización, e1 FMLN forza l.os 

tiempos de un proceso que es gradual. por natura1eza y que sól.o por 

el. concurso de diversos factores -entre ios que 1a conducción de l.a 

vanguardia, con todo y ser de 1os más importantes, es uno mas entre 

otros- puede dar saitos de ca1idad. Asi, ei FMLN, por un 1ado, 

l.anza 1a consigna a ias organizaciones popul.ares afines a él. de 

"radical.izar" peticiones, p1ataformas de lucha, p1iegos petitorios, 

etcétera, en l.as asamb1eas y reuniones: y, de cara a l.as acciones, 

propiciar actividades cada vez menos moderadas (más número de 

hue1gas, huel.gas por sol.idaridad, m~tines, manifestaciones, tomas 
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de fábricas, etcétera); pero también, por otro 1ado, 11ama a sus 

comandos urbanos a introducirse en 1as acciones cal.1ejeras y a 

ejecutar un pl.an de acciones propiamente guerril.1eras .. n 

En una entrevista real.izada en junio de 1989, uno de l.os 

comandantes comenta sobre l.o que seguramente por esas fechas el. 

FMLN había revisado cr:íticamente .. E1 párrafo a continuación pl.antea 

1os efectos negativos de situaciones que fueron típicas a partir de 

1987 .. 

Para que tu me entiendas, ¿cOmo va a ser aceptabl.e que l.os 
estudiantes universitarios sal.qan a l.a cal.1e enmascarados, 
encapuchados, con pedazos de hierros en l.as manos? iCl.aro que 
eso atemoriza a l.a gentei La gente en vez de acercarse, huía .. 
Eso l.o hemos discutido un montón de veces, y l.o hemos 
discutido al.1í con l.a gente que ha estado metida en eso. No se 
trata de teorizar, es al.go concreto, a esa gente, en vez de 
atraerl.a al.a marcha l.o que se hacía era ahuyentarl.a .... 
¿Que ha habido oposici6n a l.as acciones radical.es? Sí, tambien 
ha habido oposición. ¿Que cuando se apedreO a Ouarte en l.a 
Universidad, por ejempl.o, l.os compañeros del. PC se opusieron 
a capa y espada? Si, se opusieron a capa y espada. En ese 
momento 1a gente que estaba al.l.í -no habl.o de 1os miembros de 
l.a comisi6n pol.ítica, habl.o de l.a gente que estaba al.l.í en 1a 
Universidad y los que estaban dirigiendo con nosotros aquel.l.o­
estuvo en total. desacuerdo con 1a acción y, por e1 contrario, 
nuestra gente estuvo feliz con el.l.a •••• (Guardado, 1989:14) 

Me pareció oportuno insertar esta descripción hecha en un 

momento (1989) en que el. FMLN ha revisado críticamente l.as 

13 Estas Ü1timas iban desde destrucción de casetas tel.efcinicas 
(hacia l.988) hasta l.a col.ocaciOn de "coches-bomba" en l.a entrada de 
cuartel.es y/o estaciones de po1icía principal.mente en San Salvador. 
En el. marco de l.a preparacion de 1a contraofensiva estrategica, es 
posible expl.icarse e1 incremento a partir de 1987 de este tipo de 
acciones, l.as cual.es por cierto, fueron desapareciendo debido a que 
el. FMLN valoró después de algún tiempo que eran contrarias a l.os 
efectos que pretendia producir. Por ejemplo, si con ese tipo de 
acciones de guerrill.a urbana se propuso crear un c1ima de 
desestabi1ización, al. tiempo que de confianza en l.a poblacicin sobre 
la fuerza de l.a insurgencia, l.o cierto es que el efecto fue 
contrario puesto que la pobl.ación empezó a rechazarlas tanto porque 
se veia afectada en sus intereses (l.os teléfonos pUbl.icos ya de por 
si escaseab<J.n en San Salvador), como en su seguridad personal 
(al.gunas veces fallci el. dispositivo de los carros-bomba y produjo 
victimas inocentes). 
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consecuencias de una radicalización forzada, porque creo que 

ejemplifica dos cuestiones muy importantes: por un lado, los hechos 

aqui·descritos son una muestra c1ara de la enorme distancia que 

existe entre el. manejo de lo político y lo mll.itar hasta 1981 y l.a 

forma en que se presenta dicha relación algunos años después. Es 

decir, entre "l.o mil.itar" (que se encontraba a nivel de estructuras 

de autodefensa) que funcionó acpmpañapdp y sqsteniepdp el impulso 

de un movimiento popul.ar altamente pol.itizado al. iniciar la década 

del.os ochenta (cfr. l.os ejemp1os al. inicio de este capítulo); y lo 

mil.itar (estructuras armadas que se trasladan al. ámbito del 

movimiento popular) en 1a segunda mitad de l.a década, existe una 

gran distancia en el. sentido en que l.o hemos discutido en este 

capitul.o. 

Pero tambiEin, por otro lado, me pareció conveniente el. párrafo 

porque describe hechos en un sentido autocrítico, a menos de tres 

años de que el. FMLN se reuniera para impul.sar l.a Contraofensiva 

Estratégica al. amparo de l.a cuai se buscó la radicalización del 

movimiento popular. El proceso político nacional del. cual el FMLN 

fue uno de 1os actores principales, vivió diversas fases y 

distintos momentos; todos ellos influyeron en el FMLN como 

organización, al tiempo que él. fue factor que incidió en la 

modificación de ese contexto. En el. desarrol.lo de esta influencia 

mutua, el. FMLN fue mostrando una evidente capacidad de respuesta 

pero, sobre todo, una extraordinaria f1exibilidad en el terreno 

militar y en el terreno político. Creo que en Última instancia aquí 

reside 1a razón por 1a cua1 lleg6 a ser una de las organizaciones 

insurgentes más poderosas hasta ahora en América Latina. 

137 



reside 1a razón por 1a cua1 1.1egó a ser una de 1as organizaciones 

insurgentes más poderosas hasta ahora en América Latina. 

¿Que fue, entonces, 1o que no 1e permitió percibir e1 profundo 

cambio que ge daba en el. escenario naciona1 a1. grado de hacer, 

seg~n mi hipótesis. que su estrategia se fuera desfasando 

paul.atinamente? ¿Fue demasiado pesada 1a "armadura" de :ta 

estrategia con l.a cual. nació y por 1a cua1 impu1só e1. proceso de 

cambio? Las respuestas forman parte de un debate que quizá aún no 

ha iniciado. Pero creo que queda en pie un hecho dei cuai e1 FMLN 

dio muestras a 10 1argo de su actividad como organización armada: 

1a capacidad de hacer 1as readecuacíones internas que 1a rea1idad 

exigi.a. El. vi.raje estratégico en 1989 fue poaib1e porque había 

"material. humano" apropiado y experiencia pol.i.tica para el.1o., Por 

eso fue pos1b1.e concretizar1o en poco tiempo y por eso fue que 10 

hizo una insurgencia fuerte y no una insurgencia derrotad~ .. 
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CAPITULO V. EL PX• DE UllA CUEIUIA sx• X•SURRECCXOll. SE co•SOLXDA EL 
VDIAJS.' 

s.1. or .... .1.va de novJ.emt>re de 1989: i.n.au.rreccJ.ón popu1ar, de nuevo 
1a 9rAn au.ente. 

En la madrugada del. 11 de noviembre de 1989 el. FMLN despliega 

una de l.as ofensivas más impresionantes en los casi diez años de 

guerra. Impresionante por su contundencia, y también por l.a muestra 

de acumul.ación mil.itar y pol.i.tica que hasta momento había 

reunido l.a insurgencia, esta ofensiva cambió el. rumbo del. proceso 

pol.itico nacional.. Pero -al. igual que l.a primera gran ofensiva en 

1981- el. cambio en l.a situación no se dio en el sentido esperado 

por l.a insurgencia, es decir, provocar el. colapso del. ejército y 

del regimen para propiciar la toma del. poder. En 1989, al. igual que 

en 1981, l.a insurrección popul.ar -factor que en la estrategia 

insurgente era esencial- nuevamente estuvo ausente. 

Muchas y complejas cuestiones derivan del aná1isis de 1a 

ofensiva del FMLN que estalla el 11 de noviembre de 1989. Por una 

parte, como fenómeno militar en si mismo, la acción insurgente 

mostró e1 más alto grado de desarrollo militar alcanzado por 

movimiento insurgente alguno en América Latina2
; y por otra parte, 

1 A lo largo de muchas sesiones y durante un largo tiempo, 
algunas ideas que integran este capitulo formaron parte de un 
debate intenso con Víctor Ferrigno, colega y compañero de 
quehaceres en el espacio del Centro Centroamericano de Relaciones 
Internacionales (CECARI) y, más tarde, en esa aventura a la que 
dimos por nombre Asociación para la Paz, la Democracia y el 
Desarrollo en América Central (APADDE). No le traslado a él ninguna 
responsabilidad sobre lo escrito aqui, pero si un reconocimiento a 
su agudeza en el análisis, a su terquedad en la defensa de los 
argumentos y a su infinita capacidad para escuchar. 

2 Para una descripcicin de las distintas foses de la ofensiva 
del 11-30 de noviembre en el terreno de las acci~~~s propiamente 
:r..i.li-cares, ver (CECA.RI, l'J90: 16-:!..7) 



fue 1a prueba irrefutab1e de un fenómeno que hab~a ido mostrándose 

a19unos años antes: qµe la estrategia político-militar aJrededpr de 

la la insµrqencio había actyadp se babja nqgtodg 

gradyalmente 

Pero este agotamiento só1o quedará tota1mente c1aro tras 1os 

resu1tados de 1a ofensiva. Como se revisó en e1 capítu1o anterior, 

en noviembre de 1986 1a comandancia Genera1 está convencida aún de 

que puede impu1sar una coyuntura de poder, de ahí 1a conclusión en 

esa importante reuni6n, de preparar 1as condiciones militares e 

imPu1sar 1a radica1ización de1 movimiento popu1ar esperando unir 

empuje militar con insurrección. La definicicin del lanzamiento de 

1a ofensiva de noviembre de 1.989 derivó precisamente de 

valoraci6n sobre las posibilidades de toma del poder. 

Mirá, con J.a ofensiva nosotros persequ~amos dos propósitos. EJ.. 
propósito móximo • tgmor el ppder byscando el leyantamientg de 
las masa&, que era J.o que podía darnos la correlación de 
fuerzas para aplastar al enemigo. y uno minimg• sgstenerngs en 

tº5
1o°a°!ab:t:;o;:;c] ~s µ9ntug:g~fn 9 '!ii 1fa m~g~~et:E:1iilª Je d~~e~~;:~ 

(Facundo Guardado, en Harnecker, 1.993:285) (subrayado mío) 

Visto como unidad, el FMLN en realidad jamás abandgnQ la 

estrategia de tgma del pgder, sustento de sus acciones desde 1a 

ofensiva de enero de 1981. Dicho de otra manera, para el FMLN el 

qµid del prgblema era apngnizar Jgs tigmpgs de Jn guerra con los 

tiempos de la insyrrección pgpylar. 

Algunos dec.ían que no era tan latente [la insurrección], sino 
que había una insurrección en cauce. Sobre eso no todos 
estábamos de acuerdo. Todos coincid.í.amos en que hab.ía un 
estado positivo entre las masas, pero ya en 1a caracterización 
y en la calificación del fenómeno hubo errores .•.. La 
comandancia constata que tenemos una situación de masas m..e..i.Q¡: 
que antes y, sobre esta base, 11ama a 1os cuadros y les hace 
ver que a esta situación corresponde una ofensiva. Todo el 
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mundo se entusiasma. (Va1entin, en Harnecker, 1993;293) 
(subrayado mio) 

Tras e1 fracaso de 1a ofensiva de 1981 -que, como anal.izamos 

anteriormente, tuvo como causa de primer orden 1a inexistencia de 

1a insurrección popu1ar-, e1 esfuerzo de 1os siguientes años se 

mantuvo en dos direcciones: sostener y acrecentar 1a capacidad y 

presencia mil.itares y, de cara a1 movimiento de masas, primero 

hacer1o sa1ir de1 ref1ujo a1 que habia entrado tras 1a represión de 

1980 y, después, potenciar1o nuevamente como actor protagónico. 

Aún cuando en muchos de l.os casos, e1 trabajo con e1 

movimiento popu1ar -sobre todo & partir de 1986- mostró a1gunos 

intentos por buscar formas novedosas de expresión, en el. rondo 

mantµyg el mismo pbjetiyg, es decir, preparar l.a insurrección. As~ 

como durante 1a ofensiva de 1981 una cantidad importante de l.os 

mejores cuadros para e1 trabajo de masas se fue a l.a guerril.l.a 

(aque11os que l.oqraron sa1varse de 1a represión), posteriormente se 

dio el. proceso inverso. Muchos cuadros de enor:me ca1ida.d para e1 

trabajo de masas (en su mayor parte con una só1ida formación 

mi1itar), regresan a ese ámbito. Este proceso arranca a principios 

de 1987 cuando da inicio 1a "fase preparatoria" de l.a 

Contraofensiva Estratégica. 

Si bien 1a ca1idad de 1a actividad insurgente quedó más que 

demostrada a1 haber hecho posib1e e1 inicio de l.as acciones 

mi1itares en 1a ofensiva de 1989, el. probl.ema no radica tanto en si 

e1 trabajo de masas fue efectivo o no. La pregunta val.e. en todo 

caso, si antes nos cuestionamos la viabiljdad o ng de la estro~eqia 

que le dio marco a esa aqtiyidad. En ese sentido, ¿ia insurrecc~ón 
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de1 pueb1o aún era posib1e? ¿seguía siendo vá1ida, po1íticamente 

hab1ando, 1a "fcirmu1a" guerra-insurrección? 

Me parece que 1as va1oraciones de1 FMLN sobre e1 desarro11o de 

1os acontecimientos en el. país fueron incorrectas.. Y l.o fueron 

debido básicamente a dos el.ementos: en primer 1ugar, a que no se 

hizo una correcta caracterizacicin del. nuevo perfi1 del. movimiento 

de masas y, en ese sentido, se mantuvo una misma estrategia ante un 

puebl.o que había cambiado sustancial.mente¡ en segundo l.ugar, a que 

en esencia el. FMLN mantuvo l.a posiciOn que, en términos general.es, 

históricamente 1a izquierda 1atinoamericana ha seguido, es decir, 

pensar que es la sgciedad la que se debe adecuar a los tiempgs de 

la guerrilla y no al. revés .. 3 

Como vimos en el. capitul.o III el mqyimientq de masas 

~alvadoreñg jamás yglyió a ser el mismg a partir de 1980 .. El. que 

resurge al.rededor de 1986 tiene características diferentes que van 

no sól.o desde tener preponderantemente cuadros dirigentes nuevos 

(l.o cua1 tiene efectos po1~ticos importantes), hasta e1 hecho que 

s En una entrevista aparecida en junio de i989 (es decir, a 
cinco meses de1 1anzamiento de l.a ofensiva) uno de 1os comandantes, 
a pregunta expresa de 1a entrevistadora, contesta: 

¿puede haber insurrección exitosa en 1as actual.es condiciones 
en San Sal.vador, con 1a corral.ación de fuerzas que hay? Yo te 
digo que no. Ahora, si en vez de estar haciendo 11amados 
abstractos a 1a insurrección, trabajamos en concreto en 
movi1izar a 1as masas, en amp1iar e1 movimiento, en e1evar sus 
niveles de combatividad, en hacernos fuertes en 1os barrios, 
en ir armando y fogueando a l.a masa radicalizada y combinando 
todo esto con 1a ofensiva mi1itar dirigida a gol.pear l.a 
columna vertebral. del. enemigo, que es el. ejército, iAhi, sobre 
esa base isí podemos asegurar que 1a insurrección vai 
(Guardado, en Harnecker, 1989: 26) 

Más a11a de que a poco tiempo de1 1anzamiento (y presumiblemente ya 
con 1os preparativos en marcha) se mantenga la duda sobre si hay o 
ne: condic~ones para 1a insur_rección, es interesante ver en el 
parrafo como a esta se 1e vio como algo que !2Q.9~__gg_(h~~J:.Y.ir_~~!1. 
casi como algo sujeto a 1a voluntad de 1a vanguardia. 
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ya para esos años en la escena política han aparecido sectores -

muchos de e11os producto de 1a guerra misma- cuyos intereses, 

expectativas y modalidades de acción no se ajustaban a 1os esquemas 

organizativos tradicionales.• 

Por 1o demás, el país en su conjunto también había cambiado.ª 

Inc1uso e1 panorama regiona1 también había variado: de 1a critica 

situación de principios de los ochentas, en 1a mitad de 1a década 

el panorama era distinto. E1 fantasma de 1a regiona1ización de 1a 

guerra había desaparecido, el gobierno sandinista tras su victoria 

militar sobre la contrarrevolución había negociado con ésta y se 

preparaba para un proceso electoral, 1a critica situación que había 

vivido Guatemala al iniciar la década, presentaba otro panorama, en 

fin, todos los gobiernos centroamericanos habían logrado un 

importante nivel de legitimidad frente a la comunidad internacional 

• Corno 1o vimos anteriormente, ese era el caso de sectores 
como los desplazados internos, los refugiados, los repatriados 
(producto directo de la guerra); pero también un amp1ísimo sector 
de "informales" que evidentemente no s61o planteaban demandas 
diferentes a las tradicionales, sino sus formas organizativas no 
podían ser las mismas. Tan sólo para mencionar un hecho 
ilustrativo: debido a la crisis económica (producto de la guerra y 
de los efectos de los cambios económicos mundial.es) 1a tasa de 
desempleo creci6 en grandes proporciones, lo cual derivó en una 
reducción sustancial del sector trabajador ligadg djrectamente a yo 
centro de trabajg. De más está explicar los efectos que esto tiene 
en términos de estrategia organizativa. 

~ Nos referimos a los aspectos tratados en el capítulo III con 
respecto a la consolidaci6n institucional que logra el rE!gimen 
salvadoreño, 1a cual independie:itemente de cómo fue lograda y· cómo 
se sostenía gracias a una potencia externa, le redituaba márgenes 
de ligitimidad importantes nacional e internacional.mente. Por otra 
parte, tambi~n se fueron consolidando posiciones políticas de gran 
relevancia nacional (lo que se conoció como 11 1a tercera fuerza'') 
cuyos discursos y prcicticas alejaban de 1a.s posiciones del 
gobierno, pero ta:-nb!.e?:-'i ora;i e!"~ ticas u.~1te el F~-!<:.::. 
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y se hab~a reducido de manera importante e1 perfi1 de 1a so1ución 

mi1itar.• 

Las condiciones internas e internaciona1es hab~an, en efecto, 

cambiado más a11á de 1os aspectos superficia1es. se trataba ya de 

una situación esencia1mente nueva que p1anteaba retos novedosos y 

comp1ejos. Si bien e1 FMLN actuó en a1qunas 1ineas congruente con 

este cambio (cuya expresión más importante tiene que ver con 1as 

propuestas de di&1oqo como veremos más ade1ante), su esquema 

estratégico se mantuvo. Y, en tanto e1 esquema se mantuviese igua1 

en esencia, ni 1as propuestas de diálogo ni la propuesta de enero 

de 1989 sobre las elecciones (la cua1 ana1izaremos más ade1ante) 

ten~an e1 sentido que asumieron a partir de enero de 1990 cuando 1a 

negociación se insta1a como eje principa1 del proceso. 

La posibi1idad de 1a so1ución po1ítica -y, par tanto, e1 

debate sobre 1a viabi1idad o no de la estrategia de toma del poder 

a partir del binomio guerra-insurrección- estaba presente en e1 

debate al interior de1 FMLN desde, a1 menos 1982. Baste como 

ejemp1o, 1os trágicos sucesos que involucraron a1 cmdte. Marcia1 

(Cayetano Carpio), máxima figura de 1as FPL, en e1 asesinato de la 

cmdte. Ana Mar1a y su posterior suicidio. como hoy se sabe, en la 

base de esto estuvo 1a decisión de asumir o no una posib1e so1ución 

negociada a ia guerra. 

• De nuevo aclaro que de ninguna manera 1a crisis regiona1 
quedaba so1ucionada rea1mente a partir de de 1os Acuerdos de 
Esquipulas, en tanto 1as ra1ces de1 conf1icto no fueron tocadas. 
Sin embargo, es un hecho indiscutib1e que el rumbo tomado por 1os 
acontecimientos hab~a provocado un cambio de situación po11tica que 
obligaba a las insurgencias centroamericanas a dar una respuesta 
acgrde a las nyeyas cgodicipnes 
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No obstante que, con el paso del tiempo, empezó a tener 

consenso dentro de1 FMLN 1a disposición a aceptar que 1a solución 

al conflicto debía pasar por la negociación, de hecho se mantuvo 1a 

línea según 1a cual era posible 1a toma de1 poder tras una victoria 

militar.. En realidad resulta un tanto falso "dividir" de esta 

manera las posiciones, puesto que -con un menor nivel de aceptación 

de este hecho- todas las organizaciones po1itico-mi1itares que 

formaban el FMLN creían (aun cuando fuera 

razonable) en un desenlace de ese tipo. 

nive1 de duda 

Tan es así, que 1a decisión para el lanzamiento de la ofensiva 

de noviembre se dio tras lograr un consenso interno básico: ~ 

condjciones se presentaban fayorables es decir si el pyeblo se 

insyrrecgjgnaba el objetiyg de tgmar el poder nq serja desechado. 

En tal sentido, es indudable que para el lapzamiento de la gfensiya 

existjÓ un aqµerdo general: debía ir dirigida hacia la torna de1 

poder .. E1 consenso básico fue, por tanto, que tal acción militar 

ser1.a ejecutada y que la decisión de "ir hasta el tope" (tornar el 

poder) dependería del desarrollo de los acontecimientos. 

La negociación como so1ución estratégica quedó en ese momento 

-en el de la decisión de lanzar la ofensiva y en los primeros días 

de desarrollo ésta- fuera del esquema. Los resu1tados, no obstante, 

llevaron al FMLN a asumir que la peggciacióp se convertia en 

e~tratégica. La ausencia de la esperada insurrección llevó al 

convencimiento que la guerra podía sostenerse por a1gún tiempo, 

pero que no 11evaría definitiva a la toma de1 poder. Es asi que 

la solución política se consolida al interior del FMLN como el eje 

estratégico para la nueva etapa y, por tanto, aquel otro basado en 
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el. esquema guerra-insurrecciOn pierde fuerza y es abandonado 

definitivamente .. 

La ofensiva cl.arif icé para todos lgs segtgres naci gnales, 

invol.ucrados o no directamente en el. confl.icto mil.itar, que no 

había posibil.idades real.es de triunfo de un ejército sobre el. otro. 

As~, tanto para el. ejército como para el. FMLN se hizo evidente que 

el eguilibrig de fuerzas era una real.idad indiscutibl.e. La dinámica 

propia de l.a ofensiva así como sus resul.tados, significaron l.a 

derrota de aquel.l.a posición que en la Fuerza Armada aducía que l.a 

derrota mil.itar del. contrario aún era posibl.e: de hecho, estos 

grupos -aun cuando no constituían l.a posición hegemOnica desde 

hac~a tiempo- cobraron gran fuerza a l.os pocos días de iniciada l.a 

ofensiva. 

Por otra parte -y quizá uno de l.os puntos más importantes a 

destacar- por primera vez l.os sectores dominantes 11.egan a l.a total. 

comprensión de que, por una parte, ningún proyecto económico (bajo 

l.a modalidad que fuere) tenía en l.o absol.uto viabil.idad estando 

presente tal. nivel. de guerra: y por otra, también por primera vez 

en el. curso de diez años de guerra ven en l.os hechos que ese 

ejército no representaba ninguna garantía para su seguridad. 

El. sol.o hecho de haber iniciado l.as acciones mi1itares en una 

ciudad (ni mcis ni menos que en el. centro po1í.tico del. país) 

supuestamente bien resguardada por e1 ejército y tras que, sól.o 

unos días antes, éste se había jactado de conocer l.os pl.anes del. 

FMLN y anunciar que todo estaba bajo controi. provocó enormes dudas 
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en 1a c1ase dominante.• Tras 1a penetración insurgente en su área 

de residencia (toma espectacu1ar de1 Hote1 Sheraton e1 día 20 y de 

1a elegante colonia Esca1Ón e1 día 26) 1 1a clase dominante concluyó 

que e1 ejército no representaba en 1o absoluto ninguna garantía de 

protección. 

Seguramente esto pesó enormemente en el ánimo de los sectores 

económicos dominantes: si a pesar de la ayuda norteamericana que 

recibía el ejército. si a pesar del enorme gasto social que para la 

economía salvadoreña significaba sostener el. esfuerzo bélico. estas 

Fuerzas Armadas no eran siquiera capaces de frenar -ya no digamos 

derrotar- al. FMLN 1 para la oligarquía no existía razón para seguir 

sosteniéndol.as. Esto significci de hecho un parteaguas: l.a 

ol.igarquía decide romper el. vínculo que históricamente sostuvo con 

el. ejército salvadoreño. 

Pero más all.á de este hecho que impactó psicol.ógicamente a l.os 

sectores dominantes 1 e1 factor que de manera contundente decidió a 

los grupos anti-negociación a aceptar esta sa1ida como e1 "ma1 

menor'' fue que e1 FMLN mostr¿ ser una fuerza a 1a cua1 no se le 

podía mantener "cercada" en las zonas que durante todos esos años 

hab~an sido el escenario comUn de guerra. Es decir 1 que e1 FMLN 

tenia l.a suficiente capacidad pol.itico-rni1itar como para 

desestabilizar al. país entero (y no s61o determinados 

• En efecto, el ejército sabía que se preparaba una acción de 
grandes dimensiones desde días an~es y desplazo alrededor de 1.9 mil 
hombres a San salvador. "Lo que no sabia el enemigo era J.a hora 1 la 
magnitud, ni la modalidad. Esos tres factores rueron los de 
sor~~esa''. (Harnecker 1 1993:287). Para un ancilisis de la ofensiva 
en sus aspectos mi litares, e:ol i-::ico.:o> y ~concimic<::>s, vé-sse 
~·:-::·.·e~sidad Centc-oamericana ( l 99'J) 
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Departamentos)ª, parar durante días l.a vida cotidiana, enfrentar 

cara a cara al. ejército y, en fin, actuar en este sentido de manera 

sorpresiva y probabl.emente continua. En efecto, con la gfensiya el 

FMt N dejó 91arg gue pgdt;a ser un factpr determinante para eyitar la 

opligación de gyalgyier prgyectg ecpnómicg. Hasta ese momento l.a 

el.ase dominante l.ogró "convivir" con la guerra. Mientras ésta se 

mantuvo l.o suficientemente alejada de l.os puntos neurál.gicos de l.a 

economía l.a continuidad de l.a vida productiva podía seguir sin 

riesgos insal.vabl.es. 

También l.a 11.amada "comunidad internacional." se convence de l.a 

necesidad de intervenir en el. conflicto en búsqueda de una sol.ución 

pol.ítica al. mismo. La ofensiva es lanzada en un momento en que a 

nivel. internacional. el. FMLN tiene ya un camino avanzado y éste ha 

empezado a dar frutos, sobre todo en l.o que se refiere al. trabajo 

de l.obby a nivel. de gobiernos. El. peso de l.o internacional. no 

recayó tanto en l.o que el. FMLN como movimiento armado representaba, 

sino más bien a que el. cl.ima era adverso al. despliegue de una 

acción militar de este tipo. Los aspectos desfavorables del. ámbito 

internacional. tuvieron que ver con el. cl.ima de distensión mundial. • 

y regional. cuya consecuencia más inmediata fue el. descrédito 

acelerado de l.a vía armada. 

ª De hecho se había configurado una división geográfico­
económica de El. Salvador. La parte occidental. (Ahuachapán, 
sonsonate, santa Ana) y sur del. país (La Libertad, cierta parte de 
La Unión) paul.atinamente se fueron convirtiendo en los "reductos" 
de l.os grandes empresarios ( ol.ig.írquicos y "modernos") y, por 
tanto, en l.a zona de mayor productividad. 

• Recuérdese que hacia estas fechas 1as medidas de Gorbachov 
en l.a URSS avanzaban. E1 "derrumbe" de1 socialismo estaba en pl.eno 
desarrol.l.o haciendo que l.os términos de l.a confrontacióh Este-oeste 
se fueran dil.uyehdo. 
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E1 trasl..ado de este c1ima de distensión a Centroamérica se vio 

apoyado por el. proceso de pacificación regional.. que da inicio con 

1a firma de l..os Acuerdos de Esquipul..as en agosto de 1987. Aun con 

sus al..tibajos, ya hacia 1989 l.a pacificación regional. parec:La 

encaminarse, al. menos forma1mente, hacia una sol..ución donde ].o 

mil.it6r tend~a a tomar un bajo perfil.. Despues de l.a reunión de 

Costa de1 Sol. (febrero de 1989) y sobre todo después de 1os 

Acuerdos de Te1a (agosto de 1989), l.a reso1ución que l.os 

presidentes toman con respecto a J.a contrarrevo1ución nicaragüense 

y al. FMLN, hacen que l.a sol.ución pol.~tica al.canee su punto más al.to 

de posibil.idades (Páez, 1990) 

A pesar que l.a desmovil.ización de 1a contrarrevol..ución no se 

consumó en ese momento y que el. diál.ogo en El. Sal.vador -después de 

l.as reuniones de México y Costa Rica en ese año- no trascendió 

hacia ].a negociación, l.o cierto es que para J.a opinión públ.ica 

internacionai y para buena parte de l.os observadores po1íticos, 

mantuvo 1a convicción de que e1 proceso de pacificación seguía en 

marcha. Es decir, si bien 1a pacificación no cuajaba en 1os hechos, 

existj,o un clima que ggn todo Jp "artificial" gue fuera 

dificylt;abo qµe una agcjQn militar pgc porte de la insµrqencia 

pµdiero tener apoyg Cg al menos la qgmprensjónl de lo cgmunidad 

internoc;ignal. 7 

Por su parte, e1 pragmatismo de 1a administración de George 

Bush -quien trataba de desmantel.ar 1as aristas más agresivas de 1a 

po1ítica de su antecesor Ronal.d Reagan-, antes de 1a ofensiva hab~a 

7 Sobre contexto internaciona1 durante 1a ofensiva, véase: 
Sánchez ( 1990) 
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funcionado mediante e1 mecanismo de mantenerse a cierta distancia 

dejando que 1as fuerzas Po1íticas sa1vadoreñas tuvieran una 

dinámica propia y só1o, de presentarse una situación crítica, tener 

una participaciOn más directa en e1 conf1icto. La "situacicin 

crítica" se presentó en noviembre de 1.989.• Este fue e1 momento 

en que se 11egó a un punto crítico ya no sÓ1o para e1 ejército 

sa1vadoreño sino también para 1a administración Bush. Estados 

Unidos inició un agresivo trabajo dip1omático tanto en 1a OEA como 

en 1a ONU aunque, paradójicamente, e1 consenso bipartidista en e1 

Congreso parecía perderse ante e1 caso sa1vadoreño. 

También 1as reacciones de 1a comunidad internaciona1 tuvieron 

dos momentos de actuación frente a 1a situación en E1 Sa1vador. Las 

primeras reacciones de 1os gobiernos 1atinoamericanos y de otras 

naciones fueron fundamenta1mente dec1araciones que "1amentaban e1 

rompimiento de1 proceso de diá1ogo" y mostraban "préocupación ante 

1os hechos". si bien pocas dec1araciones oficia1es acusaban en 

forma directa a1 FMLN de1 rompimiento de1 diá1ogo, ciertamente 

tampoco 1e dieron su apoyo exp1ícito. 

Los 11amados a1 régimen y a1 FMLN para reiniciar e1 diá1ogo se 

mantuvieron más bien en bajo perfi1 hasta que e1 asesinato de 1os 

• Ante e1 desp1iegue de 1a ofensiva insurgente, 1a actuación 
de1 gobierno norteamericano tuvo dos momentos ubicab1es en e1 
tiempo. Las primeras reacciones fueron de apoyo irrestricto a1 
regimen y a1 ejército sa1vadoreños bajo 1a confianza de que éstos 
tendrían 1a capacidad mi1itar y e1 co1chón económico suficiente 
para sa1ir de1 prob1ema. si bien 1os primeros días, e1 gobierno 
norteamericano se mantuvo en e1 p1ano de1 apoyo po1itico y e1 
avitua11amiento mi1itar, 1a situación varió con 1a toma por parte 
de 1a guerri11a de1 Hote1 Sheraton donde se encontraban miembros de 
sus tropas especia1es. 
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jesuitas• provoca una reacción de rechazo generalizado. Esta 

reacción no llega al punto -sal.va en el caso de España- de acusar 

directamente al gobierno de Al.frado Cristiani como responsable de 

los hechos, sino más bien acelera las acciones en torno a una 

posible mediación de organismos internacionales en función de un 

a1to al fuego y el reinicio del diálogo. Es importante hacer notar 

que el giro en la situación internacional. se dio más en torno a 

iniciativas de diálogo que en función de otorgar apoyo explícito al 

FMLN. 

La posibí1idad que la OEA fuera la instancia mediadora se 

debilitó fundamentalmente por tres razones: la acción de la 

diplomacia norteamericana; la mediocre actuación de su Secretario 

General durante los acontecimientos del. Hotel Sheraton; y el 

resultado de la reunión de presidentes centroamericanos en San 

Isidro, Costa Rica. En efecto, después de la declaración de San 

Isidro -la cual deslegitimaba al. FMLN, daba todo su apoyo al. 

gobierno de El Salvador y que fue firmada incluso por el gobierno 

sandinista- el papel de l.a ONU se potencia en la medida en que ni 

los gobiernos centroamericanos ni la OEA muestran "neutralidad" 

suficiente como para servir de mediadores. 

• A partir de1 día 15 de noviembre el. ejército despliega un 
plan que combinaba cuatro acciones: intensificación de los 
bombardeos aéreos contra las zonas ocupadas por los insurgentes; el 
descabezamien~o de la dirigencia del movimiento popular y de los 
partidos de oposici6n; desalojo de la guerrilla y, finalmente, 
represicin generalizada. En el marco de la acción contra el 
liderazgo popular y político opositor el operativo de la noche del 
15 a l;;i r.l<.J.d::-:.:ga.da del 115 cobra a sus únicas victimas: seis 
sacerdctes jcs~it~s pertenecientes a Ja Univorsld~_f centro~maric3n~ 
~ dos de sus e~ple~das. CUCA~ 1989) 
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De hecho, otras posibilidades de mediación internaciona1 -

a1gunas de las cua1es se presentaron tras esta Declaración- se 

vieron opacadas ante 1a invasión norteamericana Panamá 

(diciembre 1989). A partir de ese momento, la ONU asume un p~pel 

estratégico en la solución del conflicto salvadoreño. 

5.3. 1989: se conso1icla e1 viraje eat.ratágico. 

La ofensiva insurgente convirtió el diálogo (que ya se venia 

dando con a1tibajos desde años atrás) en un proceso de negociación. 

Podríamos afirmar, sin riesgo a equivocarnos, que fue el factor 

militar el que potenció la negociación y forzó al gobierno y 

ejército salvadoreños a aceptar la inevitabilidad de sentarse a la 

mesa de negociaciones. Asimismo, una vez que el FMLN no logra tomar 

el poder ("el objetivo máximo"), la solución pol.í:tica es la carta 

que sale a relucir en el juego. 

Ciertamente el impacto generado por este enorme esfuerzo 

militar, clarificó posiciones y decantó la situación po1.!tica 

nacional que permanecía sin variaciones esenciales en lo que 

respecta la guerra. sin embargo, creo que resulta un tanto 

limitado ver e1 cambio drástico de situacicin como producto 

exc1usivo del factor militar, como si éste pgr sí sólo hubiese sido 

el que abrió las puertas de 1a negociación. Me parece mas correcto 

afirmar que lo militar permitió reunir elemeotgs disp~csos q1iq, 

estando presentes en la s--1..:t..YS'!.ct.ón salyadqr~~ ng ha_b.Ánn-_~ 

expresarse. Sólo para mencionar los más importantes: e1 agotamiento 

de la estrategia político-militar basada en el binomio guerra­

i:;s:.... .. ·r<:'c:ción; el c:1mbio en la situación nacional y regional; y, 
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fina1mente# 1a guerra que habi.a 11egado a un punto ta1 en que 

ninguno de 1os contendientes podi.a derrotar a1 otro y# en términos 

genera1es# era imposib1e una esca1ada en e1 esfuerzo bé1ico. As~# 

1• ora ... J.va - 1989 precJ.pJ.tó ractor.9 - ya ••taban ... •1 

...,.....rJ.o po1i:tJ.co nacJ.ona1 y r99J.ona1, paro - no -i:an 

~-aún 1•• _,_J.c::J....- nac-rJ.- para un.J.rJ.carae y~ 

en torno a 1a 801ucJ.ón po11.tJ.ca. 

Pero, además de que esta forma de ana1izar el fenómeno 

provocado por 1a ofensiva nos permite encontrar sus causas mas a11á 

de1 hecho militar en si.# me parece que abre otra línea de estudio 

igualmente importante: lo disposición del FMLN a trascender ggmg 

grgapi2aciQn -ego tgdg su pqtepcial pglítico y militar acymuladg­

haci a una fase distipta dgnde la estrategia yarí,a en cuaptg al 

pbjetiyg que persigue. 

Un viraje estratégico de las dimensiones del que 11evó a cabo 

e1 FMLN -con todo 1o que ello implica en cuanto a readecuación de 

estructuras internas# además del. 1Ógico cambio 

re1acionamiento el movimiento popu1ar y con otras fuerzas 

políticas y# por supuesto# los cambios que signfican e1 ingreso a 

un terreno donde 1as armas juegan en todo caso un papel muy 

distinto- no podia ser ni producto de un "convencimiento" 

coyuntura1, ni podía ejecutarse de 1a noche a 1a mañana. Pensar que 

tras 1os resultados de la ofensiva, e1 FMLN decide mecánicamente 

ingresar a1 terreno de la negociación es negar que este viraje fue 

parts de un prgceso que inició mucho antes de 1989# pero que sólo 

a partir de ese año se consolida tras 1a c1aridad -eso si- que deja 

una ofer.siva que .-.uevamente se queda sin insurrección popular. 
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Ei viraje fue un proceso que se fue armando paul.atinamente y 

que só1o cristaliz6 cuando una de las piezas definitorias -l.os 

resultados de l.a ofensiva de noviembre- se acomodó para armar el. 

rompecabezas que era l.a situación nacional. e internacional. en su 

conjunto. Tres el.ementos dan cuenta de ese proceso de armado del. 

viraje estrategico: l.as propuestas de diál.ogo, l.as modificaciones 

en el. programa pol.ítico y el. cambio en l.a concepción sobre l.as 

e1ecciones. Estos son, desde mi punto de vista l.os tres el.amentos 

que muestran e1 proceso paul.atino de modificaciones en e1 esquema 

estrategico origina1, y son tambien l.os que permiten entender que 

el. viraje en l.a estrategia y su consecuente ingreso a1 proceso 

negociador con e1 gobierno y el. ejercito salvadoreños no fue "un 

acto desesperado" rea1izado por una "insurgencia derrotada ... 

Diá1ago. proqr ... y e1eccionea: 1oe aignae de1 viraje. 

Prácticamente desde su fundación, e1 FMLN 1anza l.os primeros 

11amados al. diál.ogo. Obviamente, en circunstancias que se 

preparaba l.a ofensiva de enero de i9ai, esos l.l.amados no pueden ser 

calificados más que de maniobras tácticas, aunque más al.l.a de esto, 

tienen básicamente e1 objetivo de l.lamar la atención sobre l.a cada 

vez más evidente presencia norteamericana en el conf1icto. Por eso 

es que esos 11amados al. diá1ogo enfatizan en "l.a so1ución entre 

salvadoreños" • 10 La guerra que se insta1a como fenómeno nacional. 

a partir de 19Si alejará a la solución política por un buen tiempo 

del escenario naciona1. 

Para una revisión más porwenorizada de: los distintos 
momentos de diciloga hasta antes ~e 1~39, v~aso scinchc~~(t~Sgl-
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La primera propuesta estructurada que l.anza l.a insurqancia en 

torno al. dial.ego es l.a P20¡2.-ta de 109 c:l.nc:a puntoa (1983) en 

pl.ena etapa de ejecución de1 Pl.an Bienestar para San Vicenteu. E1 

presidente provisional. Al.varo Magaña -quien asume e1 cargo en e1 

marco de ia nueva 1ega1idad- forma l.a caa1.•:l.ón ele Pas para di.Bl.ogar 

con e1 FMLN-FDR. En septiembre de 1983 se 11.eva a cabo e1 encuentro 

sin que se l.l.egue a ningún acuerdo. 

varios son l.os factores que imposibil.itan ir más a11á de un 

sirnpl.e encuentro de del.egados. Ni para el. FMLN' ni para el. gobierno 

sa1vadoreño el. diálogo reviste una importancia estratégica: 

mientras que, en l.a perspectiva de1 gobierno norteamericano -en 

pl.eno desarrol.l.o de su nueva estrategia en Centroamérica- el. 

objetivo central. es l.a derrota mil.itar de 1a insurgencia, por 1o 

que proceso negociador está profundamente al.ejado de l.os 

objetivos norteamericanos hacia El. saivador. Con este aval., el. 

ejé.rcito sal.vadoreño está convencido que es posibl.e derrotar al. 

FMLN por l.o que, l.ógicamente, l.a negociación está muy l.ejos de ser 

urgente. 

Por su parte, para e1 FML~ l.a negociación tampoco es un punto 

central en este periodo. Recordemos que l.a estrategia insurgente 

tiene como componente esencial. el. desarrol.l.o de l.a acumul.ación 

mil.itar y su sostenimiento hasta que el. trabajo de reactivación del. 

movimiento popul.ar dé frutos y al.canee el. nivel que ya para estas 

fechas ha adquirido el. componente mil.itar. 

155 

Vicente es 
el esquema 

el. primer pl.an 
nor-=earnericano. 



Aqu:C. es necesario introducir un m~tiz. Si bien en 1983 e1 

di~1oqo para una so1ución po1~tica no es e1 e1emento centra1 de 1a 

estrateqia del. FMLN, al. interior de l.as orqanizaciones 

revo1ucionarias e1 debate sobre si es factib1e o no 1a neqociación 

empieza a tomar importancia. Tan só1o pensemos que en e1 fondo de 

1os sucesos a1 interior de 1as FPL estaba e1 debate interno 

respecto a 1a solución negociada.(Harnecker, 1993:cuarta parte). 

Pocos meses después del encuentro entre ambas de1egaciones, el 

proyecto de instituciona1ización da otro paso con las elecciones 

que se rea1izan en marzo de 1984, 1as cua1es dan e1 triunfo a José 

Napoleón Cuarte, candidato de 1a Democracia Cristiana. La trans-

parepcia de este prgceso electpral nunca fye cuestignada seria 

~, por 10 que en 1os hechos el nuevo qobierno 1ogra un cierto 

nivel de legitimación a partir de1 cua1 -entre otras cosas- permite 

manejar 1a des1egitimación de 1a 1ucha armada. E1 pa:C.s entra as~ a 

un nuevo periodo po1:C.tico donde pau1atinamente se van arraigando 

1os mecanismos formales de dominación. 

El. FMLN no percibe 1a importancia de este esquema como 

generador de condiciones po1:C.ticas nuevas. Frente a 1as elecciones 

mantiene su posición de boicot a 1as mismas (combinando 1as 

acciones mil.itares con 11.amados a 1a pob1aci0n a no votar). De 

hecho frente a1 nuevo carácter que asumen 1os procesos e1ectora1es 

de ah.! en adelante, e1 FMLN mantuvo en esencia 1a misma actitud. 

Incluso en l.as elecciones que dan e1 triunfo a Cristiani en 1989, 

el. FMLN pesar de detener su acción mi1itar un dia antes de 1os 

comicios continuándo1as un dia después, no dejó de hacer 

esporádicos y d8bi1es 11amados a no votar. Es decir, hasta e1 
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Último momento desyalprizó la importancia que ya habian cobradQ~ 

prgcesgs elegtgrales en el nyeyg marcg iostitycignaL. 

Tras e1 triunfo de l.a Democracia cristiana e1 proceso de 

instituciona1ización en el. país avanza y se profundiza. Los 

sectores de 1a derecha han sido (por 1o pronto) desplazados del. 

poder, aún cuando 1ogran mantener cierta fuerza a1 1oqrar un número 

importante de escaños en 1a recién electa Asamblea Legislativa. Sin 

embargo, dichos sectores -nuc1eados al.rededor del. partido Alianza 

Republicana Nacionalista, ARENA- todavía deberán aguardar dos años 

más para recomponerse y enfrentar a 1a Democracia cristiana. 

En febrero de l.984 -a cuatro años del. documento sobre el. 

Gobierno Democrático Revo1ucionario signado por 1a alianza FMLN-FDR 

en pl.ena etapa de crisis pol.ítica- el. FMLN l.anza l.a Platafgrrna de 

Gobierno de Amplia Participación popylar que es recibido por 1os 

sectores de izquierda (tanto nacional.es corno externos) 

profundo escepticismo. si bien el. documento tiene poco impacto 

inmediato, es posible detectar en él dos elementos que tendrán gran 

importancia más tarde: por una parte, el FMLN atisba que 1a 

situación en su conjunto ha cambiado y que el. p1anteamiento de 

gobierno sci1o de l.as fuerzas de izquierda podria no ser viabl.e: por 

otra parte, en este documento se encuentra el. germen de lo que será 

el. esquema de diá1ogo-negociación de la insurgencia, por lo menos 

hasta antes de 1a ofensiva general. de noviembre de 1989. En efecto, 

en cuanto a este Úl.timo tema, el. FMLN plantea un proceso cuya 

primera fase sería un diálggo~ donde l.as diveroas fuerzas 

sociales y po1iticas debatirían sobre las causas de la gue~ra y sus 

posi..bles soluciones: y,, en una segunda fase, l.as fuerzas 
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bel.igerantes dial.ogarían sobre el. fin de l.a guerra. De hecho este 

esquema se mantendrá en cada propuesta particular en torno al. 

diál.ogo con el. gobierno. 

Es durante l.a administrac~ón Cuarte que el. proceso de 

institucionalización se afianza y el. tema del. diál.ogo comienza a 

cobrar peso al. interior de las fuerzas pol.~ticas nacional.es. El 

movimiento popular 1o asume como una demanda importante. E1 tema de 

l.a paz va generando consensos cada vez más ampl.ios en 1a población. 

no as:i al interior del ejército y el sector empresarial.. El. 

gobierno salvadoreño lo ve como un elemento más del. proyecto 

contrainsurgente: una vez creada 1a nueva institucional.idad. una 

vez tra'ba.jado el. esquema de "captación" del. movimiento popul.ar • l.a 

posibilidad de madyrar un prgcesq de aislomipnto de l.a insurgencia 

tendrá en el plano político al. diálogo como elemento central.•2
• Es 

por el.l.o que el pl.antearniento gubernamental. en l.o referente al. 

diál.ogo tiene como punto central. el. desarme de l.a insurgencia y su 

posterior conversión en partido po1í.tico. De hecho manejará siempre 

este mismo esquema. 

En este marco, el presidente cuarte -que ya desde su campaña 

electoral. había prometido dia1ogar con la insurgencia- convoca a l.a 

primera ronda de diálogo en La Palma. Esta se verifica en octubre 

de 1984 y produce como resultado l.a creación de una caai.•~ón lllxta 

encargada de estudiar las propuestas de ambas delegaciones, crear 

los mecanismos para incorporar en torno a1 l.ogro de la paz todos 

12 Mientras tanto, en el plano militar se desarrollan los más 
sofisticados operativos y se "trabaja" a la pobl.aci6n en las zonas 
de guerra en una dobl.e dirección: restarle base social a la 
insurgencia y ganarla para el proyecto contrainsurgente csanchez, 
1.987) 
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1os sectores de1 país, estudiar mecanismos para 1a humanización de 

1a guerra y tratar todos 1os aspectos re1acionados con e1 fin de1 

conf1icto armado. En noviembre de ese mismo año se 11eva a cabo 1a 

segunda ronda de ctia1ogo en Ayagualo. ~1 FMLN-FDR presentan en esa 

ocasi6n su Propuesta G1oba1 para 1• So1ución •egociada y 1• Paz- E1 

gobierno, por su parte, presenta su orerta de Paz. Las diferencias 

son evidentes entre ambas propuestas. Para e1 FMLN-FDR se estaria 

pensando en un proce~o de negqciacióp para dar fin a la gyerra; 

para e1 gobierno sería l.a discusión sobre 1as garantías a la 

insurgencia tras su desarme.º 

A partir de estas rondas de diá1ogo es posible detectar que 

durante un buen tiempo el gobierno mantuvo 1a iniciativa po1ítica 

este campo por cuanto l.as convocatorias a reuniones provenían de 

é1 y las lanzadas por la insurgencia siempre cayeron en e1 vacío. 

Por su 1ado, e1 FMLN mantuvo 1a iniciativa en lo que a propuestas 

concretas de solución negociada se refiere. No obstante que 1as 

propuestas insurgentes son cada vez más comp1etas y depuradas, no 

n E1 FMLN-FDR plantean tres fases para la solución negociada: 
1) creación de condiciones políticas básicas para 1a solución 
negociada, uno de cuyos puntos básicos es e1 rescate de 1a 
soberanía nacional. 
2) e1 cese de hostilidades. 
3) integración de un gobierno provisional, reformas a 1a 
Constitución, reorganización de 1a Fuerza Armada y convocato­
ria a elecciones. 

El documento del gobierno plantea 1os siguientes puntos: 
1) propuesta para que 1a Asa:nb1ea Legislativa dicte una 
amnistía general. 
2) garantías de l.ibre circulación para 1os alzados en armas 
que decidan reincorporarse a l.a vida civi1, o facilidades para 
ios que deseen salir del país. 
3) garantías para la formación de un partido po11tico. 
4) programas especiales para la atención de lisiados de 
guerra. 
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podr~a afirmarse aún que 1a negociaciOn política real.mente fuera en 

este momento el eje de 1a estrategia revolucionaria. Es, a 1o sumo, 

un frente más de Jµcha en el marco del mismo esquema que dio l.ugar 

a 1a ofensiva de 1981. 

Es por eso que frente al movimiento de masas, si bien el 

planteamiento fue impulsar la lucha por la paz y la solución 

se que desde 1986 el gran dilema del movimiento revolucionario en 

cuanto al trabajo con el movimiento popular fue cómo resolver el 

binomio ••amplitud-radicalidad 11 • 

Durante 1985 y 1986 no prospera ninguna iniciativa de diálogo. 

Aún más, en un intento por 0 sacar 11 del marco regional el probl.ema 

de l.a so1ución negociada, el presidente Cuarte condiciona el 

diál.ogo con el FMLN-FDR a que simultáneamente el gobierno nicara­

güense dialogue con la contra. En junio de 1986 en el discurso 

conmemorativo de su segundo año de gobierno. el presidente Cuarte 

11ama a una tercera ronda de diálogo a realizarse en Sesori en 

septiembre de ese año. a 1a cual sólo asiste el presidente. 

E1 diálogo ingresa a una fase nueva a partir del avance del 

proceso de paz regional en el marco de l.os Acuerdos de G_squipula.: 

I...I.. (firmados el 7 de agosto de 1987). Como lo apuntamos antes, uno 

de los principales puntos del Acuerdo de PaciEicaciOn Regional. fue 

formalizar el cc~prorniso de ios gobiernos centroamericanos en torno 

a la btlsqueda de la ''reconciliacicin nacional'' y, en el caso de 

aque1los gobiernos enfren~ados a ~ovirnientos armados -rlicaragua, 

k· 1 -.-.::~·.-.-:id:--~-. ::;:...,;.-i-::e~-::!: a- 3.b::-ir ~spacios de dicilogo con éstos. 
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Pensados fundamental.mente para obl.igar a1 gobierno sandinista a 

abrir espacios a 1a contrarrevo1ución, 1os Acuerdos comprometieron 

a l.os gobiernos de Guatemal.a y El. Sal.vador a dial.ogar con ios 

movimientos insurgentes de sus respectivos países. 

A partir de l.a firma de l.os Acuerdos de Esquipul.as el. diál.ogo 

irá adquiriendo un papel. cada vez más rel.evante en el. escenario 

pol.ítico nacional.. La presión por el. diál.ogo para l.ograr el. fin de 

l.a guerra empezará a ser más fuerte: el. contexto regional. impul.sa 

así una demanda que ya estaba presente en cada vez más sectores de 

l.a sociedad, quienes empiezan agl.utinarse al.rededor de l.a 

exigencia a ambos contendientes de buscar una sol.ución pol.itica a 

l.a guerra. Los propios países del. (ya para entonces) ex-Grupo 

Contadora mantienen su l.abor de apoyo al. proceso de paz aunque ya 

en un bajo perfil. y con otra modal.idad. En el. caso de El. Sal.vador 

en diversas ocasiones México y Venezuel.a serán anfitriones para l.a 

real.ización de rondas de diál.ogo. 

No obstante este cl.ima cada vez más general.izado, l.as 

propuestas de sol.ución pol.ítica de uno y otro de l.os actores 

principal.es no parecen tener punto de contacto. El. esquema 

basicamente se mantiene iguai: para e1 FMLN 1a sol.ución pasa por 

acordar una serie de modificaciones pol.íticas y, sól.o hasta haber 

l.ogrado esto, se negociaría el. desarme: para e1 gobierno y el. 

ejército sal.vadoreños el. esquema es exactamente al. contrario, es 

decir, primero el. desarme de l.a insurgencia y después l.os acuerdos 

sobre garant:ías para 1a inserción de 1os rebel.des en l.a l.ucha 
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instituciona1, a partir de 1a cua1 deber;ian intentar 1os cambios 

po11:ticos en el. pa.!s ....... 

La primera ronda de diá1ogo en el. marco de los Acuerdos de 

Esquipul.as, tendrá como sede l.a capita1, San Salvador, en octubre 

de 1987. A dicha reunión e1 presidente Duarte 11.ega con una agenda 

de tres puntos: formas de incorporación del. FMLN a 1a vida 

institucional., aceptación por parte de la insurgencia de l.os 

Acuerdos de Esquipul.as y deposicicin de armas .. Por su parte, el. FMLN 

refrenda en l.a mesa de diá1ogo su orerta Pol.~ti.ca (lanzado en julio 

de 1986) &$ y reitera su Propueata de Huaani.zaci.ón de J.a Guerra de 

mayo de 1987 .. 

A pesar que las rondas de diálogo que l.e sucedieron a l.a de 

San Salvador tuvieron algunos avances, sobre todo en el plano del 

afinamiento de ambas posturas, no se 1 lega ningún acuerdo 

concreto.u En l.a base de esto estaba 1a discrepancia fundamental 

•• Ese es el. sentido del PJ.an de Paz, dado a conocer con el. 
nombre de "Fórmula de Paz" a través de l.a Unión Nacional Obrero 
Campesina (UNOC), organización formada por el propio gobierno con 
el. objeto de crear un ente paralelo a la UNTS .. Dicho Plan comprende 
1as siguientes etapas: 
1) diálogo para discutir cese de fuego: 2) promulgación de un 
decreto de amnistía; 3) cese de fuego; 4) realización de 
elecciones .. 

El FMLN proponía seis bases de compromiso: 
1) solución entre sa2vadoreños 
2) amplitud y plura2ismo de1 gobierno 
3) cese de fuego 
4) régimen económico justo 
5) democracia y respeto a los derechos humanos 
6) po2ítica exterior independiente 

1 
.. Como resultado del dicilogo de San Salvador se formaron dos 

mesas de negociación (cese de fuego y "otros contenidos de 
Esquipulas'' tales como refugiad~s, desp1az~dos, reconciliación 
nQclonal, etc.), con lo cual fue evit~do ei intento gubernamental 
de centrar al dcbnt~ en el tew~ de cese de fuego corno condición 
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de1 orden en que deb~an ejecutarse l.as acciones: ¿cuándo el. cese de 

fuego? ¿antes o después de l.as reformas? Y es l.ógico que ninguna de 

1as dos fuerzas intentara l.l.egar a un minimo entendimiento al. 

respecto. Todavía en 1967 -y durante dos años más- cada uno creía 

tener 1a suficiente capacidad como para derrotar a1 contrario. SÓl.o 

1a ofensiva de noviembre de 1989 desarticul.ará en toda su amplitud 

y para siempre 1a tesis -asumida tanto por e1 ejército como por 1a 

insurgencia- de que aún era posibl.e 1a derrota mi1itar de1 

oponente. 

Antes de esto, sin embargo, no podriamos afirmar que el. FMLN 

ha adoptado como eje estratégico e1 proceso de negociación. No 

obstante, por el. contenido de sus propuestas, por el. momento en que 

son lanzadas, por 1a estructura de 1as mismas que paul.atinamente se 

va afinando, es posibl.e notar que 1a sol.ución po1itica está siendo 

asimilada como un factor importante dentro de 1a estrategia. No es, 

todavía, el. eje de ésta (como l.o será a partir de i990), pero sin 

duda es un terreno que l.a insurgencia considera fundamental. y 

frente a1 cual. pretende (y l.ogra) tener 1a iniciativa. Las 

propuestas de diá1ogo de toda esta etapa no fueron -como se 1es 

calificó en su momento- una estratagema mientras se preparaba 1a 

ofensiva. En realidad, l.a solución po1itica era asumida con toda 

seriedad, pero en tontg el ghjetiyo si9ujera persiguiendo el empate 

básica. Los dias 21-23 de octubre se 1e da continuidad a esta ronda 
con 1a Reunión de Caracas, en 1a cua1 no se 11egó a ningün acuerdo 
debido a serias discrepancias en torno a los tiempos y mecanismos 
de 1a implementación del. cese de fuego. La siguiente reunión -
programada para l.l.evarse a cabo en México del 30 de octubre a1 4 de 
noviembre- se suspende por e1 retiro de l.os delegados del. FMLN en 
protesta por e1 asesinato de Hebert Anaya, presidente de 1a 
Comisión de Derechos Humanos. 

163 



quecra-insurrecciQn tgdp lo demás seguí ría girando alrededor de 

JiUi.52· En el mismo tenor funcionó el. trabajo organizativo con el. 

movimiento de masas, como vimos en el. capitul.o anterior. 

5.4... .....ro .1989: una propu .. ta J.nuaJ.tada, prJ. .. re •vJ.dencJ.a de.1 
vJ.raje. 

A pocos meses de l.as el.ecciones presidenciales previstas para 

marzo de 1989 el FMLN l.anza una propuesta poco común, por decir l.o 

menos. Da a conocer la Propueata del. FllLll para convertJ.r .i .. 

S.l..cc:~one• en 1UN1 COn~J.bUclón al.a Paz en l.a que propone: 1) la 

postergación de las elecciones a fin de "crear l.as condiciones 

m..ínimas" para que pudiesen ser consideradas total.mente .leg.!timas, 

y 2) -que donde estaria l.o poco común de l.a propuesta-, el 

compromiso del FMLN no sól.o de no obstaculizar por ningún medio el. 

proceso el.ectora.l y, por el. contrario, apoyarl.o, sino tam.bién 

recpnocer al gghiernp gue de ftl surgiera independientemente de su 

s19ng pgJítico. 

La propuesta es inesperada por su contenido mismo, pero 

tambien por el. carácter del sujeto que 1a presenta. Aunque algunas 

reacciones fueron en el. sentido de argumentar que esa era l.a prueba 

de que l.a insurgencia empezaba a tener probl.emas serios en e1 

terreno de l.a guerra, l.o cierto es que -como quedar..ía confirmado 

pocos meses después- estaba muy l.ejos de ser as~. Pero más al.lá de 

esto, lo importante a destacar es que por primera vez el. FMLN 

intenta invol.ucrar e1 pl.ano el.ectoral dentro de su estrategia 

global.. La posición ante l.os procesos electorales no había variado 

desde que, a principios de los setenta, l.os había calificado como 
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farsa. A l.o l.arqo de l.a guerra, mantuvo esta posición y de ah! l.os 

l.l.amados constantes a no votar o 1as acciones mil.itares para 

boicotearl.as. 

De tal manera que la propuesta de enero es el. primer signo que 

apunta a rearticular l.a fuerza acumul.ada en el terreno militar, al. 

interior de1 movimiento de masas y en el terreno diplomático 

alrededor de un campo poco transitado: el político-institucional 

(o, más específicamente, el. ámbito electoral.) • Al igual. que con 

respecto al diálogo, el FMLN por primera vez intenta incorporar J.a 

cuestión eJ.ectoral como un terreno que podría tener sentido en el. 

marco de la estrategia que, como J.o hemos dicho, no se había 

abandonado .. 

En septiembre de 1988 -es decir, unos meses antes de dar a 

conocer su novedosa posición ante el. proceso electoral.-, el. FMLN 

había iniciado una importante ofensiva militar que, por sus 

características, evidenciaba cambios sustanciales: gol.pes 

simultáneos, combinación de acciones de mediana y gran envergadura, 

acoso directo a l.as ciudades, presencia de guerrilla urbana, 

continuidad operacional, desarrol.l.o de armamento artesanal., entre 

otras acciones .. ¿como explicar que enmedio de un profundo cambio en 

el. accionar mil.itar se recurriera a un arma pol.ítica de tal.es 

dimensiones? Si consideramos a la propuesta el.ectoral. en el marco 

de la estrategia mantenida pgr el FMIN, l.as elecciones estar~an 

formando parte de las acciones tendientes a radicalizar a aquel.l.a 

porción del. movimiento popul.ar que un simil. con los años 

setenta- 1•aün cre~a en que l.os votos har~an el. cambie'' .. 
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Es e1ocuente e1 aná1isis que uno de 1os comandantes de1 FMLN 

hace sobre l.o que históricamente ha provocado momentos 

insurrecciona1es E1 Sa1vador~ visi6n que fue compartida por 

todas 1as organizaciones pol.itico-mi1itares: 

Muchos de l.os 1evantamientos insurreccional.es han estado 
ligados a el.acciones, a fraudes el.ectoral.es, porque en l.a 
medida que l.as masas y otros sectores de l.a pobl.ación van 
cobrando conciencia son mayores 1as posibil.idades de que 
determinadas pretensiones políticas 11.eguen a radical.izarl.as. 
Ya l.os que tienen conciencia de esa situación constituyen una 
masa mayor y, por tanto, 1as posibil.idades de jal.onar son 
mayores. Poco hacemos con que haya un grupo con l.as banderas 
l.o mas al.to posible, si son pocos l.os que l.o acompañan. 
(Guardado, en Harnecker, 1993:308). 

Quizá podria aducirse que el. FMLN l.anza su propuesta 

"apostando" quizá a l.a tradicional. cerraz6n de l.a el.ase dominante: 

podria también decirse que, sabiendo eso, l.a insurgencia l.a 

presenta pensando en que el. movimiento popul.ar se l.anzaria en su 

defensa y l.a previsibl.e respuesta gubernamenta1 generaría 

descontento en 1a pobl.ación; igual.mente podría argumentar que e1 

régimen, caso de aceptar ya sea por presiones o por 

convencimiento, no aguantaría un proceso rea1 de l.impieza en l.as 

el.acciones puesto que eso iría contra si mismo; y, final.mente, 

también sería l.Ógico dudar de que e1 FMLN cump1iria l.a parte a ia 

que se comprometia. 

Estas y otras apreciaciones, me parece, ya quedan el. 

terreno de las especu1aciones. Fuera de esto que, por otra parte, 

ya no es posible comprobar, creo que una propuesta como l.a de enero 

sobre l.a cuesti6n el.ectoral., l.anzada en el momento en que ya esta 

andando la fase p~eparatoria de la contraofensiva, representó un 

gJ.ln.!;c.> d" infle>·ión gntre dos estrategias <t~~~nc-ia eran 
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contrapyestas pero qye indydablemente ya estabftn presentes en esn 

coyyptura. Ninguna de 1as dos hasta ese momento había entrado en 

contradicción con 1a otra y podían, paradójicamente, ir armándose 

en forma para1e1a. E1 camino que 1a insurgencia fue construyendo 

al.rededor del. proceso de diál.ogo, de l.os cambios en e1 programa 

pol.itico-socia1 (que, según a1gunos, ya desde 1982 denotaba que e1 

FMLN iba "l.imando 1o más radical. de su pensamiento") se encuentran 

al. iniciar 1989 con una propuesta sobre e1ecciones. Si ésta fue una 

sorpresa, se debió a que sobre 1o el.ectoral. el. FMLN no había 

mostrado ningún cambio, a diferencia de l.os otros dos factores que 

ya habían pasado por cierta metamorfosis. 

El. FMLN, desde mi punto intentó con 1a propuesta unir 1os dos 

caminos. Pero el. intento fue fal.l.ido -más al.l.á de la mayor o menor 

cerrazón política de1 régimen- porque, después de todo, el. esquema 

guerra-insurrección seguía siendo el. principa1. No fueron, en ese 

sentido, "errores de conduccicin" como el. FMLN val.orci después, ni 

fal.ta de previsicin sobre l.o que habría de generar 1a propuesta: 

••• tratando de decir l.o fundamental. de por qué a partir del.a 
propuesta de enero no ·se l.ogró una mayor y más amp1ia 
movilización de masas, pienso que esto obedeció a un error de 
conduccicin nuestra •••• no fue un prob1ema de 1as masas el. hecho 
de no sal.ir de inmediato con fuerza en el. respaldo de l.a 
propuesta, sino de l.a vanguardia. (Guardado, en Harnecker, 
1989:2) 

Ni tampoco fue, como consecuencia de esto, un prob1ema de 

indefinición en el. movimiento popular a causa de "l.os mensajes 

cruzados" enviados por e1 FMLN: 

••• a1gunos de nuestros cuadros del.a ciudad nos pl.antearon que 
éste era el. momento de sa1ir, pero se habían trabajado 
orientaciones para 1as masas que no iban en esa direccicin. No 
iban en 1a dirección de sal.ir a 1a ca1l.e masivamente, porque 
l.o veían en la dirección de que aquí lo que va es la 
insurrección y todo el trabajo tiene que hacia la 
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insurrección, sin precisar cuá1 era 1a ruta, 1a meta, 1os 
esca1ones, 1os pe1daños que tenían que ir 
a1canzando ...... (ídem) 

E1 probl.ema ten.!a más fondo. La propuesta el.ectoral. de l.a 

insurgencia tenia correspondencia una estrategia 

sustancia1mente distinta a 1a que en ese momento se mantenía 

pie. Por eso, inc1uso, e1 FMLN no supo (ni podía) sacar todo el. 

provecho po1ítico que una propuesta de ese carácter imp1icaba en un 

contexto de 1arga guerra como el. sa1vadoreño .. 

.. .. .. Todos partíamos de que iba a ser una bomba, pero nadie 
previó 1a dimensión, 1os al.canees que 11.egó a tener, ni todo 
l.o que se prolongó esa coyuntura ...... AÚn después, cuando nos 
dimos cuenta de l.as repercusiones que 1a propuesta había 
creado, tuvimos el. tiempo necesario para poder haber hecho 
a1go, que no hubiera sido 1o ideal., pero hubiera sido de mucho 
impacto .. (ídem::l) 

La propuesta el. FMLN logró rnovil.izar, en efecto, a un arnpl.io 

espectro de 1a pobl.ación: todos 1os partidos po1íticos, l.a Fuerza 

Armada, 1os sectores populares, 1a iglesia, 1os empresarios, la 

burocracia, l.as fuerzas po1íticas su conjunto, vieron 

precisadas a asumir una posición frente a 1a propuesta. No obstante 

el. c1ima que ésta generó, 1as e1ecclones desarrol.l.aron 

"normal.mente" y el. triunfo de ARENA pareció a1ejar l.as 

posibil.idades de reanudar el. diálogo. A1 poco tiempo, sin embargo, 

el. f1amante presidente Al.fredo Cristiani 1ogra deslindar 

posición frente al. dici1ogo con el. FMLN de 1a que enarbolan 1os 

sectores "duros" al. interior de partido. 1
..,. 

1
., Para caracterizar de manera muy esquemática este aspecto 

podría afirmarse que había básicamente dos posiciones frente al. 
diálogo al interior de ARENA y 1as FFAA: estarían, por una parte, 
1os sectores que. en 1a euforia del. reciente triunEo en las urnas, 
seguían convencido~ d~ que posible 1a derrota po1it:ica y 
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Los reacomodos inmediatamente posteriores 1a victoria 

e1ectoral. de ARENA fueron decantando posiciones respecto a1 diál.ogo 

en e1 nuevo espectro generado por e1 regreso de 1a o1igarquía al. 

poder. Las primeras medidas gubernamental.es (que fueron 

principal.mente de carácter económico) mostrarían también que se 

trataba de una ''ol.igarquía'' de nuevo signo, es decir, que quien 

hegemonizaba al. interior del. bl.oque dominante que se integró 

a1rededor de ARENA era un sector cuyo objetivo se acercaba más a 

construir un nuevo model.o económico, que a pretender el. regreso al. 

viejo model.o que había mostrado su total. agotamiento desde fines de 

l.os años setenta.""• 

Poco tiempo después de su torna de posesión, Cristiani 

enfrentarci l.a crisis más fuerte de todo su mandato. El. FMLN se 

decide por l.a ofensiva en noviembre y con el.l.o, en efecto, dará un 

vuel.co impresionante a l.a situación en el. país.. De l.os dos 

objetivos con que fue l.anzada, el. segundo se l.ogró. Por primera vez 

desde el. inicio de l.a guerra, l.a negociación se consol.ida corno 1a 

única vía posibl.e de sol.ución al. confl.icto armado .. La realidad y l.a 

fuerza de l.os hechos, cuyos signos se habían desarro11ado 

paul.atinamente a l.o largo de todo el. proceso, y frente a l.os cual.es 

mil.itar del. FMLN; y, por otra parte, aque11os sectores que, con una 
visión más pragmatica y val.orando la ayuda norteamericana como 
imprescindible, estarían dispuestos al. dla1ogo, siempre y cuando se 
l.l.egara a ei con l.a suficiente fuerza pol.itica. 

18 Las primeras medidas económicas fueron irnpl.antadas práctica­
mente sin problemas. No sera sino hasta noviembre de ese año en que 
los empresarios salvadoreños asumiran concientemente que ningún 
proyecto econ6mico -ya fuera el tradicional. o el. moderno- tendría 
viabili.dat..l en el. marco de 1.a guerra. Es decir, la ofensiva del FMLN 
mostrara, entre otras cosas~ que la paz era el requisito esencial. 
para echar andar el proyecto econcimico que se pretendía para e1 
pdi~. 
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1as organizaciones po1ítico-mi1itares fueron dando respuestas 

firmes pero ais1adas, se presentaron de ta1 manera el.aros que para 

e1 FMLN dejaron de ser datos del. contexto para convertirse en una 

exigencia para tomar 1a decisión más trascendental.: afianzar el. 

viraje de l.a estrategia bajo l.a cual. surgió y acumuló un enorme 

potencial. po1ítico-mi1itar. 

El FMLN entra, así, a la ruta de la negociación política. De 

enero de 1990 a enero de 1992 habrá de sortear todavía muchas 

batal.l.as aunque en un terreno distinto. La ofensiva de noviembre de 

1990 -ya instalada total.mente l.a mesa de negociación- incluso 

tendrá un signo total.mente diferente a toda l.a actividad mil.itar 

que desde 1981 había desplegado l.a insurgencia (y donde también 

mostró su tal.ente de estratega). Esa acción, ubicada en el terreno 

mil.itar, tuvo por primera vez desde el. inicio de l.a guerra, otro 

objetivo, distante de aquel. dirigido a tomar el. poder: en 1990 el 

despliegue de fuerza militar se realizó para empujar la negociación 

política que para esos momentos estaba empantanada. 

La toma del. poder no era más el. objetivo estratégico. Ahora el 

objetivo era l.ograr ].as transformaciones pol.íticas que 

democratizaran al. pa~s y las reformas económicas. Para el.l.o era fue 

necesario lograr que los Acuerdos, además de concluir la guerra, 

crearan paralelamente ei marco nacionai adecuado para las 

necesarias reformas po1íticas que el país demandaba. Los puntos que 

tocó el. Acuerdo final no por casualidad se centraron en: reformas 

al. estatuto de las Fuerzas Armadas y creación de 1a Po1icia 

Nacional. Civil.; reformas al. Poder Judicial y a l.a legislación 

electoral.; el. tema econcimico social; garantías par la particlpacicin 
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po1í.tica de1 FMLN; y cese del. enfrentamiento armadou. En otras 

pa1abras, esos aspectos estaban dirigidos 1.ograr 

desmante1amiento de1 poder pol.ítico de 1.as Fuerzas Armadas -co1umna 

vertebra1 de1 viejo régimen-, l.a creación de un mínimo de 

condiciones po1íticas que aseguraran una participación pol.1.tica 

real. de1 conjunto de fuerzas, y reformas económicas (básicamente 

a1rededor de 1a tenencia de 1a tierra en 1as zonas de confl.icto a 

fin de dotar 1os ex-combatientes). 

El. viraje estratégico que puso a 1.a negociacicin como el. eje 

fundamental., impl.icaba también otros cambios importantes: en primer 

1ugar, cambios en l.a visión que.de sí mismo tenía e1 FMLN en tanto 

vanguardia del. proceso de cambio, es decir, de ser insurgencia 

armada, se convertiría en partido pol.itico; en segundo l.ugar, 

cambia su concepción en cuanto al. carácter de l.a revol.ución: en el. 

horizonte l.ejano queda l.a revol.ucicin social.ista, ahora l.a 

revol.ución será "democrática"; y, por Úl.tirno, varia incluso 1.a 

concepción misma de cómo provocar el. cambio social.: éste no 

necesariamente se real.izará a partir de 1.a destruccicin del. aparato 

estatal. y una vez que se tome el. poder, sino como un proceso que en 

l.a búsqueda por ganar espacios y profundizar la democracia vaya 

construyendo formas distintas de relación con la sociedad. 

Por lo demás, bajo 1.a nueva óptica, "estar en e1 poder" no 

será base a un triunfo pol.1.tico-mil.itar, sino en base un 

triunfo en 1.as urnas y en 1.os espacios 1.egal.es que se vayan 

1 ~ El texto comp1eto de l.os Acuerdos, asi como 1os documentos 
desde l.os Acuerdos de Ginebra hasta 1.a Oecl.aración de Chapul.tepec 
(además de los concernientes a l.os cuerpos de seguridad y e1 
cal.endario de verificacicin), se encuentran en: (ONU,1992). 
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ganando. Estamos, pues, ante nuevos objetivos, ante un carácter y 

concepción distintos del cambio social y ante una vía diferente de 

crear y consolidar el cambio. 

¿cómo evaluar que el FMLN haya aceptado finalmente 1a 

negociación como fórmula para dar fin al conflicto? ¿Traición a los 

principios? ¿Debilidad política del FMLN?, o bien, ¿reconocimiento 

de 1a ''situaci6n concreta'' y adecuación de la estrategia a ella? 

Desde mi punto de vista, dadas las condiciones pací goal es e 

internacignales, la negociaci6n era 1a única forma posible en esos 

momentos para evitar la pérdida de la acumulación político-militar. 

Negociar desde una posición de fuerza -no olvidemos que el FMLN no 

se se sienta a la mesa tras una derrota- fue reconocer que dicha 

fuerza, en el contexto nacional que ya se había configurado- sólo 

seria útil para la solución política. De lo contrario, 

gradualmente, se iría desgastando. El contexto nacional y mundial 

auguraba ningún cambio mínimamente favorable. 

Las diversas piezas del rompecabezas se unieron en 1989 y 

mostraron que, a pesar del camino andado, de los costos humanos que 

implicó seguir ruta, del heroísmo y valor invertidos por todos 

y cada uno de los salvadoreños que decidieron el cambio para su 

país, era necesario aceptar que el contexto ya era otro. El campo 

de batalla se trasladó. primero, a una mesa de negociación donde 

debía expresarse el potencial político y mil.itar acumulado; y, 

después, el campo de batalla se transformó en espacios de 1ucha 

institucional. En el castillo de Chapultepec en la Ciudad de 

México, con la firma de los históricos Acuerdos de Paz. el. FMLN dió 

fin a una larga historia como movimiento armado. Unos cuantos días 
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despues, a su 11eqada al aeropuerto de san saivador iniciaban otra, 

ahora como partido po1~tico. 
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Contra l.o que acostumbra, no quise que estas Ú1timas 

páginas tuvieran como titu1o 1a pa1abra "conc1usiones".. Primero, 

porque si somos fiel.es al. significado, sería tanto como ''poner fin 

a a1go". No pretendo (ni quiero) dar fin a una historia que 

continúa, no obstante que sea de una manera distinta y, por cierto, 

no como se previó a1 iniciar l.a década de l.os ochentas .. Bajo nuevas 

formas, en efecto, e1 proceso po1ítico en E1 Sal.vador sigue su 

curso .. 

Segundo, porque me pareció más conveniente que estas Ú1timas 

1íneas fueran p1anteadas como un resumen de ideas en 1a mesa de1 

debate, pues 1a experiencia armada sal.vadoreña conc1uyó por 1o 

pronto en ese país, pero no necesariamente se ha agotado en América 

Latina. Podemos estar o no en desacuerdo con 1a adopción de l.a v~a 

armada -al.gunos motivados por 1o do1oroso y traumatice que esto 

resu1ta para una sociedad; a1gunos porque consideran que en 1os 

tiempos que corren, 1as armas son un instrumento obsol.eto para 

construir sociedades menos injustas-, pero más a11a de 1as 

"preferencias" persona1es, pareciera que nuestra América Latina 

sigue ado1eciendo de 1as mismas causas que hasta ahora han 

propiciado el. surgimiento de movimien~os armados .. 

Este recuento, por tanto, no quiere "conc1uir" sino participar 

de un debate que hasta hace poco sól.o en apariencia se cre~a 

agotado e inUti1 .. . . . . . 
En 1o adecuado o no de una e.s~rateqia po1itica in-::.ervienen 

mu=hos factores, los cu~les resu~i en un el.emen~o que 1os 



invol.ucra: 1a •ituación aobre 1a cu..1 ..... trategia pretende 

.incidir. Las val.oraciones que podamos hacer en torno a una 

estrategia pol.ítica son una parte del. anál.isis; l.a otra, es l.a 

incorporación del. contexto en que habrá de desarrol.l.arse y para el. 

cual. fue pensada. Una y otra no deberían desl.igarse más que para 

1os efectos de1 trabajo ana1ítico, porque en l.a rea1idad ambas se 

mantienen estrechamente unidas. Estrategia y momento p91¡tico 

forman parte de un binomio que nos permite ubicar el. nivel. de 

pertinencia de un p1anteamiento pol.í.tico y, quizá incl.uso, su 

viabil.idad. 

Al.rededor de este marco, he recorrido l.o que fue l.a acción de 

l.as organizaciones pol.ítico-mil.itares en El. Sal.vador, buscando 

principal.mente aquel.l.os el.amentos que pudieran expl.icar al.ge en 

apariencia paradójico: el. FMLN no al.canzó el. objetivo estratégico 

que se proponía, pero no fue una insurgencia derrotada. Lo que he 

tratado de mostrar a l.o l.argo de este trabajo es que l.a expl.icación 

estaría en un hecho que me parece importante introducir en el. 

debate: l.a estrategia que como movimiento armado asumió el. FMLN se 

desfasó de l.a situación pol.itica. 

El. esquema estratégico (unir guerra e insurrección) no l.ogró 

empatar en ninguno de l.as fases del. proceso po1itico. En igao ia 

bal.anza estaba inc1inada hacia l.a insurrección y no exist!.a l.a 

fuerza mil.itar que l.a sustentara; en l.981., teniendo l.a fuerza 

mil.itar, l.a insurrección no se presentó; y, final.mente, tampoco en 

l.989 con el gran poder militar del FMLN, l.a insurrección ya no era 

posible. El. rel.oj de l.a guerra y el reloj de l.a insurrección no 

lograron sincronizarse. 
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Mientras 1a insurgencia -siguiendo este s~mi1- se mantuvo en 

e1 intento permanente por poner 1os dos re1ojes a 1a misma hora, e1 

tiempo poi~tico de l.a el.ase dominante sa1vadoreña se amp1ió. De 

tener casi l.os minutos contados, pasó a disponer del. tiempo 

suficiente para, pau1atinamente, rearticul.ar su poder. En este 

proceso -dificul.tado por una insurgencia que ae fortal.ec~a cada vez 

más, pero simul.táneamente racil.itado con 1a ayuda norteamericana­

l.a el.ase dominante :fue haciendo 1os cambios internos necesario• 

para el.iminar a una ol.igarqu1:a tradicional. severamente gol.peada, al. 

tiempo que reconstru~a el. sistema pal..:ttico. En el. más el.aro 

esp.:tritu "gatopardista" e1 nuevo esquema de dominación cambió: no 

tanto como para afirmar que El. Sal.vador era un pa.:ts diametral.mente 

distinto al. de antes de l.a crisis po1.:ttica; pero s.:t 1o suriciente 

como para desfasar l.a estrategia revol.ucionaria. 

Si el. proceso de institucional.ización -como aqu.:t l.e he 

11amado- fue l.argo y contradictorio se debió a que, con todo y e1 

respal.do norteamericano, el. FMLN nunca sufrió una derrota. Y, no 

obstante, en medio de 1a guerra, esa c1ase dominante rue 

refunciona1izando el. sistema. En cada proceso e1ectora1, fue 

recuperando 1a 1egitimidad perdida y abriendo cauces -sól.o aque1J.os 

que l.e conven~an y só1o a1 nive1 suficiente para dar credibi1idad 

a su proyecto pero cuidando que no fueran aprovechados por el. FMLN­

para permitir que 1os partidos se convirtieran nuevamente en una 

opción para l.a participación po1.:ttica. La l.1amada "tercera fuerza." 

fue adquiriendo una presencia pol.~tica cada vez más só1ida. E1 

movimiento popu1ar, actor fundamenta1 de l.a estrategia insur9ente, 

cambió también, involucrando nuevos actores en convivencia con 1os 

176 



ya conocidos, enarbol.ando nuevas demandas surgidas al. ca1or de 1a 

coyuntura, mezcl.adas con 1.as viejas exigencias no resue1tas. 

Y estas transformaciones dentro de1 país -en 1.as que, 

reiteramos, 1a presencia norteamericana, fue el.emento cl.ave­

empezaron a empatar con un panorama regional. que también se 

modificaba. A final.es de esa década tres hechos mostraron cuanto 

habia cambiado en 1.a región: el. FMLN a pesar de 1a acumu1acicin 

1.ograda y que muestra en toda su pl.enitud en noviembre de 1989, no 

toma e1 poder; toda 1a potencia mil.itar norteamericana invade a 1a 

nación panameña; e1 gobierno sandinista que se insta1ci en el. poder 

con e1 respa1do de una insurreccicin popu1ar y que derrotó a dos 

ejércitos (al. somocista y a1 contrarrevo1ucionario), no pudo evitar 

J..a contundencia de 1as papel.etas eJ..ectora1es. Tres hechos que quizá 

en si mismos dicen poco, pero que al. ver l. os sucederse uno tras 

otro, 11.amaron en su momento 1.a atención sobre cuanto se estaba 

transformando 1.a real.idad. 

Pero más a11a incl.uso de 1.as fronteras regional.es, el. mundo 

entero en 1.os años ochenta vivía también cambios profundos. Los 

cambios en El. Sal.vador y 1.os cambios regional.. es, con tiempos y 

ritmos distintos, se profundizaron y redefinieron a1 encontrarse 

con todo 1.o que se transformaba a nive1 mundial.. Más que un cambio 

en l.a coyuntura, el. pais, l.a región, el. mundo entero estaba 

viviendo ei paso de una época a otra. 

La ruta general. que se p1antearon 1.as organiza clones pol.ítico­

mil.i tares tras 1.as e1ecciones de 1977 fue adecuada a una situación 

pol.itica dominada por los sectores mas duros del ejército y 1.a 

o1igarquia que no estab~n dispuestos a la más minima reforma del. 
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sistema político, no obstante que éste ya mostraba signos de 

agotamiento. Frente a l.a escasa fuerza de 1os sectores 

modernizantes de 1a c1ase dominante -para quienes 1a ol.igarqu.í.a 

tradicional. y su ejército se habían convertido en un obstácul.o para 

su proyecto-, emergió bajo e1 impulso de las organizaciones 

pol.itico-mil.itares el proyecto popul.ar y adquirió al.tos nivel.es de 

radical.idad, inicialmente producto de la represi6n 

gubernamental y, más tarde, como un proceso lógico pesar de ell.a. 

El. FMLN se enfrentó una verdadera el.ase dominante 

estructurada, organizada, con cimientos sólidos en una estructura 

económica que, independientemente de su arcaísmo, le hab.i.a otorgado 

fuertes bases de sustentación. No fue, por ejemplo, el caso 

nicaragüense ni el. cubano, donde el. sistema de dominación 

fincaba sobre una sol.a cabeza, fácil.mente identificable. La 

salvadoreña es una el.ase dominante de larga trayectoria y 

experiencia política que nace con el cultivo cafetalero desde fines 

del siglo XIX y desde ahí empieza a formarse y a dominar. 

Seriamente debil.itada por sus propias contradicciones 

internas, esta clase dominante l.ogra captar en la década de l.os 

ochenta que, frente al proyecto popular, l.o que estaba en juego era 

su propia sobrevivencia como clase. De ahí que para evitar 1as 

fracturas internas que hubiesen permitido la victoria de su 

oponente~ decide aplastar 1as opciones reformistas surgidas del 

propio núcl.eo dominante (representadas en 1.979 por 1.a juventud 

militar) y recurrir a l.a represión más despiadada. 
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A1 revisar la situación que se desarrolla tras 1os Acuerdos de 

Paz firmados en l.992 es claro -como plantea Carlos Vilas en 1a 

introducción a su sugerente balance de 1a Centroamérica de 1os años 

ochenta- que 11 ••• los revolucionarios salvadoreños avanzan en medio 

de dificultades hacia su conversión en partido político en un 

sistema que se parece mucho más al que combatieron durante más diez 

años que al que trataron de crear a través de esa 1ucha .•• " (Vi1as, 

1994: Introducción). Esto es dramáticamente cierto. Fue necesaria 

una gran movilización social, una guerra y 75, 000 muertos para 

modificar, así haya sido en mínima medida, un sistema político 

profundamente autoritario y represivo. un sistema que, 

sintomáticamente, hasta 1os años setenta no soportaba siquiera la 

mención del término "reforma agraria" y exigía que, en todo caso, 

se hablara de "transformación agraria". Es esta característica del 

modelo la que nos lleva también a asumir que, en Ultima instancia, 

los cambios no fueron tan superficiales. No llegaron a ser como los 

pensó la insurgencia y como los requería el pais, pero si fueron 

tremendamente distantes de lo que el sistema por sí mismo y sin la 

presión popular hubiese podido generar. 

Coincido plenamente con Carlos Figueroa en que "La gran 

tragedia para Centroamérica es que el estallido revolucionario se 

dió en un momento en el cual en el mundo dos épocas se estaban 

encontrando, una muriendo (la del flujo revolucionario mundial. de 

la segunda posguerra) y la otra naciendo (la ofensiva conservadora 

encarnada en el neoliberalismo, la crisis del Estado de bienestar 

y 1a debacle del socialismo real)'' (Figueroa, 1996: 107). 
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La estrategia de 1a insurgencia sa1vadoreña pasó así, de la 

imposibi1idad de triunfar cuando despuntaban los años ochenta, al 

desfase en el transcurso de la década para, a1 finalizar esta, 

hacerse inviable. 

+++++ 

Hasta aquí, un breve resumen de lo que hemos desarrollado a 1o 

largo del escrito. Pero creo que -también para e1 debate- quedan 

algunas preguntas por hacer. Son algunas de las muchas que podemos, 

desde e1 presente, hacerle al pasado, con toda la carga que esto 

conlleva. 

¿Las organizaciones po1itico-mi1itares debieron haber aceptado 

en 1979 1a fórmula política reformista que hubiese permitido 

desplazar a 1a vieja oligarquía y refundar a la nación bajo una 

1Ógica distinta? Dicho de otro modo, si a1 cabo de diez años de 

guerra se 11egó en esencia a 1o mismo, ¿hubiese sido posible evitar 

la guerra si en 1979 las organizaciones po1itico-mi1itares hubiesen 

apoyado la sa1ida reformista que pretendió 1iderear 1a Juventud 

Militar, aunque eso hubiese significado dejar a un 1ado el proyecto 

de cambio revolucionario? En aquella coyuntura la insurgencia 

decidió por 1o Último y con e11o, ciertamente, abonaron en e1 

debilitamiento de 1a opción reformista. 

Y quizá mucho más impactante que eso, ¿Hubiese sido posible 

evitar tantos costos humanos producto de 1a guerra, si e1 FMLN 

hubiese estado dispuesto a dar e1 viraje estratégico mucho antes de 

1989? 
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Pero, ¿una _.organización revo1ucionaria no está obl..igada a 

cump1ir con 1os objetivos que se propone y evitar se queden a 1a 

mitad de1 camino? La pregunta, entonces, debería tener un sentido 

distinto: ¿era viab1e en l.a coyuntura generada entre octubre de 

1979 y 1980 acel.erar l.as contradicciones pol.íticas para hacer 

posibl.e el. triunfo de propuesta que no queri..a "cambiar l.as 

cosas para que todo siguiera igual."? Yo contesto afirmativamente. 

Entre octubre de 1979 y l.a primera mitad de 1980 l.a opción de toma 

del. poder -objetivo central. de l.a estrategia de l.as OPH- era 

viabl.e. 1 La polarización no l.a pudo detener nadie y l.o que quedó 

el.aro en el. panorama fue que frente a frente estaban dos proyectos 

pol.íticos, dos percepciones sobre el. futuro del. país a tal. grado 

distintas que l.a ejecución de una dependía de l.a desaparición de l.a 

otra. 

Para evitar caer en el. terreno de "l.o que pudo haber sido y no 

fue", yo creo que debemos intentar respuestas que, desde e1 

presente, tengan perspectiva hacia el. futuro. Es decir, estas y 

otras preguntas sobre el. proceso salvadoreño y, en particul..ar, 

sobre el. papel. de J.as organizaciones pol.íti.co-mil.itares, deberíamos 

pl.antearl.as en función de rescatar l.as enseñanzas del. pasado. 

Responder estos cuestionamientos en base a 1a experiencia 

insurgente sa1vadoreña y dejar1a exc1usivamente en ese marco 

nacional., tendría una dramática concl.usión, una aseveración injusta 

1 Como se comprenderá otra es 1a discusión sobre si, de haber 
tomado e1 poder, el. FMLN seria capaz de impu1sar un proyecto 
popul.ar. Aqui l.a discusión no es si su propuesta de cambio J;V.,l!it 
requería según sµ cgncepción d~ tomar el. poder estatal podría O 
no haberse ejecutado; sino, si 1a percepcion de que era posible un 
asalto al poder era o no correcta en esa coyuntura. 
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y una l.imitante. La primera nos l.l.evar:La por el. terreno de J..a 

desesperanzadora pregunta que de cara a todos l.os procesos 

revol.ucionarios que se desarrol.l.aron en l.a región durante l.os años 

ochenta, muchos nos hicimos y quizá nos sigamos haciendo: ¿val.ió l.a 

pena tanta sangre y destruccic:in para que final.mente l.as cosas 

cambiaran en el. sentido tan l.imitado en que cambiaron? 

La aseveración injusta a l.a que se podr~a llegar -y que, de 

hecho muchos l.l.egaron- al. revisar l.a historia del. proceso 

saJ..vadoreño sin tener una perspectiva de futuro, es que 

consideremos a l.os movimientos armados cul.pabl.es de l.a viol.encia y 

el. terror, evitando enjuiciar a J.as estructuras, a J.as 

instituciones y a l.os agentes que en su decisión por mantener el. 

estado de cosas, no dudaron en apl.icar su poder bajo el. signo de l.a 

excl.usión, de l.a viol.encia y del. terror. 

En cuanto a l.a l.imitante, responder esas preguntas sin sal.ir 

del. contexto sal.vadoreño nos impedir~a trasl.adarl.as a futuras 

experiencias en América Latina. Sobre todo porque, contra l.o que 

pueda ser l.a corriente actual. o l.os deseos personal.es, ciertamente 

el. cap~tu1o de l.as insurgencias armadas no ha concl.u~do • 
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